




Biblioteca del Congreso Nacional de Chile, 2013.

6ociabta. 
humart)ta y 

demócrata 



BIBLIOTECA DEL CONGRESO NACIONAL

Director: Alfonso Pérez Guiñez

Edición a cargo de:
David Vásquez V.
Felipe Rivera P.

Investigadores
David Vásquez Vargas: edición y textos
Juan Guillermo Prado Ocaranza: textos
Edmundo Serani Pradenas: textos
Felipe Rivera Polo: edición y selección de material facsimilar

Concepción visual
Racic Grupo Diseño

Impreso en Chile por Andros Impresores

©Biblioteca del Congreso Nacional de Chile
Registro de Propiedad Intelectual Nº 225.689
I.S.B.N.: 978-956-7629-15-2

Esta obra está bajo una Licencia Creative Commons Atribución - No Comercial - Sin Derivadas 3.0 Unported

Cubierta: Fotografía de Eugenio González Rojas en la Rectoría de la Universidad de Chile. 
Fuente: Archivo Andrés Bello, Universidad de Chile.

Eugenio González Rojas: socialista, humanista y demócrata / Juan Guillermo Prado, Edmundo Serani y 
David Vásquez.
Santiago de Chile : Ediciones Biblioteca del Congreso Nacional, 2013.
80 páginas : facsímiles, fotografías; 34 cm.

GONZÁLEZ ROJAS, EUGENIO, 1903 - 1976
HISTORIA POLÍTICA CHILENA
HISTORIA PARLAMENTARIA CHILENA
CHILE - HISTORIA - SIGLO 20
PARLAMENTARIOS - CHILE
PARTIDO SOCIALISTA (CHILE)
SOCIALISMO - CHILE

Colaboraron en esta edición:

 La Biblioteca del Congreso Nacional de Chile quiere hacer explícito un reconocimiento de gratitud a la señora Flo-
ra González Villablanca, hija de don Eugenio González, pues gran parte del material aquí reproducido corresponde 

a su archivo personal, que contiene invaluables documentos y fotografías que representan una valiosa colección 
para nuestra historia política e intelectual. 

FAMILIA 
GONZÁLEZ VILLABLANCA

Archivo Central Andrés Bello
Universidad de Chile

Biblioteca Clodomiro Almeyda
Partido Socialista de Chile



Prólogo	 4

Biografía	 6

Doctrina	 16

Álbum	 28

Estudiante	 36

Socialista	 40

Senador	 52

Académico	 64

Documentos	 72

..............................................

............................................

...........................................

....................................................

.........................................

...........................................

..............................................

.........................................

....................................



 “El hombre, que es el valor por 
excelencia, aparece convertido en 
un mero resorte de la prodigiosa 

maquinaria industrial, y la 
producción de riquezas materiales, 

en vez de servir a las necesidades 
colectivas, se ha constituido por 

sí misma en un fin. A la actual 
realidad del hombre, mecanizado 
como simple elemento productor 

por las exigencias del utilitarismo 
capitalista, opone el socialismo su 

concepción del hombre integral, en 
la plenitud de sus atributos morales 

y de sus capacidades creadoras” 
(1947). 



5

Con el esfuerzo y el trabajo de los investiga-

dores de la Biblioteca del Congreso Nacional, 

en particular, del Departamento de Estudios, 

Extensión y Publicaciones, colocamos a disposi-

ción del público interesado, la publicación de 

un valioso opúsculo sobre el ex Senador Euge-

nio González Rojas, quien además de político y 

parlamentario fuera un destacado académico, 

llegando a ser elegido rector de la Universidad 

de Chile en el año 1963, lugar desde el cual se 

constituyera en un esclarecido impulsor de los 

contenidos de la reforma universitaria, que fue-

ron la base de ese decisivo proceso de nuestra 

historia, acaecida hace ya casi medio siglo.

No obstante, desde mi punto de vista, el rasgo 

esencial de la personalidad de don Eugenio 

González estuvo en su trabajo y reflexión como 

filósofo político, realizando una notable con-

tribución desde su condición de militante so-

cialista a la formulación de una sólida y lúcida 

conceptualización fundada en el lazo indisolu-

ble entre democracia y socialismo.

Su aporte más valorado ha sido la redacción del 

Programa del Partido Socialista de 1947 —que se 

reproduce una parte de manera facsimilar en 

este libro—, en el cual se afirma:

“Todo régimen político que implique el propó-

sito de reglamentar las conciencias confor-

me a cánones oficiales, siendo contrario a la 

dignidad del hombre, es también incompatible 

con el espíritu del socialismo. Ningún fin pue-

de obtenerse a través de medios que lo niegan.

Como heredero del patrimonio cultural, el so-

cialismo no pretende otra cosa que extender a 

todos los miembros de la sociedad las ventajas 

de la seguridad económica, y las posibilidades 

de libertad creadora que hoy son privativas de 

minorías privilegiadas”.

Desde tal posición, Eugenio González, fue un ex-

positor coherente y sistemático del compromiso 

que debía sostener y desarrollar el socialismo 

chileno con el régimen democrático: por “im-

plantarlo” donde nunca ha existido, así como, 

por “restablecerlo” si hubiese sido derrumbado, 

o “perfeccionarlo” en el caso de su eventual pa-

rálisis o anquilosamiento. Es decir, el escenario 

irremplazable desde el cual concebía la lucha 

por la reivindicación de los derechos de los 

trabajadores y sus afanes de emancipación so-

cial era la democracia.

Desde esa concepción, convocaba a una nueva 

opción histórica para América Latina, una al-

ternativa estratégica que desde la democracia 

fuera capaz de abrir paso y cimentar proyectos 

nacionales de progreso social, suficientemente 

eficaces como para hacer a un lado la dicoto-

mía fatal entre dictadura o anarquía, desde la 

cual las oligarquías nativas se enseñorearon en 

el continente, ahogando durante décadas las 

ansias de justicia social demandadas por nues-

tros pueblos.

La intuición social de Eugenio González y su 

claridad teórica, se adelantó en medio siglo a 

la tarea que se iniciara, una vez “restablecida” 

la democracia desde 1990 en adelante, con la 

orientación estratégica de procurar, desde el 

proceso de reimplantación y consolidación de 

la institucionalidad democrática, las condicio-

nes necesarias para generar un proceso refor-

mador de las estructuras opresivas, levantadas 

en diecisiete años de dictadura pinochetista.

Miradas así las cosas, el pensador Eugenio Gon-

zález está vigente en el esfuerzo cotidiano de 

las fuerzas democráticas de centro e izquierda 

y, por ello, esta publicación no sólo es un reco-

nocimiento a su lenguaje culto y directo, a la 

pedagogía y profundidad de sus intervenciones, 

a su también notable capacidad conceptual, sino 

que además, es una invitación a revalorar su 

mensaje político y estratégico para alimentar la 

tarea de ampliar y ensanchar, fortalecer y ahon-

dar la democracia chilena como un camino de 

largo aliento para el pueblo y la nación, a tra-

vés del cual se podrán configurar las premisas 

de una sociedad fundada en el ejercicio irres-

tricto de las libertades y en un Estado social y 

democrático de Derecho en el cual los princi-

pios de la justicia social estén auténticamente 

garantizados.

Senador Camilo Escalona Medina
Presidente del Senado



 “Nunca nos ponemos frente a 
frente de nosotros mismos, la 

rutina nos invade y paraliza las 
mejores rebeldías de nuestra 

sinceridad. El balbuceo idealista, 
el ímpetu renovador, la 

esperanza alentadora van poco 
a poco muriendo agobiadas por 

pesadumbres milenarias. Contra eso 
la juventud de ahora se alza como 
una protesta de la vida. Su lema es 

el robusto pensamiento de Emerson: 
‘Quien desee ser un hombre debe ser 
necesariamente un no conformista’. 

No nos conformamos” (1922). 
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La fría mañana del lunes 30 de agosto de 1976, 

las avenidas del cementerio general congrega-

ban a un numeroso público que saludaba el paso 

de un ex Ministro de Educación, ex Senador so-

cialista de la República y ex Rector de la Univer-

sidad de Chile. Tales laureles auguraban largos 

y emotivos discursos de despedida, así como la 

concurrencia, encabezada por decanos, escrito-

res, un ex rector y representantes diplomáticos 

prometía homenajes de alto vuelo y sentidos tri-

butos. Sin embargo, los restos de Eugenio Gon-

zález Rojas fueron sepultados en un respetuoso 

y solemne silencio, tal como había sido su deseo 

testamentario.

Este último episodio de la vida de Eugenio Gon-

zález retrata su desapego de la retórica, el pane-

gírico y el escenario, y, aunque desempeñó car-

gos públicos de alta exposición, la sobriedad y 

la distancia reflexiva guiaron los desafíos que 

asumió como académico, intelectual y político.

Eugenio González Rojas nació el 23 de enero de 

1903 en Santiago en el hogar conformado por 

Daniel González y Flora Rojas. Su enseñanza 

secundaria la cursó en el Instituto Nacional, 

donde comenzó a mostrar sus dotes de dirigen-

te, que lo llevaron a transformarse en el primer 

presidente de la Federación de Estudiantes Se-

cundarios de Santiago. En 1920 ingresó al Ins-

tituto Pedagógico de la Universidad de Chile a 

estudiar Pedagogía en Castellano. Al poco tiem-

po fue electo presidente de la FECH, actor social 

de primera línea en aquellos años del primer go-

bierno de Arturo Alessandri Palma, período de 

importantes reformas y transformaciones polí-

ticas. Escribió en las revistas “Claridad”, órgano 

de difusión de los estudiantes de la Universidad 

de Chile, y en “Atenea” de la Universidad de Con-

cepción, bajo el seudónimo de Ariel cuando es-

BREVE RELACIÓN BIOGRÁFICA
David Vásquez

Juan Guillermo Prado

cribió sobre temas literarios, y Juan Cristóbal, 

cuando sus textos estaban relacionados con ma-

terias políticas. En estos medios, González hizo 

sus primeras armas en la literatura, práctica que 

concretará algunos años después, especialmente 

como novelista.

En 1923 ingresó a la Masonería inscribiéndose 

en la logia Renacimiento Nº 8 del valle de San-

tiago. En aquel tiempo conoció a Ricardo Lat-

cham —intelectual, escritor y socialista como 

él— quien lo recordaba así:

“Tomé contacto con González, que era vecino 

mío de barrio, en Providencia, allí por 1923. 

Desde entonces vestía de negro, con un luto 

correcto y cuidadoso, que lo singularizaba 

entre sus compañeros, donde abundaban los 

desgreñados y los melenudos… En compañía 

del futuro catedrático caminaba largamente 

por la avenida Providencia, que entonces era 

apacible y provinciana. Me parecía, en ese tiem-

po, un contemplativo que meditaba bastante y 

desmenuzaba la realidad con tranquilo gesto. 

Su intervención en las ruidosas asambleas es-

tudiantiles contrastaba con el develamiento 

oratorio de otros estudiantes y con la vocife-

ración de los líderes proletarios”[1].

Mientras estudiaba, realizó diversos trabajos 

para reparticiones públicas, como la Dirección 

del Trabajo, destinados a fiscalizar la legisla-

ción laboral llegando a ser secretario de la re-

partición[2].

El 4 de octubre de 1925, en el teatro O’Higgins 

de Santiago, celebró su primera convención la 

Unión Social Republicana de Asalariados de Chi-

le —de orientación anarco sindicalista—[3], de 

la que fue uno de sus fundadores[4].

[1] Latcham, Ricardo, Algo sobre Eugenio González, Diario La Nación., Santiago de Chile, 25 de agosto de 
1963.
[2] Salazar, Gabriel y Julio Pinto, Historia contemporánea de Chile, Niñez y juventud, LOM Ediciones, 
Santiago de Chile, 2002, Volumen 5, p. 203.
[3] Fuentes, Jordi y Lía Cortés, Diccionario político de Chile (1810-1966), Editorial Orbe, Santiago de Chile, 
1967, p. 497.
[4] Contreras Molina, Hernán, Eugenio González Rojas, pensamiento vigente: disjecta membra, Pequeño 
Dios Editores, Santiago de Chile, 2011, p. 407
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En septiembre de 1927 contrajo matrimonio en 

Chillán con la también profesora de castella-

no Graciela Villablanca Molina, con quien tuvo 

tres hijos: Eugenio nacido en el año 1930; y los 

mellizos Daniel y Flora, en 1938[5].

Junto a sus actividades estudiantiles y litera-

rias, Eugenio González, como se señaló antes, 

tuvo cercanía con el mundo laboral, especial-

mente con los conflictos del trabajo y la legis-

lación respectiva. El primer gobierno de Carlos 

Ibáñez (1927-1931) significó para el joven Gon-

zález una dura prueba, pues tuvo que soportar 

la relegación política en el archipiélago Juan 

Fernández. Hasta allí llegó en 1928, conviviendo 

con líderes anarquistas, comunistas y socialis-

tas. Entre otros, compartió con Elías Lafertte, 

Castor Villarín, Gaspar Mora, Roberto Yungue, 

Luis Heredia, Juan Chacón Corona, Pedro Arra-

tia y otros.

Al regresar en 1929 trabajó como ayudante en 

una casa de remates. Hizo clases en el Instituto 

Inglés y en el Liceo Nocturno Federico Hansen, 

que financiaban los propios estudiantes. Luego 

se desempeñó como profesor e inspector en el In-

ternado Nacional Barros Arana y dictó clases 

en el Liceo Amunátegui[6].

La experiencia del destierro inspiró a Eugenio 

González a escribir su novela Más Afuera, publi-

cada en 1930. El crítico literario Hernán Díaz 

Arrieta —Alone— escribió sobre ella: “…enrique-

ce nuestra literatura como una rara joya de 

valor permanente y debe contarse entre el pe-

queño número de libros nacionales dignos de 

sobrevivir”[7].

De aquella primera novela, el escritor Darío 

Osses señala: “…es una novela fundadora de mu-

chas tradiciones de nuestra narrativa. Entre 

ellas, la de la literatura carcelaria en Chile. En-

contramos aquí una de las primeras obras que 

muestra una galería de delincuentes con sus 

historias de vida, sus circunstancias y sus pre-

sentes de seres atrapados, aislados, suspendidos 

en el tiempo”[8]. 

Fernando Sánchez, por su parte, agrega: “Con maes-

tría, Eugenio González describe el largo tedio de 

los días que se descuelgan lentamente, lejos de la 

familia y de la lucha: ‘…iguales rostros demacra-

dos, idénticos andrajos, el mismo abandono pere-

zoso. Así toda la tarde: lenta, tediosa, abrumado-

ra. Y, en seguida, otra vez la noche…’” [9]

Entrevistado por Antonio Acevedo Hernández, 

Eugenio González recordó la persecución que 

se vivió en tiempos de Carlos Ibáñez del Campo:

“En 1930 fue el proceso de los subversivos. Los 

nombres de Juan y Pedro Gandulfo Guerra, 

Julio Valiente, Roberto Meza Fuentes, Manuel 

Rojas, José S. González Vera, Santiago Labarca, 

Arturo Zúñiga Latorre, Domingo Gómez Ro-

jas… El incendio de los libros de la Federación 

de Estudiantes. La tremenda represión contra 

aquellos hombres que soñaban con establecer 

la posible felicidad del pueblo, que se agrupaba 

a las puertas de la Federación, que concurría 

desde las fábricas y talleres, de los conventi-

llos obscuros, húmedos llenos de todos los 

fríos. El gesto rudo del trabajador que alzaba 

sus puños y sus voces en demanda de un bienes-

tar… Yo estaba allí… sufrí la represión…”[10].

Al año siguiente ingresó como profesor del Ins-

tituto Pedagógico de la Universidad de Chile, en 

las asignaturas de filosofía y castellano, mien-

tras la Universidad de Concepción le entregaba 

el Premio Atenea por Más Afuera.

El 3 de junio de 1932, se acuartelaba la Base Aérea 

del Bosque encabezada por el coronel Marma-

duke Grove Vallejo. La tensión era máxima. Los 

aviones de la Fuerza Aérea sobrevolaban Santia-

go y amenazaban con bombardear el Palacio de la 

Moneda, arrojando panfletos alusivos a una re-

volución social. El presidente Juan Esteban Mon-

tero llegó a un acuerdo con los conspiradores 

[5] González Villablanca, Flora María. Entrevista.
[6] Contreras Molina, op cit, p.408.
[7] Díaz Arrieta, Hernán (Alone), Más Afuera, Diario La Nación,  Santiago de Chile, 1 de marzo de 1931
[8] Eugenio González Rojas, Más Afuera, notas introductorias de Darío Osses, LOM, 1997, p.10
[9] Sánchez Durán, Fernando, Eugenio González Rojas, tres veces maestro, Ediciones de la Gran Logia de 
Chile, 1996, p.18
[10] Acevedo Hernández, Antonio, Nuestros artistas: Eugenio González, Diario La Nación, Santiago de Chi-
le, 19 de abril de 1973.
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y abandonó la Moneda dirigiéndose al aeródro-

mo de Cerrillos para viajar a Buenos Aires.

El 4 de junio se instaló la Junta de Gobierno de 

la República Socialista, liderada por el General 

Arturo Puga Osorio, Eugenio Matte y Carlos Dá-

vila. Al día siguiente, Eugenio González Rojas fue 

nombrado Ministro de Educación Pública. Tenía 

sólo 29 años. Fue reemplazado el 16 de junio de 

ese año por Carlos Soto Rengifo. Permaneció 

doce días en el cargo[11]. Los doce días que 

duró este episodio, período en que repuso en sus 

cargos a los profesores exonerados y alumnos 

expulsados por Ibáñez. 

En abril de 1933, Eugenio González junto a Mar-

maduke Grove, el ya mencionado Matte, Oscar 

Schnake y Salvador Allende fundaron el Par-

tido Socialista de Chile. Por la compleja situa-

ción política que vivía el país, diversos grupos 

socialistas optaron por fusionarse. En la noche 

del 19 de abril de 1933, comenzaron a llegar al 

inmueble de calle Serrano Nº 150, en el centro de 

Santiago, diversos líderes y militantes de cuatro 

facciones socialistas. Asistieron representan-

tes de Orden Socialista; del Partido Socialista 

Marxista; de Acción Revolucionaria Socialista, 

entre ellos Marmaduke Grove, Oscar Schnake 

y Eugenio González Rojas, y de la Nueva Acción 

Pública. Fueron estos delegados los que consti-

tuyeron el Partido Socialista de Chile.

En el Comité Directivo fue electo Oscar Sch-

nake Vergara, como Secretario General Ejecuti-

vo; Marmaduke Grove Vallejo ocupó el cargo de 

líder y  hubo representantes de las cuatro líneas 

socialistas. Formaban el nuevo conglomerado 

político gente de los sectores proletarios, em-

pleados, artesanos, intelectuales y sectores bur-

gueses de avanzada social[12].

Por estos años, Eugenio González realizaba cla-

ses en el Instituto Pedagógico en el cual estu-

dió y que más tarde dirigiría. La especialización 

que logró en materias docentes y de enseñanza 

superior lo llevaría a prestar asesorías al gobier-

no de Venezuela a fines de aquella década. Antes 

de partir, sin embargo, ya publicaba su segunda 

novela, de carácter político y social, Hombres, 

en el año 1935. Citando nuevamente a Ricardo 

Latcham, esta novela describe los movimientos 

sociales y huelgas obreras de los años 30: “…la 

acción se centra en una huelga de unos obre-

ros del calzado, que inicialmente recibe el apo-

yo de otros sindicatos, pero que poco a poco se 

va debilitando hasta concluir en una derrota 

total”[13]. Latcham resalta un “clima de fracaso y 

desencanto en la pintura de tipos revoluciona-

rios desengañados de su propio esfuerzo, mien-

tras van desmoronándose sus esperanzas y sus 

ambiciones”[14]. 

Por su parte, Darío Osses añade: “…la obra exami-

na algunos de los problemas endémicos de la iz-

quierda: la fragmentación y las divisiones inter-

nas, la infiltración de los grupos de vanguardia 

por los organismos de seguridad, y la veleidad 

de ciertos sectores de militantes”[15].

La delegación pedagógica que viajó a Venezue-

la en 1939 estaba compuesta además de Eugenio 

González, por el educador Juan Gómez Millas 

—también futuro rector de la Universidad de 

Chile—, el científico Humberto Fuenzalida y el 

escritor Humberto Díaz-Casanueva. Sólo Gon-

zález permaneció un par de años asesorando a 

las autoridades venezolanas en la formulación 

de planes e instituciones pedagógicas. El tiempo 

le alcanzó, además, para escribir seis relatos que 

publicó en 1940 en la editorial Ercilla con el tí-

tulo de Destinos.

Al año siguiente, 1942, se dedicó a terminar su 

tercera novela titulada Noche, un texto de 

marcado acento biográfico profesional —el 

protagonista es un docente de provincia— con-

siderada por Fernando Sánchez como “…uno de 

los más hábiles y profundos análisis de la narra-

tiva chilena, en que la trama es sólo un pretex-

to”[16].

[11] Valencia Avaria, Luis. Anales de la República, Editorial Andrés Bello, Santiago de Chile, 1986, Tomo I, 
pp. 589 y 590.
[12] Jobet, Julio César, Historia del Partido Socialista de Chile, Ediciones Documentas, Santiago de Chile, 
1987, pp. 87 a 89
[13] Latcham citado por Osses en: Eugenio González Rojas, Más Afuera, op cit, p. 11
[14] Ibíd.
[15] Osses en Eugenio González Rojas, Más Afuera, op cit, p. 11
[16] Sánchez Durán, op cit, p.18
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Durante estos años Eugenio González continuó 

sus labores docentes en Chile, además de realizar 

un nuevo viaje en 1947 a Venezuela, que esta vez 

culmina con su participación en la redacción de 

la ley de Educación de ese país. Asimismo, partici-

pa del Comité Central del Partido Socialista de 

Chile —del cual señalamos fue uno de sus fun-

dadores—, llegando a ser Secretario General en 

1948, luego de haber redactado el Programa del 

Partido Socialista de 1947, documento del que 

Alejandro Witker señala: “…no existe en América 

Latina un documento rector de algún partido 

socialista mejor elaborado, que haya resistido 

el paso del tiempo con visiones anticipatorias 

sorprendentes. Más aún, a nivel mundial se ade-

lantó en puntos clave a la primavera de Praga, al 

eurocomunismo y a la revolución democrática 

que derribó las tiranías comunistas del Este eu-

ropeo”[17].

Sobre estos puntos es necesario volver. Entre 

los días 18 a 20 de octubre de 1946, en la ciudad 

de Concepción, se realizó el XI Congreso Ordi-

nario del Partido Socialista, que había sufrido 

una derrota electoral en las elecciones presi-

denciales del 4 de septiembre de ese año, cuyo 

triunfador fue Gabriel González Videla. El dipu-

tado Bernardo Ibáñez, candidato del socialis-

mo, sólo logró 12.114 votos, un 2,54 por ciento 

de los sufragios[18].

En el Congreso penquista se enfrentaron dos 

tendencias, consigna Jobet: “…la oficial, respon-

sable de la dirección del partido y de la cola-

boración en el gobierno de Alfredo Duhalde, 

y cuya línea tercerfrentista desembocó en la 

aplastante derrota electoral de septiembre de 

1946, acaudillada por Bernardo Ibáñez y Juan B. 

Rosetti, y la oposición anhelosa de rehacerlo 

como organismo popular y revolucionario, leal 

a su doctrina socialista, encabezada por Raúl 

Ampuero”[19].

En la elección de la nueva directiva el abogado 

Raúl Ampuero Díaz, fue designado como Secreta-

rio General del Partido y Eugenio González fue 

nombrado para integrar el Comité Central[20].

Más adelante, en Santiago, en el mes de noviem-

bre de 1947, se desarrolló la Conferencia Nacio-

nal de Programa, que definió las bases teóricas 

del socialismo. El redactor del preámbulo fue 

Eugenio González quien, entre otros párrafos, 

señaló: “La doctrina socialista no es un conjun-

to de dogmas estáticos, sino una concepción 

viva, esencialmente dinámica, que expresa en el 

orden de las ideas políticas las tendencias crea-

doras del proletariado moderno…”[21].

Más adelante, afirma: “El régimen capitalista ha 

dejado de ser útil al progreso de las sociedades 

y se ha convertido en obstáculo para que las 

formas de convivencia y de trabajo, de más alto 

valor humano, que dentro de su propia evolu-

ción se han ido generando, puedan alcanzar su 

normal desenvolvimiento… La subsistencia del 

capitalismo amenaza la continuidad de la cul-

tura, porque el capitalismo se afirma en la ne-

gación de la persona humana. Sólo la acción 

revolucionaria de los trabajadores y de sus or-

ganizaciones de clase asegura el destino de la 

humanidad…”[22].

Entre los días 26 y 29 de junio de 1948, en Val-

paraíso sesionó el XII Congreso General Ordi-

nario del Partido. Eugenio González Rojas fue 

elegido como su Secretario General y en el Co-

mité Central estuvieron dirigentes importantes 

como Raúl Ampuero, Clodomiro Almeyda, Salva-

dor Allende y Aniceto Rodríguez[23]. 

En el gobierno de González Videla las huelgas, 

los paros y la agitación sindical fueron en au-

mento. Si a esto agregamos la presión anticomu-

nista de Estados Unidos, en pleno despegue de la 

Guerra Fría, tenemos como resultado la promul-

gación de una nefasta ley en septiembre de 1948, 

la Ley Nº 8.987, denominada “Ley de Defensa Per-

[17] Witker, Alejandro, Eugenio González, socialismo y democracia, IELCO, Concepción, 1992, p.31
[18] Urzúa Valenzuela, Germán, Historia Política de Chile y su evolución electoral (1810-1992), Ed. Jurídica 
de Chile, 1992, p. 541
[19] Jobet, Julio César, Historia del Partido Socialista de Chile, Ed. Documentas, 1987, p. 198
[20] Ibid, p. 200
[21] Partido Socialista, Programa del Partido Socialista. Por una democracia de trabajadores, Imprenta Vic-
toria, Santiago de Chile, 1948, p. 4.
[22] Ibid, p. 5.
[23] Jobet, op. cit, p. 211.
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manente de la Democracia” (conocida como la 

“Ley Maldita”), que en su artículo tercero señaló: 

“Se prohíbe la existencia, organización, acción  y 

propaganda, de palabra, por escrito o por cual-

quier otro medio, del Partido Comunista, y, en 

general, de toda asociación, entidad, partido, 

facción o movimiento, que persiga la implanta-

ción en la República de un régimen opuesto a la 

democracia o que atente contra la soberanía 

del país”[24]. 

Esta ley fue apoyada por el sector del socialis-

mo dirigido por Bernardo Ibáñez y Juan Bautista 

Rossetti. Es más, hubo dos diputados que la apo-

yaron en la Cámara: Luis González Olivares y Ra-

miro Sepúlveda, quienes fueron expulsados del 

Partido[25]. Sin embargo, este sector inscribió el 

nombre de Partido Socialista de Chile en la Di-

rección del Registro Electoral, ante lo cual, el 

sector liderado por González Rojas adoptó el 

nombre de Partido Socialista Popular[26].

La vocación política de Eugenio González cris-

talizó en 1949 al incorporarse al Senado repre-

sentando a Santiago.

El día 6 de marzo, las radioemisoras daban cuen-

ta que en estas elecciones donde se renovaría to-

talmente la Cámara de Diputados y parcialmente 

el Senado, se votaba en calma. Los militantes del 

Partido Comunista —proscritos por la “ley mal-

dita”— concurrieron a sufragar sorprendiendo 

a los presidentes y vocales de mesa, quienes no 

tenían los antecedentes de dichos ciudadanos. 

Los incidentes fueron escasos. En el puerto de 

Penco se ordenó la clausura del Club Radical 

y en diversos lugares surgieron acusaciones de 

cohecho.

A las siete de la tarde comenzaron a llegar al 

Ministerio del Interior los primeros escruti-

nios parciales, que precisamente correspondían 

a la elección de senadores de la provincia de 

Santiago. El primer cómputo oficial correspon-

dió a la elección del diputado por Magallanes, 

lugar donde triunfó el socialista Efraín Arenas 

con 2.761 votos.

Al día siguiente, los diarios y radios daban a co-

nocer los cómputos entregados por el Ministe-

rio del Interior. Respecto a la elección de sena-

dores por la provincia de Santiago, El Mercurio 

señaló como electos a Carlos Ibáñez del Campo, 

Eduardo Cruz Coke, Ángel Faivovich, Arturo 

Alessandri y Maximiano Errázuriz, pero adver-

tía: “El señor Errázuriz habría alcanzado una 

ligera mayoría sobre el señor Eugenio González 

(socialista popular)”[27].

Las predicciones electorales y los resultados 

de los comicios indicaban que el candidato a 

senador por Santiago Eugenio González Rojas, 

representando al Partido Socialista Popular 

no había sido elegido. Se debió esperar hasta el 

12 de julio cuando el Tribunal Calificador die-

ra los resultados finales. Allí se estableció que 

Eugenio González Rojas había resultado electo 

senador, contra todos los pronósticos, por la 

Cuarta Circunscripción Provincial de Santiago. 

Había obtenido 5.743 votos de un total de 133.569 

sufragios[28]. Fueron pocos sufragios pero por 

aplicación de la cifra repartidora[29], parado-

jalmente, había sido elegido con los votos de 

Carlos Ibáñez del Campo, su compañero de lista 

en el FRAS, que en el lejano año 1928 lo había re-

legado al archipiélago Juan Fernández.

El Partido Socialista Popular además eligió en 

la ocasión a seis diputados: Alejandro Chelén 

Rojas, por Coquimbo; Astolfo Tapia Moore, en 

el primer distrito de Santiago; Aniceto Rodrí-

guez Arenas, por el tercer distrito de Santiago; 

Simón Olavarría Alarcón, representando a Me-

lipilla; Baltazar Castro Palma, por O’Higgins, y 

el mencionado Juan Efraín Ojeda, por Magalla-

nes[30]. Además del Socialista Popular, existía el 

Partido Socialista de Chile, que en esa ocasión 

eligió cinco diputados pero ningún senador, 

[24] Diario Oficial, Santiago de Chile, 3 de septiembre de 1948
[25] Jobet, op cit, p. 210-211
[26] Ibíd, p. 213
[27] El Mercurio, Santiago de Chile, 7 de marzo de 1949
[28] Ibid.
[29] Cifra repartidora era la fórmula matemática que se utilizaba en las elecciones parlamentarias, hasta 1973,  
para determinar el número de congresistas obtenidos por cada lista de candidatos al Parlamento.
[30] Dirección del Registro Electoral, Elección Ordinaria de Congreso Nacional en 6 de marzo de 1949, Im-
prenta y Litografía Universo S.A. Santiago, 1949
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y el Partido Socialista Auténtico, que obtuvo 

sólo un diputado[31].

En el Senado de la época ya había dos parlamen-

tarios socialistas: Carlos Alberto Martínez, re-

presentante por Aconcagua y Valparaíso, y Salva-

dor Allende Gossens, representante de Valdivia, 

Osorno, Llanquihue, Chiloé, Aysén y Magallanes, 

quienes habían sido elegidos por el período 1945 

a 1953[32]. 

Aquélla legislatura reunió un conjunto de po-

líticos de alto peso, como Arturo Alessandri 

Palma, Eduardo y Fernando Alessandri Rodrí-

guez, Radomiro Tomic Romero (quien reemplazó 

a Pablo Neruda, quién se encontraba en el exilio 

político debido a la “ley maldita”), Eduardo Frei 

Montalva, el mencionado Salvador Allende, Car-

los Ibáñez del Campo, Eduardo Cruz Coke y Raúl 

Rettig, entre otros, al cual se integró Eugenio 

González, trabajando preferentemente en la Co-

misión de Educación Pública.[33] Además, fue se-

nador reemplazante en la Comisión Permanente 

de Relaciones Exteriores y Comercio; y en la de 

Trabajo y Previsión Social.

Durante su labor parlamentaria presentó las si-

guientes mociones, que después se convirtieron 

en ley: la Ley N°9.580, de Amnistía a Participantes 

de Huelgas Ilegales; la Ley N°9.706 de Franquicias 

para el Hospital Clínico Regional en Concep-

ción; la Ley N°12.566 que Establece Normas en Pre-

visión Social a personas que hayan desempeñado 

cargos de representación popular.

También presentó un proyecto de reforma edu-

cacional que buscaba una simplificación de los 

departamentos técnicos y administrativos don-

de postuló a la educación como un proceso or-

gánico y funcional desde la Enseñanza Preesco-

lar a la Superior, en que el organismo máximo lo 

constituía la Superintendencia de Educación, 

asignándole al Ministerio un carácter técnico. 

En ese contexto, la formación del profesorado 

estaba a cargo del Instituto Pedagógico de la 

Universidad de Chile[34].

A continuación, presentamos algunos extractos 

de intervenciones del senador Eugenio Gonzá-

lez sobre distintas materias:

En una sesión de octubre de 1953 y respondiendo 

un discurso del senador liberal Raúl Marín Bal-

maceda en que criticaba al socialismo, Eugenio 

González realizó una defensa del pensamiento 

socialista en los siguientes términos:

“…no hay oposición entre el liberalismo políti-

co y el socialismo democrático. Por el contra-

rio, el socialismo democrático quiere hacer 

efectivas para todos los hombres, sin distin-

ciones de ninguna especie, las realizaciones 

de la burguesía liberal en el orden político y, 

para conseguirlo, considera necesario exten-

der a todos los hombres, sin distinciones de 

ninguna especie, la seguridad económica (…). 

La democracia política significa que todos los 

ciudadanos tienen los mismos derechos y los 

mismos deberes hacia la comunidad. La demo-

cracia económica significa que cada uno tie-

ne las mismas posibilidades de ejercerlos y que 

nadie puede utilizar su fortuna en detrimento 

de la comunidad (…). No aspira el socialismo 

a reforzar el poder político del Estado con 

el manejo del poder económico. No pretende 

el socialismo que sea el Estado quien planifi-

que, regule y dirija los complejos procesos de 

la producción y distribución de bienes y ser-

vicios.  No se propone el socialismo levantar 

sobre las ruinas de las empresas privadas a una 

especie de gran empresario que sería el Estado 

burocrático y policial. Por el contrario, quie-

re el socialismo que los propios trabajadores 

y técnicos, a través de sus organizaciones, 

planifiquen, regulen y dirijan, directa y de-

mocráticamente los procesos económicos en 

beneficio de ellos mismos, de su seguridad, de 

la sociedad real y viviente. Para el socialismo 

es tan imperativa la defensa de los intereses y 

los valores humanos frente a las tendencias 

absorbentes del totalitarismo estatal como 

frente al poder económico del capitalismo 

monopolista”[35].

[31] Ibid.
[32] Benavente Urbina, Andrés, Miembros del Congreso Nacional 1932-1995, Instituto de Ciencia Política, 
Universidad de Chile, 1996. p. 4.
[33] Valencia Avaria, Luis, Anales de la República, tomo II, Ed. Universitaria, 1951, p.557 y ss.
[34] BCN Memoria Política, sitio www.bcn.cl
[35] Senado, Diario de sesiones, 20 de octubre de 1953.
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Destaca, entre muchos otros imposibles de rese-

ñar en estas breves líneas, la intervención con 

que concluyó su vida parlamentaria el senador 

González, en la sesión del 14 de mayo de 1957. En-

tre otros aspectos cabe resaltar:

“No concebimos la política como medio de 

encumbramientos personales. Tampoco como 

ocasión de popularidad y vanagloria. Menos 

aún como empresa de utilización partidista del 

poder del Estado. La concebimos como activi-

dad de servicio, como severa vocación patrió-

tica. Corresponde a los partidos de avanzada 

social, a los partidos que tienen la responsabi-

lidad del porvenir, imponer un nuevo estilo en 

la vida pública, por encima de cualquier subal-

terno y transitorio cálculo electoral, un es-

tilo de veracidad y rectitud, de ética ejemplar. 

Esto implica pensar con realismo la situación 

nacional, dejando de lado perturbadoras ilu-

siones, y actuar con honradez, prescindiendo 

de tácticas demagógicas. Uniéndose con seme-

jantes propósitos para realizar una gran polí-

tica creadora, tendrán los partidos del pueblo 

el firme respaldo de la confianza ciudadana 

(…). Así, la técnica, la economía y la política, de 

simples medios, han llegado a convertirse en 

fines eminentes. El socialismo y ésta es la raíz 

de su fuerza ética y de su significado cultural 

tiende a restablecer la subordinación de los 

medios a los fines y a determinar estos últi-

mos de acuerdo con una jerarquía de valores 

cuyo eje sea la dignidad de la persona. Aprove-

char la técnica, organizar la economía y con-

figurar el Estado de modo que sean posibles, 

conjuntamente, la libertad política, la justicia 

económica y el desarrollo espiritual. Podría 

decirse, en lenguaje de Toynbee, que el socialis-

mo es una respuesta positiva al desafío de las 

fuerzas disgregantes del mundo actual”[36].

Luego de dejar el Senado, Eugenio González asu-

mió como Director del Instituto Pedagógico, 

siendo entonces Rector de la Universidad don 

Juan Gómez Millas. Sin embargo, una responsa-

bilidad mayor le aguardaba: a fines de 1959 fue 

electo por unanimidad como Decano de la Fa-

cultad de Filosofía y Educación, en reemplazo 

del profesor Guillermo Feliú Cruz. En su gestión 

de 4 años, Eugenio González promovió el análi-

sis y discusión de los planes de estudio, además, 

fueron creados 3 departamentos centrales: Filo-

sofía y Letras, Ciencias Matemáticas y Naturales 

y de Ciencias Sociales.  También se inauguró una 

Secretaría General de Estudios de la Facultad 

orientada a los estudiantes y sus quehaceres 

académicos y curriculares. [37]

En agosto de 1963, Eugenio González resultó 

electo, en segunda votación reglamentaria, 

para el cargo de Rector de la Universidad de 

Chile. Revisemos algunos párrafos extractados 

del discurso inaugural del Rector González:

“Para la Universidad, el máximo imperativo 

consiste en la preservación de los valores que 

dan sentido de superior dignidad a la vida 

humana, individual y colectiva, en cada cir-

cunstancia histórica. Por encima de sus espe-

cíficas tareas —preparación de profesionales, 

estímulo de la creación intelectual y artís-

tica, fomento de la investigación científica 

y tecnológica, difusión de los bienes cultu-

rales— tiene la Universidad, por el hecho de 

serlo, que preocuparse fundamentalmente de 

la formación del hombre en la plenitud de su 

condición moral (…).

[La Universidad] ha sido un foro permanente-

mente abierto a la confrontación crítica de 

todas las ideas. Más aún, ella estuvo siempre en 

la avanzada del movimiento social, anticipán-

dose, en el plano de las renovaciones ideoló-

gicas, a los cambios institucionales. Tiene que 

seguir fiel a esta noble tradición democráti-

ca, resguardando con indeclinable firmeza, 

su autonomía académica; dando los mejores 

ejemplos de alta tolerancia; defendiendo, por 

encima de ocasionales banderías, los fueros de 

la conciencia libre. La Universidad sin libertad 

no es Universidad (…).

[36] Senado, Diario de sesiones, 14 de mayo de 1957.
[37] Tapia Moore, Astolfo, Personalidad Universitaria de Eugenio González, Ed. Nascimento, pp.35 y ss.
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Otro deber, altamente significativo, compe-

te a la Universidad: el de tomar como suyos 

los problemas de nuestro pueblo y proponer 

para ellos soluciones trascendentes. La Uni-

versidad es una institución nacional, es un 

órgano del Estado. Por lo mismo, debe estar 

al margen de la política partidista, de las di-

sensiones ideológicas y confesionales; pero, 

por su condición de entidad moral, no puede 

estar al margen de los imperativos de justicia 

que impulsan el progreso social”[38].

Asimismo, en el discurso de inauguración del 

año académico 1964, señalaba:

“Ser estudiante universitario constituye, aho-

ra, un envidiado privilegio. No debe serlo. No 

lo será cuando se establezcan en nuestro país 

las condiciones económicas y sociales necesa-

rias para que todos los niños y jóvenes tengan 

iguales oportunidades de educación sistemá-

tica. Entonces, y sólo entonces, podremos en-

orgullecernos fundadamente de vivir en una 

democracia genuina (…).

Democratizar la educación superior significa 

extenderla, diversificarla y descentralizarla; 

abrir nuevos cursos y escuelas en la capital y 

en las provincias; ofrecer, además de las tradi-

cionales, otras profesiones que demanden la 

industria, la agricultura, la administración; 

instalar más laboratorios y bibliotecas; llevar 

a todas partes, con regularidad provechosa, 

programas de extensión cultural y de acción 

social”[39].

En un seminario convocado por la FECH en ju-

nio de ese mismo año sobre el tema de la reforma 

universitaria, el Rector González sostuvo:

“La Universidad no debe continuar siendo una 

mera denominación, cómoda y prestigiosa, que 

se da a un conjunto inarmónico de Escuelas, 

Institutos, Centros y Servicios. Debe llegar a 

ser una realidad viva, un organismo auténti-

co, con espíritu y sentido que trascienda las 

rutinas administrativas y proyecte su acción, 

creadoramente, en la Universidad y en el por-

venir. ¿Es esto posible? Y si lo es, ¿cómo se puede 

lograr? Lo creo posible porque es necesario y 

me parece que para lograrlo, se están dando 

propicias disposiciones en todos los integran-

tes de la Universidad. Hay manifestaciones 

promisorias de que aquí, como en el resto del 

mundo, las conciencias se abren a una nueva 

perspectiva de la función de la Universidad. He 

dicho nueva perspectiva y he dicho mal, por-

que en verdad se trata de un retorno en plano 

superior —como en los círculos de Vico— a la 

comprensión de lo que es inherente a la idea 

misma de la Universidad. Hasta ahora, la Uni-

versidad ha preparado buenos profesionales y 

está preparando buenos investigadores. Debe 

comenzar a preparar buenos universitarios, es 

decir, personas, en toda la significación mo-

ral del término, capaces de comprender la so-

ciedad y la naturaleza de que forman parte y 

aptas para contribuir a la transformación de 

una y el aprovechamiento de la otra, en bene-

ficio de la comunidad humana”[40].

En mayo de 1968, a raíz de conflictos en la Fa-

cultad de Filosofía y Educación, Eugenio Gonzá-

lez Rojas presentó su renuncia indeclinable a la 

Rectoría de la Universidad de Chile.

En 1971, durante el Gobierno de la Unidad Popu-

lar, fue designado gerente general de Televisión 

Nacional de Chile (TVN). Con anterioridad, du-

rante su gestión como rector de la Universidad 

de Chile, aportó a la reflexión y debate sobre el 

rol de la televisión universitaria en el país. Su 

última responsabilidad pública fue la dirección 

—por encargo del Presidente Allende— del Con-

sejo Nacional de Televisión[41].

El sábado 28 de agosto de 1976, a los 73 años, 

Eugenio González Rojas falleció, dejando un 

indeleble legado de reflexión académica, apor-

te legislativo, creación artística, humanismo y 

sensibilidad política y social.

[38] Anales de la Universidad de Chile, N°128, sep-dic, 1963, pp.225-229
[39] Ibid, N°130, abril-junio, 1964, pp.254-255
[40] Sánchez Durán, op cit, p. 41
[41] BCN Memoria Política, www.bcn.cl
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Eugenio González Rojas durante su rectoría de la Universidad de Chile (1963 - 1968). 
Fuente: BCN, Donación Familia González Villablanca.
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 “Ningún método de violencia 
estatal, menos aún la violencia 
erigida en sistema, es compatible 
con la índole del socialismo. El 

socialismo es revolucionario por 
sus objetivos, que implican un 

cambio radical en la estructura 
de la sociedad capitalista, pero 
no puede ser dictatorial por sus 

métodos, desde el momento en que 
procura el respeto a valores de vida 
que exigen el régimen de la libertad” 

(1957). 
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EUGENIO GONZÁLEZ ROJAS Y SU APORTE
A LA DOCTRINA SOCIALISTA

Edmundo Serani Pradenas

Eugenio González Rojas, es tal vez el más impor-

tante intelectual que ha tenido el Partido So-

cialista, y personalidad destacada desde su ju-

ventud como parte de la “Generación de 1920”, a 

la que pertenecieron Pablo Neruda, José Santos 

González Vera, Eugenio Matte Hurtado, Amanda 

Labarca, Romeo Murga, Carlos Vicuña Fuentes, 

Ricardo Latcham, Manuel Rojas, Oscar Schnake, 

el poeta mártir José Domingo Gómez Rojas, en-

tre otras personalidades de esta potente cama-

da intelectual. Dentro de esta generación, Eu-

genio González se caracterizó por su claridad 

y profundidad de pensamiento, por su honradez 

intelectual, por su profunda convicción de un 

socialismo humanista y democrático y por su 

compromiso consecuente con sus conviccio-

nes aplicadas en todas las responsabilidades que 

ejerció, ya fuera en la política, en la academia o 

en los diversos cargos públicos que desempeñó, 

todos los cuales asumió con singular brillo.

Sus inquietudes por los problemas educativos y 

sociales, así como su capacidad de liderazgo se 

manifestaron desde su temprana juventud. Sien-

do alumno del Instituto Nacional, fue funda-

dor y primer presidente de la Federación de Es-

tudiantes Secundarios el año 1919 con 16 años. 

Consciente de su fuerte vocación docente, in-

gresó al Instituto Pedagógico de la Universidad 

de Chile para estudiar Pedagogía en Castellano 

y Filosofía, tenía entonces 17 años.

En el Instituto Pedagógico encontró un medio 

fecundo para su desarrollo intelectual y para 

comprometerse con las luchas estudiantiles 

en un momento en que la crisis de dominación 

oligárquica era evidente, expresada en la crisis 

de un concepto de Estado, de la economía, de la 

política y, en general, de la cultura, fenómenos 

que fueron percibidos como tal por los jóvenes, 

quienes, contrarios a la realidad en que vivían, 

no sólo se mostraban críticos, sino que estaban 

dispuestos a modificarla.  

Las inquietudes estudiantiles, que en la historia 

de Chile han sido recurrentes, se dieron en un 

momento histórico en que surgían nuevas ex-

periencias que buscaban concretar los ideales 

emancipadores y libertarios que nacieron con 

la Ilustración. La Revolución Mexicana de 1910, 

la Revolución Rusa de 1917 y la Reforma Univer-

sitaria de Córdoba en 1918 iluminaron el pen-

samiento de los jóvenes, quienes sintieron que 

en Chile era posible un cambio fundamental de 

las condiciones existentes tras propósitos li-

bertarios, participativos y de justicia social. Este 

sentimiento de época se vio enriquecido por el 

desarrollo de un pensamiento socialista lati-

noamericano, sustentado en el marxismo, que 

surgió en Argentina con Juan Bustos y José In-

genieros, en Perú con José Carlos Mariátegui y 

Raúl Haya de la Torre, en Uruguay con Carlos 

Vaz Ferreira, y en México con José Vasconcelos. 

Desde Europa, el marxismo y corrientes como el 

anarquismo, el corporativismo, el leninismo y la 

socialdemocracia se propagaban a través de los 

inmigrantes que venían a establecerse en Chile y 

América Latina, además de la literatura que cir-

culaba con cada vez más fruición en los círcu-

los de avanzada.

El escenario político de Chile a principios del 

siglo XX, se caracterizaba por el peso de una 

dominación oligárquica, que refugiada en una 

suerte de parlamentarismo estéril, carecía de 

respuestas frente a las demandas sociales, jalo-

neadas por la irrupción de organizaciones de 

los trabajadores y la emergencia de las clases 

medias, quienes, excluidos de la participación 

política, se convierten en nuevos actores recla-

mando derechos sociales e igualdad de oportu-

nidades. Sin propuestas alternativas ante la cri-

sis del modelo agroexportador y resistente ante 

las nuevas ideas, la oligarquía criolla era insen-

sible ante las tendencias que surgían en el mun-

do, entre ellas la crítica a la doctrina liberal 

del laissez-faire, la preocupación por los pobres 

recogida por la Encíclica Rerum Novarum y la 

necesidad de alcanzar justicia social, concepto 

incorporado en varias constituciones políticas 

en la segunda década del siglo XX e incluso en 

el Tratado de Versalles de 1919 que estableció las 

bases para alcanzar la paz una vez concluida la 

Primera Guerra Mundial.
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Es en este panorama, caracterizado por la rup-

tura del consenso social articulado en torno 

a la dominación oligárquica, donde surge la 

“Generación de 1920”, grupo de jóvenes univer-

sitarios que asumen una postura crítica frente 

a la realidad existente, vinculados a la Federa-

ción de Estudiantes de la Universidad de Chile 

(FECH). Su principal órgano de expresión fue la 

revista “Claridad”, impreso que acoge y publica 

a la joven intelectualidad universitaria rebelde 

que, con entera libertad, expresa su pensamiento 

sustentado pluralmente en el marxismo, el leni-

nismo, la socialdemocracia y el anarquismo, co-

rriente, esta última, predominante entre ellos. 

No obstante esta diversidad doctrinaria, todos 

coinciden en su oposición al capitalismo y a la 

oligarquía dominante. Referente inspirador de 

Claridad fue el Grupo “Clarté” de Francia, cu-

yos postulados se encuentran en el Manifiesto 

de Anatole France y Henry  Barbusse (1919), que 

llamaba a la construcción de un mundo nuevo 

sustentado en la libertad, la igualdad, la justi-

cia, la paz y la defensa de los derechos civiles y 

laborales; se declaraban anticapitalistas y con-

vocaban a la construcción de una república 

universal de carácter socialista.

Eugenio González, quien fuera elegido presiden-

te de la FECH el año 1922 cuando contaba con 

19 años, se convierte en un activo redactor de 

“Claridad” utilizando tanto su nombre como los 

pseudónimos de “Ariel” y “Juan Cristóbal”. Ariel se 

inspira en el ensayo de Juan Enrique Rodó, que 

causó gran impacto entre la juventud de la épo-

ca; y Juan Cristóbal, lo toma de la novela de Ro-

main Rolland, que fuera un inspirador para la 

juventud por sus preocupaciones sociales. Sus 

artículos analizan variados tópicos, tanto li-

terarios como políticos. Respecto de estos últi-

mos, destacan sus críticas a situaciones contin-

gentes relativas principalmente a la educación y 

a la política, haciendo agudos comentarios que 

representan el malestar de los jóvenes de aque-

lla época y de sus ansias transformadoras. Algu-

nos pasajes para graficar:

“Vivimos una época de mediocridad, de tortu-

rante uniformidad de los caracteres. El pensa-

miento es tímido; el sentimiento, en vez de es-

tímulo, adormidera de la acción. Y la acción, 

incoherente, estéril;... las personalidades se di-

suelven en la opacidad de todos los días. Ha-

cemos lo que se hizo ayer, porque se hizo ayer... 

la rutina nos invade y paraliza las mejores 

rebeldías de nuestra sinceridad. El balbuceo 

idealista, el ímpetu renovador, la esperanza 

alentadora van poco a poco muriendo…  Con-

tra eso la juventud de ahora se alza como una 

protesta de la vida. Su lema es el robusto pen-

samiento de Emerson: “Quien desee ser un hom-

bre debe ser necesariamente un no conformis-

ta”. ¿Y donde están los maestros, los hombres 

que en nuestras mediaciones  hayan “cincela-

do las cuatro fases del alma” para ofrecerla a 

los que legan con un ejemplo vivo y un acicate 

de la noble emulación? Miramos hacia afuera: 

en México, José Vasconcelos…; en Uruguay Vaz 

Ferreira…; José Ingenieros…; en España, Miguel 

de Unamuno. Y tantos otros. Entre nosotros, 

nada... En vez de maestros encontramos pon-

tífices de ceño adusto y palabra glacial. Nues-

tro ser entero se rebela contra su enseñanza 

riscosa y escueta, donde la verdad se deforma 

y empequeñece…”

“Esos maestros deben venir. Tienen una bella 

misión… Estamos cansados de la pedantería 

solemne, de la arrogancia doctoral, tras lo 

que sólo se arrumban conceptos gastados y 

prejuicios entorpecedores” (Los maestros, Cla-

ridad N° 61, 1922).

En el mismo artículo, Eugenio González aborda 

el tema de la política en la Universidad, afirman-

do que es una actividad extraña a la vida aca-

démica porque altera su propio espíritu. “La Uni-

versidad constituye un poder espiritual –afirma 

González- la política es una entretenida y per-

niciosa comedia de intereses”. La preocupación 

del joven González es que la política, “precaria 

y cambiante”, al entrometerse en la Universidad, 

altera y vuelve mediocre los procesos de selec-

ción de autoridades y de concesión de cátedras, 

impidiendo la existencia de una comunidad de 

maestros y estudiantes que intensificarían las 

bondades de su propio espíritu fortaleciendo 

la posibilidad que las cátedras estén dispuestas 

para todo género de prédica elevada.

En septiembre de 1922, en un artículo titulado 

“Al margen de lo cotidiano escarceos en la po-

lítica”, González afirma: “Hay algo que, hoy día, 

inquieta desmesuradamente a los hombres repre-

sentativos: La juventud y los obreros se alejan, 

cada vez más, de los partidos. Se afirma que esto 

se debe a la desconfianza que los aspavientos 



19

funambulescos de los partidos hacen nacer en 

los espíritus dignos; a la moralidad precaria de 

los que pregonan mercancías doctrinarias… 

La política es el arte de gobernar a los pueblos: 

He aquí el primer defecto: gobernar es imponer; 

ejercer sobre los individuos una violencia auto-

ritaria, una coerción emanada de fuentes oscu-

ras y artificiales…”.

Más adelante, bajo el subtítulo “El imperativo de 

la libertad”, González define el carácter de la lu-

cha estudiantil, entendida en términos amplios 

y no partidarios: “No es una lucha de clases lo 

que alienta nuestra inquietud ni el objetivo de 

nuestras constantes rebeldías. Las clases desapa-

recen ante la magnífica vastitud del ideal inno-

vador. El fervor contagioso de lo que distingue 

nace de su tremenda significación humana. Por-

que, por sobre toda otra cosa, es una protesta 

de la vida agobiada por instituciones y sistemas 

normativos que obliteran el desarrollo inte-

gral de nuestra personalidad”.

El mismo año 1922, Eugenio González escribe en 

el N° 84 de Claridad un artículo titulado “El 

peligro yanqui” en el que hace una categórica 

reflexión sobre la amenaza del capitalismo nor-

teamericano en los países de América Latina, cuya 

expansión necesita nuevos mercados y riquezas 

naturales para su “afiebrado acrecentamiento”. 

Destaca que “el Gobierno de Washington, con-

creción y representante de una burguesía pluto-

crática, levanta sobre América Latina, riquísima 

e ingenua, la espada de un odioso imperialismo”. 

González continúa su artículo alertando so-

bre el Panamericanismo, heredero directo de la 

Doctrina Monroe, que establece la colabora-

ción entre los países de América, pero que es un 

instrumento de tutelaje de EE.UU. sobre los paí-

ses latinoamericanos. El joven González levanta 

como alternativa la unidad de los países latinoa-

mericanos, sustentada en los ideales de las fuer-

zas nuevas que en ella han surgido. Cita a Rodó 

quien concibió América Latina “como una gran-

de e imperecedera hermandad –con sus héroes, 

sus poetas, sus educadores, sus tribunos– desde 

el Golfo de México hasta los hielos del sur”.

El mes de abril de 1923, el N° 85 de Claridad con-

tiene un artículo de Eugenio González titulado 

“La Comedia del Panamericanismo Oficial”, en el 

cual critica la V Conferencia Panamericana por 

ser la expresión de la hegemonía norteamerica-

na en el Continente. Bajo el subtítulo “Nuestro 

imperativo histórico”, González plantea como 

dilema continuar dispersos, entregados a una 

doctrina que significa el tutelaje de Estados 

Unidos, o “deponer orgullos y rencores de ban-

derías” para la realización del ideario boliva-

riano. Con optimismo considera que es tarea de 

los jóvenes comprometerse con la unificación 

de América, la que “no es tarea de los gobiernos, 

entregados como están a las imposiciones de un 

capitalismo exorbitante. Ello corresponde a la 

libre juventud de Hispano América. Debemos tra-

bajar con tenacidad optimista por la grandeza 

americana, porque así como preocupándonos de 

nuestro propio perfeccionamiento individual 

contribuimos al perfeccionamiento colectivo, 

dedicando nuestro esfuerzo al porvenir de la 

América Latina hacemos obra de beneficio para 

la Humanidad”.

El joven universitario advierte, en su artículo 

“De la actualidad Americana. La confabulación 

de la mentira” del N° 101 de 1923 de Claridad, so-

bre el peligro del armamentismo latinoameri-

cano, repudia la posibilidad de contiendas ar-

madas en América Latina, las que serían guerras 

entre hermanos. Por lo anterior, propugna “una 

sola nacionalidad iberoamericana, como hay 

una sola epopeya republicana en América”. Para 

González, bajo esta perspectiva, la paz y la uni-

dad constituyen una necesidad imperiosa para 

el progreso de la región.

En Claridad N° 107 de septiembre de 1923, Eugenio 

González manifiesta su desaliento por el futuro 

de la democracia a través del artículo “El cre-

púsculo de la democracia”. En él plantea que ni 

los hombres ni los estados saben donde dirigirse 

en la crisis que viven. “La vida íntima de las con-

ciencias, se debate entre el nihilismo filosófico 

y la creencia desesperada. La vida política de las 

naciones oscila entre la dictadura de Lenin y el 

cesarismo de Mussolini”. González ahonda en su 

reflexión sobre las alternativas que surgen en el 

mundo manifestando su escepticismo ante ellas. 

“El socialismo tendencia democrática atendía a 

la multitud, pero descuidaba a los individuos. 

Junto a él, nació como una derivación lógica, el 

acratismo. Venía a ser, algo así como una exalta-

da continuación del liberalismo individualista. 

Combatía como éste la ingerencia vejatoria e in-

útil del Estado, y propiciaba su destrucción…”. 

Estas dos fuerzas diferentes y el sindicalismo, 



20

aspiraban a “transformar, con finalidades pare-

cidas y con medios diversos, la fisonomía políti-

ca y social…”. Sin embargo, para Eugenio Gonzá-

lez el desconcierto que siguió al término de la 

Gran Guerra significó una vuelta atrás por el 

triunfo de, lo que denomina, la voluntad de las 

minorías selectas. Primero fue Lenin, alzándose 

sobre el caos moscovita; luego Mussolini. Si bien 

considera que ambos movimientos son divergen-

tes en ideología y consecuencias, ambos son una 

vuelta al pasado; en tanto son autocracias que 

ocupan el lugar de los parlamentarios.

Al estudiante Eugenio González le corresponde 

vivir la compleja experiencia del primer Gobier-

no del Presidente Arturo Alessandri Palma, res-

pecto al cual critica su incapacidad para sobre-

ponerse a la obstrucción que desde el Congreso 

le hace la oligarquía a su programa de reformas 

sociales, no apoyándose en la fuerza de las or-

ganizaciones del pueblo. No obstante, cuando 

el Presidente Arturo Alessandri es objeto de un 

golpe militar en 1924, después de haber logrado 

la aprobación de leyes que beneficiarían a los 

trabadores, González se opone tenazmente al 

Gobierno Militar que lo sucede, dudando de los 

propósitos que enunció dicho movimiento mili-

tar: “una cruzada de salvación nacional que va a 

efectuar una obra de saneamiento político y de-

puración administrativa”. Con lucidez, González 

junto a Pablo Neruda, Juan Gandulfo, Manuel 

Rojas, Carlos Caro, Sergio Atria, Julio Valente y 

Tomás Lagos, publican una editorial en Claridad 

donde recogen el sentir de los estudiantes res-

pecto al Gobierno Militar, al cual definen como 

“un regreso a los períodos más incipientes de la 

cultura y de la civilización”. Tal interpretación 

suspicaz de la situación política, no estuvo lejos 

de los hechos, puesto que el Gobierno Militar 

se alió con la tradicional oligarquía parlamen-

taria para la mantención del status quo, lo que 

llevó a la oficialidad joven, dirigida por los ofi-

ciales Carlos Ibáñez del Campo y el comodoro 

Marmaduque Grove, a derrocar a la Junta de 

Gobierno Militar presidida por el general Luis 

Altamirano. Su decisión fue restituir en su car-

go al Presidente Alessandri, exiliado en Francia. 

En su parte final escriben:

“¿Qué podemos hacer para liberarnos y no vol-

ver tampoco a caer en los moldes anticuados 

de nuestra política criolla?

Creemos que, por ahora, todos los esfuerzos 

de los hombres que piensan y que no se con-

forman con parcelas de justicia ni con reta-

zos de libertad, deben concurrir a desarrollar 

–lejos de la órbita de los partidos– el máximo 

de acción para coordinar el sentir de los que 

no tienen ligaduras con el pasado ni compro-

misos con el presente, a fin de crear la fuerza 

moral necesaria capaz de imponer una forma 

de convivencia humana basada en el acuerdo 

espontáneo y libre de las voluntades.

Para una obra así siempre estaremos dispuestos”.

Se reitera la crítica a la política de su época en 

los escritos de Eugenio González, como da fiel 

ejemplo su artículo en Claridad de septiembre de 

1924. Escribe:

“Si el juego inflexible de la razón no fuera su-

ficiente para demostrarnos la ineficacia de la 

política al uso, bastaría a ello el examen desapa-

sionado del ciclo histórico que, arrancando 

del caos revolucionario de 1891, viene a ter-

minar en las enconadas hostilidades de hoy. 

Toda esta época –en la anterior hubo hombres 

honrados e idealistas– ha sido por parte de los 

partidos chilenos, un escarnio continuo a las 

aspiraciones populares, una atropellada bús-

queda del éxito sin mesura y sin moral, un des-

aforado aprovechamiento de los altos cargos 

para usufructo de círculos o de individuos… 

es preciso reaccionar, es urgente… Digamos 

nuestra palabra de verdad y sigamos adelan-

te… Dar a cada cosa el nombre que le pertene-

ce, quemar el decorado de la tragicomedia co-

tidiana, ser al fin la aterradora magnificencia 

de la verdad; he aquí lo que corresponde a los 

hombres, a los jóvenes sobre todo”.

Hemos hecho referencia a parte del pensamien-

to del joven Eugenio González, recogido por 

la revista Claridad, ideas que irá profundizan-

do y complejizando en el transcurso de su vida 

adulta, pero que ya quedan esbozadas en estos 

sus primeros artículos. Se aprecia en ellos una 

constante, que se sustenta en un enfoque éti-

co para analizar la realidad, como es su pasión 

por la libertad y su preocupación por la degra-

dación del ser humano como consecuencia del 

sistema capitalista y sus valores individualistas; 

para González el ser humano es el centro de las 
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preocupaciones y debe ser el centro de las res-

puestas, lo que constituye la base de su humanis-

mo socialista.

El joven universitario insta a su generación a re-

flexionar y actuar sobre temas relevantes desde 

una visión abarcadora que relaciona e integra 

diversas dimensiones del acontecer nacional e 

internacional. Pareciera que nada escapa a la 

mirada atenta del estudiante Eugenio González, 

ningún tema le es desconocido. Sus escritos son 

los de un joven culto que usa con propiedad los 

conceptos y las categorías de las ciencias socia-

les, de la filosofía, de la literatura y del arte, 

conocedor además de las tendencias del pensa-

miento que en América Latina traza rumbos pro-

pios, sin despreciar la influencia intelectual que 

llega de Europa, asumiéndola sin ortodoxias, 

vinculándola a las raíces latinoamericanas, con 

visión bolivariana, libertaria y con la perspecti-

va de construir sociedades igualitarias bajo la 

denominación genérica de socialistas. Un alum-

no como González, debe haber puesto en aprieto 

a muchos de sus profesores, de allí sus opiniones 

críticas de los maestros que enseñaban en las 

aulas universitarias, los que consideraba no es-

taban a la altura de mentes brillantes como las 

de Rodó, de Vasconcelos, de José Ingenieros o de 

Carlos Mariátegui.

Enzo Faletto hace una interesante observación, 

a partir de un párrafo del subtítulo “El impera-

tivo de la libertad” antes citado (Claridad N° 

70), al decir que la rebeldía juvenil de Eugenio 

González “quiere reivindicar algo más que una 

situación de hecho, diríamos hoy día que es la 

condición humana a la que alude… El rechazo 

al sistema imperante asume el rechazo al capi-

talismo y adquiere una connotación intensa-

mente moral: esto lleva, al igual que otros de 

sus contemporáneos, a concebir la existencia de 

una pugna entre progreso moral y progreso ma-

terial”[1].

En 1964, cuarenta años después de su época de 

estudiante llena de inquietudes y de ideales, al 

participar en la celebración del 75º aniversario 

del Instituto Pedagógico de la Universidad de 

Chile y siendo rector de dicha casa de estu-

dios, Eugenio González recordó su juventud re-

belde de la década de 1920. En aquella ocasión 

con nostalgia expresó: “Referirme al Instituto 

Pedagógico significa para mí hacer una especie 

de viaje retrospectivo porque a él se vincula la 

mayor parte de mi existencia desde que ingresé 

a sus aulas prestigiosas el año 1920, al que se ha 

llegado a dar el carácter de un hito histórico 

en el curso de nuestra evolución nacional. Ex-

cusarán ustedes que ante tal circunstancia pue-

dan tener mis palabras de hoy cierto acento de 

intimidad evocadora. Llegamos al Instituto Pe-

dagógico en una época de profunda inquietud 

colectiva… Eran hermosos tiempos, de anhelan-

te vigilia. Diversos caminos se abrían ante no-

sotros, todos ellos orientados hacia el mismo 

horizonte de plenitud humana, todavía impreci-

samente destacado sobre un fondo de matinal 

claridad, que creíamos era la del inmediato por-

venir, aunque sólo era la proyección de nuestra 

esperanza…”.

Crítico de las organizaciones políticas, compar-

te los principios fraternos, igualitarios y liber-

tarios de la Masonería, la búsqueda del cono-

cimiento y la verdad sustentada en la razón, su 

preocupación por la educación, el desarrollo 

moral del ser humano y su compromiso con el 

bienestar social, por lo que decide ingresar a 

ella el 3 de septiembre de 1923, incorporándose a 

la Logia Renacimiento N° 8 de Santiago.

No obstante su visión crítica de la política, 

Eugenio González se vincula a la Unión Social 

Republicana de Asalariados de Chile (USRACH) 

que nace en mayo de 1925. Existe evidencia de su 

participación en una Convención realizada en 

Santiago junto a Roberto Meza Fuentes, Filidor 

Cléber, Carlos Alberto Martínez y Oscar Sch-

nake. Esta Convención aprobó una declaración 

de principios en la que se declara como “colec-

tividad social política constituida por indivi-

duos que viven de una profesión u oficio”, que se 

plantea como finalidades: Combatir el régimen 

capitalista y la organización del Estado, y cam-

biarlo por una de cooperación y sindicalismo; 

propiciar la liberación económica de los asala-

riados mediante la socialización de los medios 

de producción y transformar las instituciones 

políticas y administrativas del Estado en or-

ganismos funcionales de base gremial; luchar 

[1] Faletto, Enzo: Prólogo. En Belarmino Elgueta Becker “El sueño y la vida en Eugenio González Rojas”, p. 
6. Ediciones Tierra Mía Ltda. Santiago de Chile, junio de 2004.
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dentro de los organismo políticos del Estado 

como medio para defender los intereses de los 

asalariados y abrir paso al cumplimiento de sus 

ideales[2].

En tales definiciones existe una influencia del 

marxismo, si bien predomina una perspectiva 

anarquista, aunque es necesario tener presente 

que el anarquismo no era homogéneo; en él se 

distinguían diversas corrientes tales como el 

anarquismo marxista, el anarquismo corporati-

vo y el anarcosindicalismo, tendencia, esta últi-

ma, con la que se identificaban Eugenio Gonzá-

lez y Oscar Schnake.

Para la elección presidencial de 1927, la USRACH 

apoyó la candidatura del general Carlos Ibáñez 

del Campo, junto con los partidos Radical, Libe-

ral, Democrático Nacional, la Unión de Emplea-

dos de Chile, además de variadas otras organi-

zaciones sociales. Ibáñez ofreció un programa 

atractivo por sus propuestas modernizadoras y 

de justicia social. Sin embargo, Eugenio González 

y muchos otros que apoyaron inicialmente a Car-

los Ibáñez, discreparon de las políticas y prácti-

cas autoritarias y represivas de su Gobierno, con-

virtiéndose rápidamente en opositores, lo que a 

González le significó ser apresado y relegado al 

Archipiélago de Juan Fernández, donde existía 

una colonia penal. Experiencia que fue la base de 

su primera novela titulada “Más afuera”.

Después de la caída del Presidente Ibáñez, ocu-

rrida en julio de 1931, González, crítico del com-

portamiento de la USRACH, junto con Schnake y 

otros adherentes a esa organización, optan por 

separarse y crear la “Acción Revolucionaria So-

cialista” (ARS).

En 1932 el país estaba convulsionado y envuel-

to en una situación de incertidumbre política y 

económica. El Gobierno del Presidente Montero 

se desprestigiaba y las manifestaciones de pro-

testa se multiplicaban. Esta situación se volvió 

propicia para que el Comodoro del Aire, Marma-

duque Grove, diera un golpe de Estado incruen-

to instalando una Junta de Gobierno presidida 

por el general en retiro Arturo Puga e integra-

da por Carlos Dávila y Eugenio Matte. Se trató 

de la denominada República Socialista en la que 

Grove asumió el Ministerio de Defensa y Eugenio 

González el Ministerio de Educación. El lema 

del Gobierno fue “Alimentar al pueblo, vestir al 

pueblo y domiciliar al pueblo”.

La experiencia duró sólo 12 días durante los cua-

les se disolvió el Congreso Nacional, denomina-

do despectivamente “Congreso Termal”, por que 

fue en la Termas de Chillán donde se confor-

mó. El programa y acción del gobierno de esta 

primera experiencia socialista planteaba una se-

rie de medidas: Abastecimiento alimenticio para 

toda la población; se creó un alto impuesto a las 

grandes fortunas y un impuesto complementa-

rio a las rentas superiores a $36.000 pesos de la 

época; se expropiaron los depósitos en moneda 

extranjera y en oro, pagándolos en moneda co-

rriente nacional; se destinaron los fundos fis-

cales, los pertenecientes a dueños morosos y los 

improductivos por falta de explotación a la co-

lonización con cesantes bajo la dirección téc-

nica del Estado; suspensión de los lanzamientos 

de pequeños arrendatarios en mora y ocupación 

inmediata de las casas desocupadas; indulto de 

los marineros condenados por los sucesos de 

Coquimbo y Talcahuano, y demás procesados y 

condenados por delitos políticos, derogándose 

la Ley de Seguridad Interior del Estado; apertura 

inmediata de las Oficinas Salitreras que elaboran 

con procedimiento Shanks y otros auxiliares de 

bajo costo de producción; creación del Estan-

co del Oro por cuenta del Estado y explotación 

hasta obtener 30 kilos diarios; establecimiento 

del Estanco del Yodo, luego del petróleo, fósfo-

ro, tabacos, alcohol y azúcar; monopolio por el 

Estado del comercio exterior;  socialización del 

crédito; organización de la “Casa de Comercio 

del Estado” para la compra y venta de artículos 

de primera necesidad; celebración de tratados 

indo-americanos; reorganización, selección y 

reducción de las fuerzas armadas; mejoramiento 

y extensión de la Educación Primaria; recono-

cimiento del Gobierno a Compañías extranjeras 

que importen monopolios; prohibición de im-

portar productos suntuarios (sedas, autos, per-

fumes) y demás que puedan ser reemplazados por 

manufacturas nacionales; supresión del impues-

to al ganado argentino, trigo y materias primas 

para las industrias nacionales de productos 

alimenticios; estudio de la organización de una 

Asamblea Constituyente que dictará una nueva 

Carta Fundamental; creación del Ministerio de 

[2] Casanga Moncada, Osvaldo: “En torno al pensamiento político de Eugenio González Rojas”. En Belarmi-
no Elgueta Becker “El sueño y la vida en Eugenio González Rojas”, pp. 169 y 170. Ediciones Tierra Mía Ltda. 
Santiago de Chile, junio de 2004.
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Salud Pública; reorganización de la Administra-

ción de Justicia.

La experiencia de la República Socialista termi-

nó el 16 de junio de 1932 por medio de un nuevo 

golpe de Estado que significó la detención y re-

legación de varios de sus dirigentes, entre ellos, 

Marmaduque Grove y Eugenio Matte Hurtado, 

quien, además de senador era Gran Maestro de 

la Masonería.

El fracaso de la denominada República Socia-

lista llevó a sus líderes a reflexionar sobre su 

frustrada iniciativa. Una de las conclusiones a 

que llegaron fue que un gobierno decidido a 

impulsar un programa transformador requería 

del apoyo organizado y coordinado de las fuer-

zas sociales que sostenían una posición crítica 

respecto al sistema. Las ideas anarquistas, que 

desconfiaban de los partidos políticos y que le-

vantaban la alternativa de organizaciones sin-

dicales en su sustitución, eran evidentemente 

inconducentes para tal propósito. Resultaba ne-

cesario contar con un partido político podero-

so, enraizado en la clase obrera y otros sectores 

sociales, el que debía de servir de sustento a un 

futuro gobierno socialista que transformara la 

estructura económica y social de la República. 

Consideraban imprescindible, asimismo, levan-

tar un proyecto de país que resolviera la crisis 

oligárquica que, de acuerdo con Grove, Matte, 

González y otros no había sido eficazmente en-

frentada, no obstante las reformas de los go-

biernos de Arturo Alessandri y del general Car-

los Ibáñez de Campo, frustrando las expectativas 

que tenía amplios sectores sociales.

Diversos dirigentes de pequeñas organizaciones 

políticas que se identificaban como socialistas, 

si bien respondían a distintas corrientes en que 

se expresaba el socialismo, compartieron este 

análisis y decidieron fundar un nuevo partido 

político, con identidad propia –distinta a otras 

organizaciones de izquierda–, declarándose in-

dependiente de las corrientes comunistas y so-

cialistas existentes en el mundo. El historiador 

Julio César Jobet recoge la opinión de Eugenio 

González sobre la emergencia de un nuevo parti-

do político: “Un partido político nuevo aparece 

en el seno de una sociedad democrática cuando 

responde a los intereses y a los anhelos de un 

sector social sin cabal expresión en los organis-

mos existentes”[3].

Es así que el 19 de abril de 1933 se reunieron en San-

tiago las siguientes organizaciones para fundar 

el Partido Socialista: Acción Revolucionaria So-

cialista (ARS); Nueva Acción Pública (NAP); Orden 

Socialista; el Partido Socialista Marxista y el Par-

tido Socialista Unificado; resolviéndose, como 

deja testimonio el documento inscrito el 6 de di-

ciembre de 1934 en la Notaría Luis Azócar Álvarez, 

la fundación del Partido Socialista. Los nombres 

de Eugenio González, Schnake, Matte, Grove, Kul-

czewski, Bianchi y otros están incorporados en 

la lista de fundadores. En parte el Acta dice:

“El señor Schnake hace presente que se citó a 

esta reunión en la que se encuentran delega-

dos de la Orden Socialista, del Partido Socia-

lista Marxista, de la Acción Revolucionaria 

Socialista y de la Nueva Acción Pública, con el 

objeto de proceder a la fusión de estos grupos 

y de constituir el Partido Socialista.

(…) El señor Eugenio Matte declara que queda 

constituido el Partido Socialista, se felicita 

del éxito que significa para la causa socialis-

ta la fusión de todos los grupos que luchan 

por la implantación de la doctrina y del ré-

gimen socialista y declara que tiene la firme 

convicción de que la unión de todos los tra-

bajadores manuales e intelectuales conducirá 

a satisfacer los anhelos de redención del pro-

letariado.

El señor Marmaduke Grove exhorta a todos 

los camaradas presentes a luchar con fe inque-

brantable por el triunfo de la causa socialista.

(…) A propuesta del señor Eugenio Matte y por 

aclamación se designó una mesa directiva for-

mada como sigue:

Como presidente don Oscar Schnake, como se-

cretario a don Marmaduke Grove y como teso-

rero a don Carlos Alberto Martínez”.

La primera publicación de la doctrina del Par-

tido Socialista se hizo en “Consigna” el 19 de 

marzo de 1934. Allí se definían, en líneas genera-

les, sus fundamentos políticos y filosóficos. El 

[3] Jobet, Julio César. Doctrina y Praxis de los Educadores Representativos Chilenos. Editorial Andrés 
Bello. Santiago, Chile, 1970. p. 584.
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contenido del documento refleja gran parte de 

las posiciones que Eugenio González, Oscar Sch-

nake y otros de sus contemporáneos mantenían 

desde su época de estudiantes universitarios. 

Otras, corresponden a referentes distintos que 

se incorporaron en el texto para que éste fuera 

representativo de la diversidad que caracteri-

zaba a las organizaciones que fundaron el Par-

tido Socialista. Dentro de los elementos doc-

trinarios que representan un sello de identidad 

del Partido Socialista, está el de “aceptar como 

método de interpretación de la realidad el Mar-

xismo enriquecido y rectificado por todos los 

aportes científicos y revolucionarios del cons-

tante devenir social”. Es decir, no lo concibe 

como un cuerpo de ideas definitivas.

Otra originalidad doctrinaria del Partido So-

cialista, es que no se plantea como representan-

te de una determinada clase social, como es el 

caso de la clase obrera, sino que apela a una am-

plia gama de sectores sociales bajo la denomina-

ción de trabajadores manuales e intelectuales. 

Respecto al Estado, considera que desaparecerá 

su carácter opresor al ser eliminadas las clases 

sociales, correspondiéndole asumir las funcio-

nes de guiar, armonizar y proteger las activida-

des de la sociedad.

Además, declara su carácter internacionalista 

y latinoamericanista: “Internacionalismo y an-

tiimperialismo económico. La doctrina socialis-

ta es de carácter internacional y exige una ac-

ción solidaria y coordinada de los trabajadores 

del mundo. (…) El Partido Socialista propugnará 

la unidad económica y política de los pueblos de 

Latinoamérica, para llegar a la Federación de las 

Repúblicas Socialistas del Continente y la crea-

ción de una economía antiimperialista”. 

Mirado desde la perspectiva que da el presen-

te, en los puntos anteriores han existido co-

incidencias importantes al interior del Parti-

do Socialista. No ha ocurrido lo mismo con 

el enunciado fundacional que señala que “la 

transformación evolutiva por medio del siste-

ma democrático no es posible”. Esta afirmación 

dividió al Partido Socialista al menos hasta la 

década de 1980. Se trata, sin embargo, de una dis-

crepancia más bien teórica expresada a través de 

varios de sus Congresos; no obstante, su prácti-

ca política históricamente ha estado apegada a 

las normas de acceso al poder recurriendo al 

sistema electoral, comprometido de hecho con 

una estrategia evolutiva de avance al socialis-

mo, que tuvo como su punto más destacado, en 

el programa de gobierno del Presidente Allende: 

“avanzar al socialismo en democracia, pluralis-

mo y libertad”.

Un aporte significativo de Eugenio González a 

la doctrina del Partido Socialista, la encon-

tramos en la Fundamentación Teórica del Pro-

grama del Partido Socialista del año 1947. En tal 

escrito González afirma que la doctrina socia-

lista recoge, para superarlos, los valores de la 

herencia cultural de la humanidad como apor-

te a la nueva sociedad que se erigirá en el futu-

ro. Como cuestión fundamental y diferenciado-

ras de otras organizaciones marxistas, concibe 

la doctrina socialista no como un conjunto de 

dogmas sino como una concepción esencialmen-

te dinámica. Agrega que el socialismo no formu-

la principios absolutos, de validez universal e 

intemporal sino que se sustenta en una conside-

ración del hombre concreto, con necesidades 

cambiantes y portador de valores siempre relati-

vos. El documento destaca que la historia está 

sujeta a incesante transformación, no existien-

do instituciones ni valores eternos; por un pro-

ceso dialéctico la realidad constantemente se 

modifica. El marxismo aporta, para conocer las 

realidades, un método de interpretación socio-

lógica. Una dimensión a considerar es que el fe-

nómeno de la lucha de clases en la época moder-

na es fundamentalmente económica, generando 

inestabilidad en las sociedades modernas.

En el documento Eugenio González critica du-

ramente y desde una perspectiva ética al capita-

lismo, obstáculo para que la convivencia y el tra-

bajo adquieran el más alto valor humano para 

su desenvolvimiento. Preocupado por el hombre 

y su degradación, alerta particularmente a las 

nuevas generaciones, sobre la deformación psi-

cológica producida por la mecanización de la 

vida a raíz de la industrialización, lo que tiene 

como consecuencia una progresiva deshumani-

zación; es así que el ser humano ha sido despoja-

do de su dignidad ética y convertido en preca-

ria mercancía, el trabajo humano quedó sujeto 

a la mecánica ley de la oferta y demanda.

Eugenio González hace una alta valoración de 
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la Revolución de Octubre. Sin embargo, consi-

dera que la política de socialización del poder 

económico se convirtió en la Unión Soviética en 

estatización, lo que condujo a un capitalismo de 

Estado dirigido por una burocracia que ejerce 

el poder de forma despótica. Enfatiza Eugenio 

González otra consideración que define al Par-

tido, esta es que no se puede llegar al socialismo 

sacrificando la libertad de los trabajadores.

Agrega una cuestión fundamental al afirmar 

que el socialismo es un humanismo. Mientras el 

capitalismo concibe al hombre como un simple 

elemento productor, el socialismo lo entiende 

como un ser integral, en la plenitud de sus atri-

butos morales y de sus capacidades creadoras.

El socialismo recoge –continúa el documento 

escrito por González– las conquistas políticas 

de la burguesía para darles la plenitud de su 

sentido humano. Por lo que todo régimen polí-

tico que tenga el propósito de reglamentar las 

conciencias conforme cánones oficiales, siendo 

contrario a la dignidad del hombre, es incompa-

tible con el espíritu del socialismo.

En cuanto a la organización socialista del po-

der económico, no lo concibe como control 

gubernativo de la vida espiritual y política de 

los individuos, por el contrario, únicamente so-

bre la base de la propiedad social de los medios 

de producción las personas podrán obtener la 

seguridad material que les permita ejercer ple-

namente sus derechos políticos y desarrollar 

sus iniciativas creadoras.

Respecto a la concepción del Estado, González 

señala que el socialismo no acepta la deifica-

ción del Estado. Como órgano coercitivo, el 

Estado es un producto de la lucha de clases y 

su función consiste en defender, mediante la 

fuerza si es necesario, los privilegios de la clase 

dominante. La conquista actual del Estado es, 

sin embargo, condición previa de la revolución 

socialista; con esta afirmación Eugenio Gonzá-

lez está definiendo un objetivo estratégico a lo-

grar por el socialismo: la conquista del Estado. 

Es también diferenciador el concepto de clase 

trabajadora que recoge Eugenio González, la 

que no se circunscribe a los sectores urbanos 

del proletariado industrial, sino a todos aque-

llos que, no poseyendo instrumentos de pro-

ducción, obtienen su subsistencia en forma de 

sueldos o salarios.

La concepción de socialismo redactada por Eu-

genio González en la Fundamentación Teórica 

del Partido, que recoge la reflexión previa en 

la que González participó activamente, fue apro-

bada en una Conferencia Nacional del Partido 

Socialista. Tal documento tiene el valor de una 

reflexión profunda en cuyo centro está la de-

fensa de la libertad, de la dignidad y de la ca-

pacidad creadora del ser humano, la que para 

González no se logrará bajo un régimen capita-

lista. El socialismo es un humanismo, afirma, que 

hace posible la continuidad cultural de la hu-

manidad y la emancipación del hombre.

El prestigio y el ascendiente intelectual de Eu-

genio González entre la militancia y dirigencia 

del Partido Socialista, lo llevaron a convertirse 

en Secretario General el año 1948, donde cum-

plió una tarea de relieve. Sus características de 

hombre excepcional y de sólidas convicciones 

humanistas le permitieron ser elegido Senador 

por Santiago para el período 1949-1957. Sus inter-

venciones en la Cámara Alta fueron piezas ora-

torias de profundo contenido, reconocidas así 

por todos los senadores, incluidos sus contrin-

cantes políticos.

Ejemplo de esta altura de miras, es un discurso 

en el Senado de Eugenio González donde abor-

dó el significado del socialismo, afirmando que 

los partidos socialistas:

“son revolucionarios como en otra época lo 

fueron, frente a la sociedad nobiliaria, los 

partidos liberales. La condición revoluciona-

ria del socialismo no depende de los métodos 

que emplea para alcanzar sus objetivos sino de 

la naturaleza de su impulso histórico, que lle-

va a un cambio radical en el régimen de propie-

dad y en la forma de convivencia. Pero siendo 

revolucionario es también creador… pretende 

poner al alcance de todos los miembros de la 

colectividad trabajadora los bienes de la civi-

lización técnica desarrollada aceleradamen-

te y en escala mundial por el sistema capita-

lista… Un régimen como el de economía libre, 

que ha dejado de ser históricamente positivo, 

reduce el margen de acción de las iniciati-
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vas creadoras y entraba, esterilizándolas, las 

fuerzas vitales de la sociedad… Lo más grave 

del capitalismo es que se afirma, de hecho, en 

una negación de la persona humana. Impide 

que la mayoría de los hombres, adscritos a la 

servidumbre moderna del salario, el acceso a 

los bienes de la cultura y los limita a todos 

por igual –capitalistas y obreros– en una prác-

tica mecánicamente rutinaria del trabajo y en 

una concepción sórdidamente utilitaria de la 

vida. El socialismo se esfuerza por establecer 

condiciones que permitan devolver al trabajo 

su alegría creadora y a la vida su dignidad mo-

ral… Como heredero del patrimonio cultural, 

repudia el socialismo cualquier forma de Es-

tado totalitario. Los fueros de la conciencia 

personal en lo que concierne a los sentimien-

tos y a las ideas así como su expresión legítima, 

son tan inalienables para el socialismo como 

el derecho de los trabajadores para designar a 

sus representantes en la dirección de las acti-

vidades comunes. (Sesión 6ª, Ordinaria, en Mar-

tes 14 de Junio de 1949).

Importante, como aporte doctrinario al socia-

lismo, fue la última intervención que Eugenio 

González hizo en el Senado (Sesión 18ª, en 14 de 

Mayo de 1957), al que no se repostuló. En aque-

lla ocasión reiteró su preocupación por la de-

gradación del ser humano bajo el capitalismo 

que lo lleva a carecer de grandeza y de virtud 

creadora despreciando los valores del espíritu. 

Señala González que “… la técnica, la economía 

y la política, de simples medios, han llegado a 

convertirse en fines eminentes. El socialismo –y 

esta es la raíz de su fuerza ética y de su signifi-

cado cultural– tiende a restablecer la subordi-

nación de los medios a los fines y a determinar 

estos últimos de acuerdo con una jerarquía de 

valores cuyo eje sea la dignidad de la persona. 

Aprovechar la técnica, organizar la economía y 

configurar el Estado de modo que sean posibles, 

conjuntamente, la libertad política, la justicia 

económica y el desarrollo espiritual”.

En aquella sesión, en línea con los principios ex-

puesto en el Programa de 1947, Eugenio González 

profundizó sobre el socialismo y la democracia 

señalando que:

“El socialismo es revolucionario por sus ob-

jetivos, que implican un cambio radical en la 

estructura de la sociedad capitalista, pero no 

puede ser dictatorial por sus métodos, desde 

el momento en que procura el respeto a los 

valores de vida que exigen el régimen de liber-

tad. De ahí que nos parezca posible separar el 

socialismo de la democracia. Más aún: sólo 

utilizando los medios de la democracia puede 

el socialismo alcanzar sus fines sin que ellos 

sean desnaturalizados. No se trata, por cierto 

de la democracia estáticamente concebida, en 

pugna con el proceso histórico, sino de una 

democracia viva… sin que su sentido históri-

co y moral, que es, por sobre todo, la preser-

vación de los derechos humanos, experimente 

menoscabo alguno en provecho del Estado o 

del progreso de la economía”.

Eugenio González hizo referencia, además, a la 

aspiración de extender el socialismo en América 

Latina, afirmación fundacional que se vincula 

con el latinoamericanismo del Partido Socia-

lista, cuyo primer deber es “esforzarse por la 

vigencia del régimen democrático, por implan-

tarlo donde nunca ha existido, por restablecer-

lo cuando haya sido abrogado, por perfeccio-

narlo si tiende a anquilosarse obstruyendo el 

progreso social. Aunque sobremanera defectuo-

sa, la actual democracia tiene en sí misma los 

factores de su perfeccionamiento ulterior”. En 

estas afirmaciones Eugenio González vuelca su 

profunda convicción democrática y su opción 

por una vía pacífica para llegar al socialismo. Es 

esta una clara influencia y un precedente a los 

postulados de Salvador Allende de optar por la 

vía democrática para llegar al socialismo apro-

vechando los mecanismos institucionales de la 

democracia liberal en Chile.

Finalmente, Eugenio González abordó lo que 

para él era el significado de la política, seña-

lando que no es un “medio de encumbramientos 

personales. Tampoco como ocasión de populari-

dad y vanagloria. Menos aún como empresa de 

utilización partidista del poder del Estado. La 

concebimos como actividad de servicio, como 

severa vocación patriótica…”.

Terminada su intervención, el senador Raúl Ma-

rín Balmaceda, su opositor político y miembro 

del Partido Liberal, hizo un emotivo discurso de 

homenaje a Eugenio González Rojas. Entre otros 

conceptos señaló:
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“En esta lucha ideológica, me cupo la suerte y 

la honra de tener por contendor a un hombre 

talentoso y culto, ponderado y sereno, que 

hoy asiste por última vez al Senado y respecto 

de quien cumplo el deber de rendirle homenaje 

de estimación y respeto… Me es inmensamente 

grato así decirlo y rendir por ello al noble 

adversario, público homenaje de admiración y 

respeto”.

Podemos agregar que las intervenciones del se-

nador Eugenio González fueron expresión de re-

flexión profunda, culta, actualizadas en infor-

mación y conocimientos, respetuosas, creativas 

y, en ocasiones, con un fino sarcasmo y humor 

que no hería a sus contrincantes. Polemista de 

fuste, sus discursos tenían como característica 

una total coherencia entre sus referentes filo-

sóficos y doctrinarios y su aplicación a cada 

tema que abordaba.

No volvió al Senado, con seguridad porque optó 

por su vocación más fuerte: la academia, donde 

cumplió papeles relevantes como docente, como 

Director del Instituto Pedagógico, Decano de 

la Facultad de Filosofía y Letras y Rector de la 

Universidad de Chile.

Dejó la política activa. No aceptó ser Ministro de 

Educación del Gobierno del Presidente Salvador 

Allende, aunque aceptó desempeñar el cargo de 

Presidente del Directorio de Televisión Nacio-

nal de Chile, al que renunció en octubre de 1971.

Cobran actualidad las concepciones doctrina-

rias de Eugenio González Rojas, entre ellas, que el 

socialismo es un humanismo y es, al mismo tiempo, 

revolucionario por sus objetivos transformado-

res de la sociedad. También tiene vigencia su valo-

ración de la democracia, la que, como anterior-

mente se señalaba, aunque sea imperfecta, contiene 

mecanismos para su posterior perfeccionamiento 

y superación. Su convicción libertaria y su visión 

estratégica le llevaron al convencimiento que el 

socialismo no puede ser dictatorial por sus mé-

todos; sólo por medio de la democracia puede el 

socialismo alcanzar sus fines.

Asimismo, corresponde a las preocupaciones ac-

tuales resolver los problemas educacionales a 

los que Eugenio González concedió particular 

importancia. Lo mismo en cuanto al peligro de 

una sociedad de mercado, donde el trabajador 

es concebido como otra mercancía Más allá de 

las ideologías, también sigue vigente su concep-

ción de la unidad de los países de América Latina, 

particularmente en un mundo aquejado por las 

crisis de las naciones desarrolladas y el surgi-

miento de nuevas posibilidades de intercambio y 

colaboración con la región asiática, frente a lo 

cual los países latinoamericanos se potencian si 

actúan unidos teniendo como norte avanzar en 

desarrollo y superar sus desigualdades.

El aporte doctrinario de Eugenio González tie-

ne la virtud de ser contrario a la repetición 

mecánica de la teoría marxista y de las experien-

cias revolucionarias extranjeras; es una opción 

por la creación teórica aplicada a Chile con el 

propósito de dar plenitud a la democracia en 

su sentido histórico y moral, lo que se lograría 

con el socialismo en su concepción humanista.

El golpe de Estado de 1973 impresionó a Eugenio 

González, como a todos los chilenos que vieron 

en el Gobierno de Salvador Allende la posibili-

dad de construir una sociedad sustentada en 

la ética del socialismo humanista, respetando la 

libertad y el pluralismo para perfeccionar la de-

mocracia, ideales que había sostenido desde su 

comprometida juventud. Nuevamente don Euge-

nio revivió lo que recordaba en el acto de cele-

bración de los 75 años del Instituto Pedagógico 

a que hemos hecho referencia cuando dijo, re-

memorando sus luchas estudiantiles: “Diversos 

caminos se abrían ante nosotros, todos ellos 

orientados hacia el mismo horizonte de pleni-

tud humana, todavía imprecisamente destacado 

sobre un fondo de matinal claridad, que creía-

mos era la del inmediato porvenir, aunque sólo 

era la proyección de nuestra esperanza…”.

Soldados llegaron a su casa exigiendo que co-

locara la bandera chilena como saludo y ce-

lebración del ascenso al gobierno de la Junta 

Militar que derrocó al Presidente Allende. Se 

negó, su autoridad de hombre noble emanada de 

su solidez ética llevó a los militares golpistas 

a tolerar su decisión. Por lealtad a sus convic-

ciones y a quienes habían sido sus compañeros 

de rebeldía y construcción de ideales no podía 

aceptar lo que consideró una afrenta[4].

[4] Relato hecho por don Eugenio González Rojas al autor de estas líneas.
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A través de una selección de 
fotografías, se busca dar una 
panorámica de algunos de los 
momentos más importantes en 
la vida de Eugenio González 

Rojas, rescatando tanto aspectos 
familiares, laborales, políticos, 

como académicos.
La fotografía que corona esta 
página, corresponde a su época 

de estudiante universitario 
del Instituto Pedagógico de la 

Universidad de Chile, donde llegó 
a ocupar el cargo de Presidente de 
la Federación de Estudiantes de la 

Universidad de Chile. 



1. Recuerdo de la primera comunión de 
Eugenio González Rojas, 16 de febrero 
de 1913. Fuente: BCN, Donación Familia 
González Villablanca.

2. Eugenio González Rojas durante si 
época de estudiante universitario, donde 
fue presidente de la FECH. Fuente: BCN, 
Donación Familia González Villablanca.
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3. Eugenio González en 1927, como secretario de 
la Inspección del Trabajo, comisionado para po-
ner en práctica la nueva legislación social. Fuen-
te: BCN, Donación Familia González Villablanca. 

4. Antiguo Instituto Pedagógico ubicado en Cum-
ming con Alameda. Eugenio González se encuen-
tra sentado al centro a la derecha, a su derecha, se 
encuentra Mariano Latorre, quienes coincidieron 
como profesores de dicha institución. Fuente: 
BCN, Donación Familia González Villablanca. 
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5. Eugenio González sostiene en 
sus brazos a uno de sus mellizos 
(Daniel y Flora), lo acompaña 
Manuel Mandujano, quien
sostiene al otro bebe. Fuente: 
BCN, Donación Familia 
González Villablanca. 

6. Eugenio Gonzáles junto a su 
esposa Graciela Villablanca y 
su hija Flora Gonzáles. Fuente: 
BCN, Donación Familia Gonzá-
lez Villablanca. 

7. Eugenio González en una re-
unión con familiares y amigos en 
la década de 1970. Fuente: BCN, 
Donación Familia González 
Villablanca.
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8. El Senador Eugenio González durante la campaña presidencial de 1952, donde el Partido Socia-
lista Popular apoyó la candidatura de Carlos Ibáñez del Campo (de quién se observa un cartel al 
fondo de la imagen). Fuente: BCN, Donación Familia González Villablanca.

9. El Senador Eugenio González en 1952, departiendo junto al escritor Luis Durand, su esposa 
Graciela Villablanca y Manuel Mandujano. Fuente: BCN, Donación Familia González Villablanca.
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10. Retrato del Senador Eugenio González (1949-1957). Fuente: BCN, Donación Carmen Lazo. 
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11. Eugenio González, Decano 
de la Facultad de Filosofía y 
Educación. Sentados de izquierda 
a derecha, el Senador Grego-
rio Amunátegui, el profesor y 
científico Hugo Sievers, Sergio 
Amunátegui y el Doctor Manuel 
Madrid Arellano (circa 1959-
1963). Fuente: BCN, Donación 
Familia González Villablanca.

12. Retrato del Rector Eugenio 
González Rojas que cuelga en el 
Salón de los Rectores de la Casa 
Central de la Universidad de 
Chile. Fuente: BCN.
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13. El Presidente Eduardo Frei 
Montalva camina junto al Rec-
tor de la Universidad de Chile 
Eugenio González (con quién 
compartió labores senatoriales), 
circa 1964-1968.  Fuente: BCN, 
Donación Familia González 
Villablanca.

14. El rector Eugenio González 
en la inauguración del año aca-
démico de 1964. Lo acompañan 
el Secretario General de la 
Universidad, Álvaro Bunster, y 
el Presidente de la FECH, Luis 
Maira. Fuente: BCN, Donación 
Familia González Villablanca.
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La revista Claridad fue la tribuna 
utilizada por los estudiantes de 

la FECH para expresar su malestar, 
que se manifestaba en una actitud 
antioligárquica que caracterizó 

a la “generación del 20”, como se le 
dio a llamar a este grupo de jóvenes 

rebeldes.
En esta sección se reproducen 

dos artículos, el primero es una 
copia tomada directamente de 

Claridad Nº 107 del 29 septiembre 
1923 (facilitado por el Archivo 

Central Andrés Bello de la 
Universidad de Chile), el segundo 

es el original mecanografiado que 
apareció publicado en Claridad el 
Nº 113 del 10 de noviembre de 1923 
(BCN, Donación Familia González 

Villablaca). 
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ofMa ~niNI di rart.ctor dt la. 4-po. 
f\11. Mll~le:mr)nrnl.u-.. Uu. •~~ 
r"- IW'Uiar~le ot:llp.a 111 kpr de IM 
Jla.da~ iflhi.O. '1 l'fltÓI'"Ic'Of. 
P.an dl cnaobJ.,, n-.o 4111 ~. tel 
Hmlllo 1'110 ha. •'PII~d.o ':!!'da. 

r.oe detlu\ll rat.!JI tm.ll&u. Amr­
uu•aa PQr la roYoln4l&l pro!ftn• 
"'-· .- ~INCna o doe!Sl•M.~ I'NO<­
d"'UUJ"I--. 'F.O 111. A1"'11l1Aia e:lCfoll· 
del, 1!1 ~Oiriunlamo T .,t ~o 
••m~1•• .,e~UI •mr 111ai y 
oa.-.rn. -... f'I'IIMIA t1_, rolo.. .. 
Ñ -bll dJ•ttnta de 4a Vrtll­
m lllatn.Mlllatl• T ~ .,e 
k Rbr01Uil16~ •u,..._,e ~ IHI· 
e-nsltll.blllmto 1&~ 1.111 4~ 
,.. iltl l(>ot orneldot. l4 Ell.pa.1')p.. 
41'1'~'ftl"lltWl '1 <:1)4rf101ilo, 110 •~· 
--.. fl&rt .u.I\"Aftlt., a 16 IO~f~ 
I!I'IN-,a 4ft la• ii11111LU mllituet 1'!1'1 
tcdal INiftfl "" ~r1tl~ f!(llll IIC~IIS. 
.... la ~rill. 86 11\f:leftt•tet. 
ta ,..,tlltia ~ ac. =-l"lllll&ato• 
-vverfill!lf, La lnmor.»J.da.l - 101 
lftiM .._ ll!Jtere ~l'*u 1"11:11-0Pn­
&- O. 1a rtrn, )· .. die obi'JI f'OII 
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El Programa del Partido Socialista 
de 1947, fue redactado por 

Eugenio González y representa un 
documento visionario respecto 

a la doctrina del socialismo 
contemporáneo, donde vincula a 
los ideales socialistas, principios 

humanistas y democráticos, 
además de destacar su impronta 

latinoamericana.
A continuación se reproduce 

de manera facsimilar la 
sección correspondiente a la 

Fundamentación Teórica de dicho 
Programa (documento facilitado 

por la Biblioteca Clodomiro 
Almeyda del Partido Socialista de 

Chile). 
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F UNOA MENTA CION 11E ORICA 

L"BICACION DEL SOCIALJSl\10 

El socuuismo re,ponde en todo el mun· 
do a necesidades hist¿Mas dcr:vadas de 
los condiciones de vida y de ('rabnjo que 
ha impu.!st.o el desarrollo de la economia 
capitalista. Por el hecho de concordar efi· 
cannente con el sentido de la evolución 
general de la soc'edad. él contiene las so· 
luciones de todos los grandes pro't1lemas 
matc:ia!es y morale, de '1Ue;tro tiempo. 
Es, por eso, en In actualidad, 13 únic1t tuer. 
zo realmente creadora. 

Impulso espontáneo de las masas obr¿­
ras en un eom\cn•o. fué dete:-nunando en 
consonancia con los pro.~e·os del indtc· 
trialismo. sus t:J jet·,os e.-peci.icoo v plas­
mándolos en una doctrina que tiene al· 
canee universal, tanto por ~1 valor huma· 
no d<! sus postulados esenciales como po~ 
el hecho de que el s;stema caPital!sta. d" 
tado de extra·ordlnatio d!namfsmo e>--pan· 
sívo. llevó su~ formas de "ida a todas las 
reglones de la tie,·ra. suscitando en todos 
los pueblos parecidas necesidades. 

Nuest ro pnrlido representn en Cbi!e el 
impulso histórico d~l verdadero •ncialis­
mo y la auténtirn ll'>Ctrin.-. •ocínlista que 
recotre para superarlos -Y no ll:U<> des­
truirlos- todos lo~ \'alore:; d~ l a heren· 

cía cultur al como nn positivo aporte a ) !l 
niiC\08 Sociedad QUC deberá t':iZÍTSe SObre 
el mllnd<> capitnlíMn en bancarrotu. Tiene. 
por lo tanto, lo misión de educar polÍti: 
ramcnle a la cln..- l•abajadora para "a­
cerla capaz de cumplir ia tarea que le co­
rresponde en este período de cri<is ot'l!'á 
nica de la sociedad burfUC•a y aquella 
otra que le exi._irá, en un porvenir pró 
ximo. la construec•ión de la sociedad sin 
clases. 

Es necesario que los mHitanlcs del P. 
3. , . .,¡ paeblo comnrPndaa p'r:nam<'nte la 
la si¡¡nificación histórica y h~:mana del 
!IOCialismo. la justi'ZA ce ~u nos:ción revo­
lucionaria frente n lo• prcb!emos de la 
época y las pcn¡pcctlvas nacionales v 
mundiales de su ncción ooUtica. Dinlécti· 
camente generado por el capitalismo. el 
eocinUsmo constituyo su necesaria supe· 
ración, tanto en la evolución interna de 

las distintas socit>dodes naclonoles como 
en la trnnsfo~mac'ión mUndiDI de las reJa· 
dones económicas. 

IX!sde sus orig~bes. el sociallsmo ha si­
do la avnru;nda d ~ movt..miento histórico 
d1! la clase trabaj ~dora. 

Al quebrantat"S<~ de mane!':! det'initiva 
el antiguo régimen ~onómlcamcnte con 
la Revolución Industrial y pol:Uca!Dente 
con la Revolucil-t~ Francesa, en la segun· 
da mitad del slglq• XVill- pasó n ocupar 
la dirección del .!l tado la bur¡¡uesin ilus­
trada y mercantil1 dándose comienzo a la 
t>xpansié~ del in•iiu.:trialismo capitalista, 
en lo económico. 1' del ind; vidualismo li· 
b1?ral. en lo politic:o. 

La ruprura de J.ns formas organicas de 
la sociedad nobiharia v con ellas, de los 
últimos vestiglos j~e lás garantlas corpo­
rativas que protc~r.reron el trabajo artesa· 
na!. fué necesaria para el acrecentarnien· 
lo l~l poderío bUtfUoés; pero las institu­
ciones democráttc•>-libera!es que entraron 
a reemplazarlas -incluso los del'e'Chos 
pr'marios consag'1lrios en la l~· pos.i'iva­
no tuvieron vigen ia real llara las mayo· 
rías asalariadas. · 

La nueva clase qominante que mane· 
jaba la producción v el comercio fué im· 
pidiendo su estilo de vida a la sociedad 

Despojado de s1~ dignidad 6tico y con· 
vertido en precnr!

1
a mercancía, el trabajo 

humano quedó s jeto a la mecánica ley 
de la oferta y lo ldemaoda. dentro de la 
libr<' concurrencia de las fuerzas econó­
m'cas. Así. mientras se reconocían eníá· 
t · crunente en la 1 etra de las Constitucio· 
nes los "derechos del úornbre v del ciuda­
dnno". quedó la ~fua asalnriada som~lída 
Q una servidum~rre económ:cn que, en 
muchns aspectos, 11h'a aún míos intolerable 
'?\'C la del esclavo anti~o y la del siervo 
me:iloe\'al. 

La voluntad l>urguesa de enriqu-;ci­
rru.n:o material, ejercitada con prescin­
dl!l1oia de toda ~onsideraclón <uperlor. 
condujo a una eXllotación sistemática del 
tra'cajo !humano. do verse, desde en­
toncc~. en los gralndes centros de la in· 
dustria capitalista y en los países colo· 
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niales donde ella iba en busca de matP 
rlas primas y mt>rcados propios, una pa:: 
pcrizacic·n cr~;ciente de las masas obrt'ras, 
tomadas en su conju:JtO, IJI:C scguín como 
proceso correlativo, al aumento del luc1·o 
dP la~ empr~sas privadas. 

El E.<tado democrático-libero! -!nst.ru­
mento polÍtico del poder cconóm;co de ln 
burgt;esía en aso~nso- se rc.sl tU• a inter 
\'enir en los procesos de la producción v 
del intercambio. en virtud del pr'nclpio 
de la economía libre c-.nceb lo como el 
fu.'l1~menJo natural del~ l'"t>pericbd oú­
''cca v ~1 equilibrio dinimico ele lai 
~mcr¡'ias sociales. Colocada!. ':1 cierto m<>· 
do, al margen del Estado, la: clases tr:>· 
baladoras no pudieron contar ino con <:.!' 
propios recursos frente a los duciios rlc la 
Vcnica v del dinero qu<:" di•ponfnn, tam­
bién, para la defensa d • su~ Jn!ert>ses, de 
eficaces mecanismos jurfdicos ·t 1·cpr.>· 
sivos. ' 

Por primera vez en In rcvol~ción rle 
1848 t>n Francia actu' el .,rolctn•íadll. 
no como simple fuerza de cl:oouP de la 
lrurgut>sía pro~esis' 1, sino como una 
clase va consciente tlo sus peculiares rc.­
,.;ndicaciones. También. entonces, apare­
cieron expuestas nor primera \'c:t de una 
manera si•temática. e:t e' ~anífíc o Cc­
munista de Marx ,. F:t"'l . lns Id~~, o ~ 
han servido de ba~ drctr!r.al n su lmpt,l 
so revolucionario. DesdP "'" fecha hs•!.ll 
nuestros días, el movimie'llo rt>h·indlca· 
torio de la clase trsb~.;:o.dora ha ido M<· 
envolví~do~ progresivamente Ml el ph 
no político y deofendie11d" "" ~ontcní do 
!dcoló¡rlco en el prcct><o ml.mo de 11 
evolución económico· t~cial. 

Pt>r su oarte. el canitall•mo hn lelo dl'-'­
nrroll~ndo~P en form• tal <JUC h" "enc­
ro.do los más repudiables fent!ll1eno, an· 
tl·sociales. como el imp~rialismo •• In I!Ut" 
rrn. El primero se ha concr•todo t>n 1 
AOjvzgamiento colonial el? los puebl~ de 
economía retrasada oor ootent'la• gohe:-­
nod~s bajo el control de ~ancles conce!l­
tracioncs capitalistas v el "cgu"'do ~e 1 a 
manifestado en una pu~na pM'mnncnt" 
de esas pot:.>ncias por lO"''nr C'l do mi ni o 
del mundo. Demosrraóín irr,.fulahlP dP 
Psn inlídica lucha fué la Primera Úll!'"f<1 
Mundial, prom(Wida por in1~rl'~<"< Pntt·r• 
mente ajeno~ a los trabajadores. 

Estamos ahora. en un po:ríod~· d" l(run· 
des mutndones bistóriCJ>,, La luchn por 
e l dominio del mundo ha ~ntradn 4'n "' 
etapa ~isiva. Los poderes i mperhollst a• 

Sc<'undr. Guerra Mun· 

c~tá. 

EL :llO\' TF::-;T() HIC::TOP-IC(l \' LA 
L[!CU;'l, nr. CI.r\S e; 

nt l·a, qu_: 
le ,; l)OULi· 
el proleta· 

U"'n situ~­
ha ceñido 

1 mo,·il••lcnt:> 
nt'nuo con 
la•e traba-

rr.oula p•inripios ab­
u 'f"'J ~~,..iv~~aJ.. ni 
lU concrpf<t me· 
i'l'nnpornl. d• la 

... e ele- una ~ensi ... 
mbre concreto. ~u· 

mprt" cnmbiante.• y 
IPJ'C rellllh'~'. del 
~· f" rr• n Jns con­
Tir''flin \·ida " ' 'a 

io .,. In nnr t•llas en 
tria. 

'c7.ll, lodo en la Hi.;-
1 , ir l'n" incesan­

~n hny inst;tuciorws 
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deflniti,·as ni valores t?t nl. Y.a E¡sto 
ria es un complejo de;•,nir J "!"' D'l~ 
\•as formas rlc v da 'lir '! ce -a:. u 1 
pi'Oceso dialéctico <m el '' Do:· v!rtu 
doe internas tensiones la real <Lld ~ce! 1 
con.;iantcmente se modHica. 

El m'arx.ismo pro_)Orl' IQ 
fecundo de intt·rp etD í n ·e~ 
lmpulsados por s11. n~·.esi '.:.d 1 • áont· 
!>res hacen In l•i>d!.lria. deo;arrowuHlo 
f~"tll'za.~ tí>icas ~ :m'micns cuppces de pro­
ducir bienes cnl ' T,tl~ , 1 arlo'.., •• P} 
manejo de esas Cucr~ns p•O<'ud~ ·os do 
cosas y valores. im.l"'n!.'n d l=inad•1 
relaciones en la conYiveuci.. • el •rabl· 
io, relaciones que wu. • 1 ,., •n 
gran medida. indeP'!ndi ! d · 1 .. , !un· 
tad de los indh·id uos. E~ decir, el rérti 
m en de cultura c, n f' 1 cr • 
cientes rendimiento.> d 1 '¡;lad 
alal de lo,; hombres cir~uni'Cr' • · o 
ta sus i.tnc!ativas creadoras. 

Por razones obvias. In cl.1" dom'na:1t' 
en un momen to dado -J el 0.1e e,¡er-
cita el derecho de propit"l.1d re 1<--
fuerzas maberiales do pro '""'Í 5n- ,, 'e· 
na al orden institucio!lll] qu la ~a\'orec' 
un carácter de permanenc J que por ~·· 
nat•·.raleza mim1a él nD p 
que en SU propio S nr, " 
nuevas fuerzas :oc· ll& 
por ~.¡na nueva clase- 1;¡;c 
''c~ar, ar.dando e! ' t 
revolucionarias en b citr ~ 
cionamie111o de la sol:'! C'1i 1 

El fenómeno de In Iuclm d<> 
-más virtUal cw~ ~""l'ci ' e 
liad es anti~s y nU't!ioo~ '~ 
época mod,en1n, furulnmen 
nómica, el factor di11átnico - •.xcdcn­
cia de ln vida hi$1ÓriCJ>. llc ('! resnll:• Ia 
progresh•a incs.tnbHiibd d 1 .> •.or.il.'d" 
des modctWI5 ;,gitado. ~n <11 Dhl." misUia 
<por las fuerzas de nnlngóni." SCJrlido, 
in'eductibles a ~ualqni<•ra inl~rn< '<in 
dentro de las ad11.ale.~ rclat'one-s Ú.: pro· 
piedad. 

La lucha do la burguesta contra la no· 
bleza dentro de la soclecld f.:Jrl.al v del 
Estado monárquico. nrlme o. v h luclt1a 
del proletariado contra In burga. ·ia den­
tro de la sociedad capttali ~l! del Esta· 
do democrático·liberal ~n s gulda, ban 
respondido. cada un:¡ en 'po•a, a la 
necesi'dact de ~justnr lu norrn · jurídicas 
que regulan las rclacioo~s ti~ lo; grupo¡¡ 
económico sociales a! estado d~ desarro­
llo de las fuer1.as productoras. 

Preferentemente ~i.n su asuecto econó-­
mico. esta9 últimas han alc-anzado bajo 
~1 regimen capitali ¡a -merced al apro· 
'.:-~ham!ento inlens~· r.o de los adelantos 
científicos en la i [luslria y los trans· 
portes- un desarro Jo gigantesco, trans­
formando por complleto la,; relaciones hu· 
manas en el interío de los Estados y las 
relaciones de los Es dos en la política 
mundial. 

LA QUIElJRA DFJIL CAPITALISMO 

El rég.imen capitaliista ha d;;.jado de ser 
Mil al progreso de llts sociedades y se ha 
convertido en obstác•l!lo para que las for­
mas de convivencia ~r de trabajo, de más 
ul!o VG!or humano, q te dentró de su pro­
nía evolución se ha ido generando, pue­
dan alt•anzar su no 1 al desenvolvimien· 
to. Así lo indican 1~1$ incesantes trastor 
nos que e:.-periment,an las $0Ciedades y 
Jos Estados: las estrpcturas jurídicas y 
políticas 110 son cap11ces de contener las 
f~rzas productoras rada dia incrementa­
das por nuevos aport1es de la téc,nica cien­
tífica. 

El mundo enterO ha entrado en un 
período de rcvoluciÓJ social. 

Los reajustes parcJ.ales que se jntrodu· 
cen en las instftucionles de cada país y los 
int~ntos para llegar a una coordinación 
internacional de Jos procesos económicos 
-como m<\ldio para r,segurar la paz sin 
alterar la esencia di¡J si~Lema imperan­
te- resultan inadec¡1ados en relación 
con la magnitud de llos factores en jue­
go. 1115entras el apa~~to industrial y fi­
nanciero sea propie':lad de círculos pri­
vados que lo mancj~n teniendo en vista 
sus particulares intei'~Ses de lucro y pre· 
dominio, sui.lsistirá •;J estado de guerra 
lateut.e qu~ l.!xiste t!UÍrt:! las clases y ua• 
clones. 

D<ln!J:o del capitaJ.Ismo no podrán te­
ner solución convenijmtc los múltiples 
p~oblemas que se de¡¡ivan de la general 
inseguridad, las Juclu¡s ¡1or los mercados 
y las fuentes de mate¡rias primas. las cri· 
sis periódicas que d~notan las internas 
contradicciones del sistema de produc­
ción v de camlJio, e1 Sllbcons\llUo de la 
mayoi:ín di~ la! pobl ci.óln traba,jadit.ra ~¡ 
el paro forzoso de grandes m~s de 
llorubrcs hábUos con su trágica secuela 
de mi.scrias físicas y 1orales. 

Pero. sobre todo, se irá acentuando ou 
las nue\'as generacio es la deformación 
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psicológica produddn 90r ht creciente ntt 
canización de la \•Ido propia del industria· 
Jismo supertocnificado. la qtte implica 
como inevitable prooeso eorrelelivo unn 
progresiva deslmmonización del honl,..t· 
El carácter sórdidamente utilitario de la 
civilización bLtrgucsa ha deformado ya 
las mentalidades, dentro de todas las cla· 
ses sociales, encuadrándolas en una es­
trecha concepcién de los fines de la exis­
tencia. 

Lejos de liberar a Jos .homb!"es de las 
necesidades materiales. las ru~r..as eco­
nómicas desarrolladas por el capitalismo 
los mantienen en uca servidcrr,l:re d.o h·­
cho que no sólo limita su ,·ida ~i.•ica, sino 
que menoscaba sensiblemente las postbl 
lidad,;;s de su vida moral. Los bienes de 
la cultura son, en mayor parte. inaccesi­
bles para la mayor/a de los ihombres. Mfs 
aún: los mismos poseedores de Jos m<' 
dios de producción -los señores feudolt>• 
de la moderna economia- es;án sujetos 
tanto como los asalariados. a:moue d 
ello ~an menM COnS<::en:e;. 2 iai muti 
laciones morales que impone- ~ ré~in"!"n 
del cual usufructúan. 

La subsistencia ckl ca-pitalismo am~ma· 
za la continuidad de la cult111"a. porque Cll 
capitalismo se nfir mu cm la negación de 
la persona humnnu. Sólo la ac-ción revo· 
lucionaria de los !J:abajadores -y de sns 
organizacaciones de clase asegura el de~­
tlno de la humanidad. 

LA REVOLUCION RGSA Y SU 
REGRESION 

El socialismo encuentra zc~ua:mente, 
en todas partes, como uno de sus princi· 
pales obstáculos, la acciSn de los parti 
dos comunistas, que diciéndose propuUo· 
res del movimiento emancioador de la 
clase obrera no hacen sino servir la po· 
lítica de expansl6n del Es~ado soviético. 
La doble faz que presenta la poütica co­
munista introduce la desorientación en 
los trabajadores: a primera '>"ÍS".a, no siem­
pre es fácil discernir. en efecto. lo que en 
ella hay de socialismo revoluc:onario de 
Jo que en ella !\~ de nactonalismo exparr 
sionista. 

La Revolución de Oct~bre tiene. en la 
hi~tor·ia del movimiento nroletario, una 
~gniftcación trascendental. Por primera 
vez, a través de ella, la clase obrera s~ 
apoderó del Estado y cmprend;ó una po· 
lítica tendiente a crear las bases objeU· 

r 
\·as y subjetiva~. para la constr~ccL.n u:­
terior del social ismo. Esto implicaba la 
acelerada tran;:tormac!6n. a tra...-es de: 
proceso revo1':'9ionnrio, d. una soc:edad 
todavia seml·fe rdal en uno sociedad de 
mocrática Clrlen !a da hacia el desarrollo 
de una econom ~ de tipo socialista. 

Sin embargo. ~~ polltica inic1ai de so· 
cializacket del 1 oder económico se fué 
convirthndo en una mera esta~:zadon 
que condujo_ pr•?J:Tesivan:ente a m _régi 
m en de cap :a .. ~o de Lslado. dl!":g.do 
por una burocncia que ejerce el poder 
en forma .!es;~ót ca. sometiendo a una 
verdadera s:T\ ~umbr: a la alase :•al:a­
jadora .. D~ este 11llodo, lo~ auténtico; _fine~ 
del socialisn:o, J!¡ara servtr a los cua.es se 
realizó la Re•·o !:el, n da Ocllrobre, s~ han 
ido desvirtuandgl cada vez más en función 
de una polti~a <ll- Estado que no tiene en 
cuenta los intel' ses de les trabajadorEs. 

Dentro dfl ré ¡;imen sov'ético. se en· 
e u entra sup; ~'D! ¡¡.,, en seneral, la propi<'· 
dac. pr!H.~A •obre los med:o; de p·od.;c· 
ción y ¿, ca::r~o: 'Oero la !orma de ~pi· 
l3i!smo de E~a¡(o, njo el control de una 
~··ocracia ool• "!ca de cltrá~tcr lota:lita­
rio. ba invai.da 10 los ~~~:'·.os esenc;al"" 
de la revoluci6l SI}-. ialls:a. Ha~·. por eso 
una diferencia ad!cal cn1r' la posici&n 
teórica y práct ¡:a del soc:a!ismo revolu 
cionario y la qu~~ ha asumido. :n la real'­
dad de los hed!ll~s. el comunismo so\·i~.: • 
co. El socialismo revolucionario !uc;,:~ 
iundamentalmettte oor el estable:imicn 
lo de un n¡;evo l'"é-""imcn de vida v de tra­
bajo en el que sP den las rnayo~es posib• 
Fdades de e~ansión de- la per;cnalida:t 
humana. Medio lnd! pen~able para alean 
zarlo es la social izacl6n de los instru~n­
tos de produce! · n v de cambio. Per·o. ep 
uin.g!Ún caso, acepta la estali7~­
ción lntrocrática d~l poder econémico 
porque ella conj,uce necesariamente a la 
esclavitud 'DCilitifa de la clase !:rabaja-
dora. · 

El socialismo re\·olucionario com':>ato.>. 
en todas nartes, la política com~O:st~. 
porque ella vulpera los fines histck!cor 
lcl movimiento pro!: tarlo v supedita !as 

reh·inci!eaciones de la cln>c trabaj:>.dor<> 
de los distintos paises a lns convcniett 
eles específicas lrl Estadv soviéti<:o en el 
plano de sus re¡ acloncs con las grande• 
potencias. El soc alismo d·•fiende e1 ~enti­
do internacional del movimiento r<>volu­
cion:uio de los abajadorcs v no pu"~e 
aceptar, por lo tanto, que se pretenda po 
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nerlo al servicio de los intereses .ec:~ 
nucos, diplomáucoa o estrau.-g¡cos de 
rungun 1..-udo nacionaL 

J:;n resumen, la lraJilca experiencia so­
vieu~a ha demostraao que no se puede 
ltegar al soctalwno sacrthcando la hber· 
tad d.e los &raoajadorcs, en cuanto lJ\S· 
t.t umento genuino de toda creacu)n revo· 
luclonaria y garantla indispellS&Dle para 
~"ur las tenaenc .-.; hacia la burocratl· 
~ac1on, la arbnrar.road y el totahtanS" 
mo. El s.acnt•c•o de las libertades en un 
régimen colecuvlsta conauce meV1table­
mentc a lneditas lormas sociales de ca­
r ilctcr clas:sta y antldemocrático, del to· 
do ajenas al sentido humanista y liberta­
rlo del socialismo. 

EL HL"')lANIS~JO SOCIALISTA 
' 

Producto genuino de la evolución ecu· 
nécnlca y social de los pueblos modernos, 
el •odalismo representa, en cambio, la 
conllnwdad orgaruca de la cullura. El 
aentlclo proí11Ddo de su acción revolucio­
naria lo constituye una valor haci6n lnte· 
¡ral de la persona humana, huy clía eles· 
vlr&uada por las condiciones de vi~ ne­
¡atlvaa y mecánicas de la sociedad bur ,._._ 

La jerarquía de les val:ll'es se encuen· 
Ira alterada y los fines han :>~ao auplan· 
lados por los medios. El hombre, que es 
el valor por excelencia, aparece conver 
tldo en un mero resorte de la prodi¡iosa 
rna.qulnaria industrial, y la producción de 
riquezas material~. en vez de servir a 
las ntcesidades colecttYas, se ha consti­
tuido por si misma en un fin. El socia· 
lismo quiere rescatar al hombre de esta 
serVidumbre en que se encuentra; quie­
r o, para ello, establoocer una legitima je­
r arquía tanto en los valores como en las 
c:osu. 

El orden positivo que reclama la evo· 
lueíón econom1ea debe corresponder al 
orden cítico que exi¡¡e la justicia social. 
Uno y otro son inseparables para el so­
cialismo como expresiones de una sltua· 
cl6n hlStócica. La tarea fundamental de 
._.... époa -que es, también, la mi· 
alón de honor de la clase obrera, cuyo des· 
tino ae iclenti6ca con el de toda la socie­
u4-- consitte en organizar ncionalmen· 
te las fuerzas productoras para hacer· 
las Rrvir los lnten!$1!S superiores del 
hombre y de su vida. Estos intereoes no 
pueden ~ otros que aquellos que miran 

7 

al pleno ..._Yol~ .. la pe-· 
lidacl b•-ne, ~ .. ea" ha .. jua· 
..... .w.'6-~ 

La V. dca de produce!Óil ereeda por el 
hombN debe ..... lntecramente al ser· 
vicio de - ~des; el procreso de 
la econouria no puede .er considerada co­
mo el oOjetivo tina! de sus esíuenos, si· 
no la bale de 111 desarrollo cultural. Den· 
tro de la llOdedad burguesa liiiCede, pr~ 
c:osamente, lo contrario; la técnica, m~~ 
jada con pro¡x.itos de lucro por las mi· 
norias capitalilltal, eaclavi.za al hombre al 
t rlllbajo asalariado, y la producción de ri· 
quezas, desvirtuada en aus fines por el 
interés de clase, ha 8ido colocada por en­
cuna de todos los valores de la cultura. 

El socialismo ea, en 111 esencia, huma­
nimio. 

A la actnal realldad del hombre, meca· 
nludo como uple elemento productor 
por las esilrmdaa del atllltarl•mo capita­
lista, .,_ el IOdalliiiDo 111 eoecepción 
del bOJDbn batecraJ, - Ja plenitud de AUS 
atributos _..... y da - e-.actdacl.ts 
tTMcloru. El humanis:no de la revolu· 
clón burguesa ha tenido que limitarE>!! a 
las formas poHtlcas v jurídicas, y, a1ln 
dentro de ellu, ae ha manifestado más eñ 
las leyea que en los hechos. El humanls· 
mo de la ~olución toci• lista, que ha de 
eliminar la clívialón de la sociedad en cla­
ses de intereses contrapuestos, tiene, en 
cambio, un carácter total. 

Los fines del Individuo y los fines de 
la sociedad son, dertamente, lncompati· 
b!.es .obre la base del dominio pr¡vado 
de los lnstrumentof ele producción; pero 
ellos llan de idenl.flcarse en un régunen 
que asegure a cada cual los medios pa­
ra resolver lo. problemas de su propia 
existencia con au aporlie de trabajo al 
bienestar común. Al{, mediante la aboll· 
ción de les privile¡!os económic:os, será 
posible la verdadera lhrlad en una de· 
mocrada auatJCL 

i.1 soelalbmo rae•, paes, Jq eonquis· 
tu polftlcu da la ~ para darles 
la plenitud de aa -tJao humano. Por lo 
tanto, tOllo r'cl• •• 90lftico qae Implique 
el prop4111tte de ftCI-tar las cond en· 
elaa totd- a d- oficiales, aleado 
contrario a la dlpddad del hombre, es 
tambl6n t-plldble - el eaplr!tu del 
IOdallsmo. NIIIIÚD fin paede obten.el'lle • 
tra"és de medios qae lo nlecan: la ecluca­
clóD .. Jo. ~ pare el eJ-rclclo 
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• .. ~ .S.: ... 
de la libertad tiene Q\14 .hapeise en un 
ambiente de libertad. • • ·• • _ 

La organización socialista ~1 '3pOciel: 
económico está lE!'jos d~ .suponer,.x:olllDJQS: 
E!'nernigos del socialismo-. 1'r~ten'*n¡.,;,el 
control gul>ernativo de la. vida espiritual 
y poHt:ica de los individuos: por ·el con~a· 
rio, wucamente sobre ,]a ·base· de ·lt :pro­
piedad social de los medios de. producción 
pod.tán Jos individuos. obten.e.n )a -segt¡ri· 
dad material que les ipermita-..e.ietcen· en 
forma completa sus dere<iilós politícos y 
desarrollar, sin la¡, restricciones· que la 
situación actual les impone, .sus. i.piciati· 
vas creadoras, en 11~ación con los valo­
res del espíritu. 

Como heredero del patrimonio cultu · 
ral, el socialismo no pretende • ot~a- cosa 
que extender a toddS l<1s miembros de la 
socieqad las vmtajas de la seguridad 
económica y las posibilidades' de li!l~laó 
creadora que hoy son prh<ativas,de mino· 
rfas privilegiadas. Los- fueros de la con­
ciencia personnJ en Jo que tontiern.ll a los 
sentimientos v a las ideas •así. como a su 
I!X!presión IeJiítiñta. son tan inalim1ables 
parn el soeialismo·como el.dere~ho ·de los 
trabajadores a designar l ibremente <a su~ 
representantes en la direcci6n.de los acti· 
vidades comunes, • · 

No excluye, pues, el .socialismo ningtt­
un de las formas superiore$ d t'> "\'ida. 
A la in\'crsa, él es la única . gnran· 
tía de c¡ue en un r-utur!_) Pr.ó:timn pu~dan 
ellas dnrsc con · ma~•or cqntimitló hum~nu, 
una vez superada ~a crL,is Jpor ' que atra· 
viesa el mundo contentporáneQ. El proce· 
so de la dec'!ldencia de l a cultura -acele­
rado por l9s conilictos t¡e lódo' orden que 
resultan de las con.tradiccióries Jntetnas, 
cada día más agudas .. del c~pi\aljS¡no im· 
oerialista- sólo puede . ser do~ tenillo p_or 
la implantación del socialismo. 

1-. 

LA PLANIFICACION Y LA LffiER.TAD 

Como socialistas, ·consideramos el con­
cepto de lilrertacj ert relaeión con Jas con· 
diciones de vida' de la éooca, N.o· se trata 
de la abstracta libertad-, de ·Jos. filéso;(os. 
ni de la Hho.:rtad para la ex-plotacic.'~ de 
las masas preconiiada pcir el· liberalismo 
l:>urgués. Cada etapa del -desenv,olvimien 
lo histórico ofrece al .hombre~determina· 
da$ posilibjdades de libertad .. dentro del 
conjunto de nelaC11lñCii. -n\ije:tivaS'-'q;ue re· 
sultan fundamentalmente del régimen de 
propiedad y de producción .Los libertades 

que proclamo la b..trgUt'i1a han s•do, por 
eso, l et ra muerlu para !os e¡ e no aispo· 
uen sino de su !uerta -:1: trabajo. 

Los progresos de la técnica socra. al­
canzados hasta abara. un·ao nl d or~ •. ~ 
in herente a Jos mo"o' cap:talis r.s ue p-o 
ducción ban reducido ~1 c:o.txemo el rr.~r­
gen de aeción de les :nlc'~t;vas cr~mdo· 
ras y entraban, -esterWzán<tolo. e jue.;• 
de las íuenas \'l.tales ele la ~oc1ejad. 'St 
continúa la anru:q11fn cconrhuica en r¡ue 
el capitalismo se ~ebate, le d\•fJi .. d "n 
entera corre eltpeligJ.'o de c.n~r ea aa p.Jll· 
diente de unn progre9vn di'olndou. La 
etapa de la llbri! conttnrrendn tiene qn l!' 
ser definiti\•an1eute supel'ada. 

Esto lo comnrend;m los di~ctores d' 
las grandes emoresar. r¡ue realiUJ.n sus 
ñegocios dentro )· por encima ele lo~ E~ta 
dos, y tratan de coordjnar sus actíVJdade 
de modo que ~s permita rnanteuer la po· 
'litica .de ganancias. R11v un u tendencia tt 
la planificación en Jos circu!os IUicionale! 
e internacionales del capit.alimo, la qut 
se ,-e estimulada oo- el ·nt-e~é,; de los go. 
biernos que trOpLizan con difict 1'-Ces ca· 
da vez mayores ~n la lución "" los i)r o· 
blemss que se lES planti!an. Nlng<. •;J pnl · 
tica de índole ton5trllt i n o• •le renli-
7.at'Se sin la bnse c<la1 l Wl-< c~onotllia 
orgánica. 

El capitalismo hbf'I'a). i'undado en la 
concUl'rencia v !:l libertad de comercio. 
ha desaparecido. E! c:tpltalísmo ¡nonopo­
lizador que lo lL '""Jpla::.>. n" sólo no ta 
r~ucido la anol'C{c d i!rcnuc-, s·no 
que. oor e: contrn ;o, e '"'a cado un c..a· 
rácter part1cu1arm~ te , vuls.-e>. La 
necesidad de un "ce>n rol" :=obre la «:c>!IO­
mia. de una "'li..irtt~3 :n est~tar•, de. una 
"planificacl<'<n' ' es recot.cc;dn a.hor:1 por 
casi todas las corrlenL'¡¡ dc! ponsamlcn­
to b urgués y pequeiio-burgnés. desde los 
t eóricos del íasci~o hasta los de la so· 
cial-democracia. Pero c;;tc control, esta 
dirección, esta planifkación. que esC-or.an 
o renJjzan <m pane los capitalistas -sn pe­
r íodos de alta tensión ~ocial, ~e efct"túan 
en Jos cuadros de la p~.cpiednd privada de 
l os medios de produccnon y de cambio y 
en beneficio de los prcpietarios dP <iichos 
mediOS, y 110 ateniian nl mejoran la situa 
ción econé-mioa de las masus, tedoblando. 
por el contrario. su explatadón. 

Existe también la plao¡ticación el• tipo 
soviético que. ~· binn tlivc ' e otalm·'tlt 
de la de tipo capilatista por .. s fines . 
naturaleza, no l!il traído el debido mejo-

' 
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ramiento a las clases trabajadoras rusa~. 
en razón de que la burocracia la realiza 
con acelerado ntmo para m antener su~ 
privilt>gios de casta, intensificar el pode­
ric¡ politico y militar del Estado y man· 
tener su jnestaple equilibrio ante el ame 
nazante cerco capitalista mundial. 

Ni la planificación capitalista, ni la 
planiticaciGin soviética. responden al im­
perativo histérico. 

El estado de la técnica productora, con 
la complejidad da relaciones. qt:e deter 
mlna, sólo hará posib~e la lilberación de 
los l.ra':ajadores de todos los paises d~n­
tro de una planificación de la economía 
mundial. L8 planifi cación socialist a se 
distingue de las otras en qne no se haní 
pum satisfacer el interés privado ni ,.aro 
rohusteter un despotismo político, sino 
pnra colocar cl poder económico al ser 
' 'icio de la colectividad trabaj adora. 

Esto implica la necesidad de transfor­
mar radicalmente el réai~n de propie· 
dad. Por razones éticas. 'Y ahora princi­
palmente por ratones prácticas, las cosa~ 
que !llnen un destino social no pueden 
continuar siendo propiedad particular de 
indh1duos y de grupos. La so~aH1:ació11 
t!e los m edios de producción, como tun· 
damento de una e<:onoinia planificada pa· 
ra safufacer m eior las necesidades huma­
nas, constituye el objetivo 11rimordlal de 
la política soeiaüsta. 

Las circunstan<'.í.as concl1:tas 1deterllllÍ· 
narán en cai(a país las modalidades a qu2 
el proceso de soclalizaci¿n del poder eco­
nómico tenga que ajustarse en so desa­
rrollo; pero, en términos generales, él de­
l ará e\·it.ar cuanto conduzca a una cen• 
trali1.ación burocrática que esterilizar ía 
!as lnicíativas cr~tadoras de los trabaja· 
dores y abrirla paso a nuevas formas de 
opresión estatal. Fundamentar l a demo· 
cracia política en la seguridad econórni· 
ca es condiciém b ásica de una planilica­
ckln socialista. 

La madurez política de la clase ob¡¡e­
ra. e.\.--presada en una sólida org'.anización 
slndical. es indispensable para la p lani­
ficación socialista. Los sindicato-s han de 
ser considerados no sólo como instrumen· 
l<>s de lucha 11nra obtener Tcivindicacio· 
n cs especificas de clase, dentro del régi­
m<m capitalista y del Estado bltl'gués, 'SÍ­
n o ~ambién como los cuadros técnicos de 
l a fuhti.~ sooicdad y los organismos de 
f>ase par a In generación del noder revo· 
lucionario. Sólo a través de ellos opodrá 

realizarse la planificación de las activi­
dades eeonóm,icas sin menoscabo de las 
libertades democráticas de Jos trabajado· 
res. •·f 

EL SOCIAUSMO Y EL ESTADO 

El socialismo no acepta, en ning'Ulla for­
ma, la deifiéación del Estado. 

Como órgano aoercitivo, el Estado es 
un producto de la lucha de clases y su 
funcián consiste en deíend.er, ¡nediante 
la fuerza si es 11ecesario, los privilegi~ 
de la clase dominante. Cuando los anta· 
gonismos de clase hayan desaparecido, el 
Estado en su actual carácter de aparato 
nepresivo carecerá de razón de ser. La 
tendrá, en <:9mbio, como organismo téc· 
nico que coordine sw>eríormente los pr11· 
<'esos econócmicos y los servicios públicos, 
de acuerdo con los planes de los trabaja· 
dores organizados de las distintas funcio­
nes social es. 

La conquista del actual Estado es, sin 
~mbargo, condici<é/n preVia de la revolu· 
ción socialista. No podrá realizarse la 
transformación rádicnl de la estructura de 
la sociedad. sin un desplazamiento del po­
der polí1ico d~de la ¡minoria capitalista a 
la clase trabajadora. Este desplazamiento 
será necesariamente la cll!lminación de 
un proceso orgánico, que se realizará en 
l a superficie de la vida his térica en la for• 
ma que determine la resistencia q.ue ofrez­
can los grupos prlvHegiados a las :tuerzas 
en ascenso de la revolución socialista. 

E l S<>cialiSmo es .rev<>l uci<>nari•>· L8 
coruución revolucionaria del ;;o~i>lllsmo 
radica en la nahtraleza mjsma del impul· 
~o lústórico que él representa. Nn det>en· 
de. por lo tanto, de los medio:~ que em· 
plee para conseguir sus fines. Sean ést(lll 
cllllles fueren, el sociali$Jtlo siempre •• 
Yev<>lucionario, porque se p~o.,one crun· 
biar fundamentalmente las relaciones de 
propiedad y de trabajo como principi<> de 
una rec<>nstrucción completa del <>rden 
sociaL Las ~ondiciones objetivas y subj~ 
ti_vas determinarán en cada país los ca· 
racteres en qu e se desenvuelva el proce· 
so revol ucionario. Ningún cálculo abstrae· 
to puede anticiparse ol'ficazmente a las 
contingencias r eales del devenir social. 

El socialismo tiene que adecuar su po­
lítica a las situaciones concretas, procu­
rando aprovechar las pos!;bilidades que 
ellas ofrezcan para .t>l logro de sus objeti­
vos históricos. La permanente subordina-
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clón de los mcücs a los !ines le impedirá 
caer en el burocrnlismo paS:;·o de In so· 
clal-democraci4 v en la desv!ac;ón nacu>­
nalista del comÜn1~mo SllVletico. lo! dos 
peligros que arr .n• .an a¡ movimiento re· 
voluclonario de la clase tra':ajadora en 
su esplrilu y en su senti~o. . 

Expresión polllica de !Ir bur:;uesm Y 
del capitalismo. el Estn~o democrático· 
liberal tiene éa'C"anos ~iieJ~nctados _d~ po 
d.e-r que expresan el ¡ue¡jo de lo.; · '1len~­
ses de clase dentro de un orden jurídico 
definido ncro carecen de una est!'uctur3 
que c~e5ponda n la nat ~ral~ de ,'as 
fuerzas rociales que en 11! actu.an soor~ 
wdo en d plano de las al:tl\'idades <iirc"· 
tamente productoras. kt de.rnvcracia con 
cebidA así, d~ una mane~a mecáruca, tic· 
ne un alcance puramenl forrr.. 1 y la ¡, 
bertad interpretada com 1 expres!·.·n nl•5 
tracta de la sobt'r~niu, ~o pasa tk ser 
una ficción metafh'ca. 

Resueltos los an!4!rOnislnos de cl..sc 
por la sccialización del pO<kor c-conóm.co 
la aulor:dad pública ha d. se- !<! exp:c­
sión superior de la interriepende.nc!a de 
las funciones colectivas. La dG:h.p~rlc'ón 
paulatina dc las formo1 es!aduales d~ 
control político, corrclati¡lu al desarr11ll<• 
planificado del tr~haio s )cial, harú •¡><•l:i· 
blc una verdodcrn demo r.·acir., es cleclr, 
una demoerRcia llti'(Ítnica en la IJUC lo\ 
hombres. ciudod~nos ,. p oductores. r~'a· 

!izarán In lntel!'l'~>•hín de lo inái\'idttal ~· 
lo colectivo, de la llhcrtat ¡.- ta nec~dad. 

EL SOCIALlS <!O Y LA CLASE 
TRABAJADO·RA 

Para el socialismo, el \toncepto de cln 
&2 trabajadora no esiá circunscrito a lo> 
sectores ur banos del prolletariado indu•· 
tria!, sino se extiende a I.Odos aquell<'$ 
que, no siendo poseedor!!s de instrumen­
tos de produccién de riqueza material. 
oblleDJen sus medio~ de ~mbsist.encia . en 
forma de sueldos. ~lari<>S. o renumera 
clones direc:as.. ccn el ernoloo de su ca· 
pacftiad perr.onal de tra'>ajo. La cla·~ tra· 
bejadora es. en todos Jos países, la ma­
yoría nacional. 

Así cntencl ida, )u el ¡e !.mbajad<tra 
comprende desdo lo~ !lro,~ionalcs lihres 
hasta los cRmpnsinos o jo~nal. Todos ex­
perimentan. en mayor o menor grado, los 
efectos de 1~ 'n·n• ur!clnd I!'COnÓmi'!a !>rn­
pia del régimen capitalis'la v deprimien· 
te para la persona humanll. No hace el so-

cialismo distinción esencial alguna entre 
las di\·ersas formas de trabajo. Todas son 
i~almente dignas ) necesanas en el di· 
námico complejo de relaciones que cons· 
utuye la realidad social. Ello no obs:ante, 
es la clase obrua la que experimenta en 
si, con mayor intensidad, su condición de 
explotada en la sociedad capitalista. Es 
ella, en consecuencia también, la que ob· 
jetívamente representa el núcleo cmtral 
del mo\•üniento revolucionario de los tra· 
bajadores. 

Es el actual régimen econóauco el que 
condena a la mayoría de la clase trabaja­
dora, es decir, a los obreros de la C:uc!Ad 
y dcl campo. a una vida precaria de es­
fuerzo !ísico mecanizado y casi exclusi­
vo, que les impide incorporarse al goc~ 
pleno d~ los brenes culturales. El senh· 
do profundo de In revolución socialista 
se <iefine. precisamente, por su aspira­
cim a que todos Jos hombres -liberados 
de la ;nsegur.c!ad econ:mica me:iiante el 
cumpllmiento de su dtber social de tra· 
baJO prod..cto:-- puedan vivir su vida in· 
teo.ec:u. · ~ rr.ora .. n!egrándose en la cul· 
tu:a de la época y d!lndole el impulso vi­
tal que ella necesita. 

La unidad de b clnse trabojado.rn es 
condici6n necesaria de la revolución so­
dnlista. tanto on el orden econ6mico co· 
mo en el orden p<>litico. El socialismo 
prcpicia. por lo tanto, la organización 
un~:aria. naC:onal e lnternncioMl, de los 
traba¡adores para la Juoha por sus re•Vin­
d!cac'ones específicas de clase. Es<..a uni· 
d<d es la oruc~ in 4!spensable para la ac:­
:¡cn rev-ol;.~onarb que dci:erá llevar. en 
un mom~'lto determinado. a los sindica· 
tos ~- demás organismos obreros a la In· 
cha directa conlra la sociedad cap,talis­
ta en su conjunto. 

LA SITUAC!ON DI> L,\ ó\MEBICA 
LATINA 

Los problemas econcm:co sociales tie· 
nen tn la América Latiu., características 
que no ;e dan en el resto del mundo. De· 
bemos plantearlos en t~rminos positivos y 
buscar sus soluciones c•'P::ci!icas s:n sub­
ordinar nuestra posición revolucionaria 
a los fines políticos, económicos o estra· 
lógicos de ninguna d~ las grahdes poten­
cias que actuálmentc luchan por la heg.c 
monia mundial ''n no-clrnn! t''itar n; ~on 
el bnpe..rini,is.Il'\0 "'!'1 ' -· n~ ~· -:­
pan<ionismo J'USO, Debeoo<•• estar úwea· 

,. 

·.: 
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m•o~ con nosotros mi•n•os, al senido 
de la revolución o.ocialista. 

.F'Ill.a que la Amilrica Latina pueda in 
!!u. r en la con.sen·acton d~ la paz y en el 
destino de la ClvU,. ae<ón es nece.ario que 
deje o.e ser una expresíou geográ.!íca y se 
com·ief'ta en una realiaad politica. Cous· 
dente de ello, el socialismo lucha por IG 
unidad continentGI, sobro la base de la 
formación de una cc:onomm orgli.nica an· 
ti·impet~a!Jsta. .1..a polilic:l socialista ('1) 

la A.mériA:o Latino tiene un doble signiil 
eado: es el único medio elicaz para lo 
emancipación de Les Dllol>a" obreras y 
campesinas y la única ,:r.rLntia cierta de 
nuestra independencia nacional y cooti· 
nentaJ. · 

Nuestra burgues;.a no ha eo~do 
desarrollar, ni en lo econe>rruco ni en lo 
político, la totalidad de >u• posíbilidade~ 
como cla!OC dominante. Naes~ra estructu­
ra económlco-soc!al pr~enta las contra 
dicciones de fondo propias de loa paÍS()$ 
seml-colonlales y dependfcntes que dili­
cultan la acción revoluc!ona.-m de los 
partidos pop~: ¡unto n !ortna$ d~ Vl 

ca y de trabajo de Upo t~dnl, como lns 
que existen en la agricul:ur:~ -bajo el re 
gimen del latifundil). tenemos una frag­
mentaria producción indust>"ial depen· 
diente en sus principale.; rubros del con 
trol tll<:nico y financie-o del capitalismo 
internacional. 

Correlativamentt>. la madt:nz oolitica 
de las masas acusa en el campo )• eta la 
ciudad considerables desn "eles, que 'I'C 
acentúan en aquellas zonas ~ que prc 
domina el elemento indí!(c'1a. Por otra 
parte, las clases d:rjge~~tr t~m:t:fas t>n 
su conjunto, se encuentran pslcolclt]ica y 
socialmente retrasadas ~n <!l campo de 
l::s rápidas transf': maciones de la econo­
mía mod~rnn. No < · ·tll t>n ~on1iciones de 
llev:tr a cabo la polltica construcli va d~ 
gran alcance que ha de colocar a nuestros 
paises a la altu:a de !as circunstancias 
hísbfu-icas. 

Una politica de 1;¡1 natural~a r:<ige In 
mo\·•lizac'ón de todo' 'os rt'Ctrr!<O ~uma· 
nos y matl'riales para ir'"' rar econ.>m:ca 
y culturalmcnte u las mn<as en una au 
téntica sociedad dcmccdlica. levantando 
su nivel de vida mediante la extirpación 
de los residuos fieudnlistar de nuestro ré 
glmen agr3rlo y el Qprovechamlent.o in­
tensivo de nuestra• fuente~ de riqueza 
s.J!o p ~'.r_¡ '""~ ,:,::, 1n :ur._.,..¡ r.--::.nL""' 
zada del pueblo mismo, a través de lo~ 

partidos nacionales que cl..octivamente lo 
represent~n con .cnurio revolucionarlo y 
conctenci'i responsable, capaces de lln 
!rentarse con igui!l ener.(~ n las dos fuer · 
..as .¡""' amenazan nue.;tro <tesarrollo a~ 
mocratico y nuestro porvenir soctallsta: 
el capilal.!.:.mo reaccionario y el tota~t.o· 
·¡,smo SOV!Ótico. 

:Por las razones ECílaladas, con·l?Spona,. 
.- el momento actual a los partidos <· 
rial .-:as y aillles de la Amertca Latina 
llevar a término en nu.stros paises semi· 
colonraJes las reali l,:oncs económicas y 
los camb:os juridicos que en otras oarl~s 
}.a imp1tl.sado y d.ir: ;do la burl."~esía. Lns 
condiciones ancrmalcs y contrncfietnrio.s 
en que no~ debatimos d~tcnninoda, por 
el atraso do nues!rn cvoluc'ón e<-on&nico· 
.oda~ en medio de una cri-<is. al parecer 
decisiva del . 'tNii,noo exi¡:tn unn 

acelcr.lci6n eu cl p~ ele ln ~ida cto· 
lec:th•n: ten~mos qt~e aerr·ar ¡., elaJJ.'UI 
m~.-.:aute nlnenM tulcioualcs wlidnrio~ 
para el aprovo;ehumienlo plnn.ificado ,¡.,. 
trabajo. de la técnka y del C~pilnl de q ae 
podamos dbP<oner. 

El progreso m ·.tcriaJ. en r.acic'nes mas 
/m•orecidas, ha SidO cl t'f<'CtO del espon 
tám:o juego de f~rza, vtlales y socia· 
les en tensión creadora. Ent-re nosotro.~ 
tendrá que -"!r el res"ltado d.! unn or.;a­
ni..ad6n d!J !a act ";da:i colecti\'ll, hech.l 
con un criterio técnico y d.irig!da con un 
propósito r.odal. El J!iro de: los sucesos 
muntiJaJes v la ur;encia de los problemas 
internos no dan oc:t~ión para esperar. Por 
ineludible imperntlvo da las c!rcl•nstan· 
elas histórica.", las v,nmde-< l..rnn<fo=aeio· 
nes económias de In ~·o)ucióo dentocrú· 
tit'o·burg'tloeSa -rdonna a~o. lndU5· 
trlt.II2Siclón, llbcraci6n nncicnel- fe reo· 
li><trán, en nuestro, pai- 'arin!Nimerl· 
canos, a tnvés de la rovol •tción sociali5· 
ta. 

PE1fSPECTlVA DE CHILE 

La situación de Chl..Lt> e~. en la :tctuali· 
dad, parad6g1ca: sociol~icamcnte, es de 
cir en cuanto dice relacién cnn el de&.1· 
rrol!o Institucional, somos tnl vc1. el pal• 
má• adelantado; pero, en lo aue se refie· 
re a las ba~"S naturnles del p~oweso ma­
terial ~ladón, fuentes dn riqueza 
etc.- estamos en ctmdiclén ~ubalternn 
en la Arei'T'ca La• ·na. Lo •r"Undo nos im 
n:d cie.;;.tT""~:·r .... :1 la --!.''""·rm·., , CI?n de 
ios d.e5tino.; comunes. la función rectorn 
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que, de acuerdo con lo primero, debiéra· 
mos tener . 
..Por l ll misma maclurH tpOllüca y social. 

Chile no puede apartarse, ea la conside· 
ración de ninguno de los problemas, del 
pllDto de vista continental. Una polltíca 
chilena de sentido socialista tiene que ba­
urse en el examen objetivo de nuestras 
realidades y posibilidades, dentro del sis 
tema de correlaciones que determina la 
situación americana tomada en su con· 
junto. No estamos en condiciones -nin· 
gún país lo está- de poner en obra lnJ. 
ciativas de gran t.-ascendencia que se sus­
traig¡an a toda conexiún con los demás 
procesos económicos y ¡;>olíticos que se 
desenvu.dven en la América Latina. 

.:- países ® América Latina fonaa· 
mos de hecho, un complejo orgt\nico. 
Cada uno de ellos puede desarrollarse 
lndependifntementl> de stl! congéneres, 
pero a condición de someterse cada vez 
más a la influencia colonizadora del ca· 
pltal monopolista. Si queremos actuar 
con cierta personalidad histórica en la de· 
termino~tón de una pacü'ica y democráti· 
ca convi\'·encia mundial, estamos previa· 
mente obligados a integrar nuestros es· 
fuerzos naclonales en una política unita­
,ria. 

Esto significa, en primer lugar, el aban· 
dono de los propósitos anarquizantes de 
aut.arqula y competencia que han lmpi­
rado, ohasta aqul, el fomento de la pro· 
ducclón agrícola e indust.rlal, sin otro re­
sultado que man~e:ner en las masas ba·. 
jos niveles de vida v acentuar en 106 ru­
bros sustantivos del comercio nuestra 
subordinacicln con respecto de las gran· 
des emP.resas extranjeras. El nacionalis· 
mo político, estimulado en su propio In: 
terés por las oligarquías c:.rlollas, ha faci­
litado el control imperialista de nuestros 
mercadr s de consumo y de n ·estr::' fu en· 
tes dl' m;,t,.rias P~-T~l'. 

Como un aporte funcional a la co115tltu· 
clón de una economía latinoamericana de 
carácter or¡¡ánico, corresponde a Chile, en 
este período de transición a nuevas for· 
mas de convivencia, realizar una polltica 
técnicamente planificada de activa indus· 
trlalizaclón. iPor las condiciones naturales 
de su medio geográfico y las ~litudes 
predominantes de su pueblo, esta Chill' 
llamado a ser, en el conlinent.e, una gran 
usina qu.e COJ:09leme:nte con ru actividad 
la vida econém!ca <kl los demás paises, cu· 
yos productos específicos vengan, tambíén, 
a complementar la nuestra a través de me· 
canismos re.guJares de cooperac:lón y de ¡n. 
tcrcambio. 

Una política de esta naturaleza, que 
tienda al aprovechamiento intensivo dl 
nuestros recursos naturales, exige la mo­
vllizaclón camopleta cid potencial humaa<i 
por medio de las organinciones u traba· 
.)adores, la naclonalhaelón de las lndua· 
trias búic:as 7 las reformas clel ~mee 
agrario, el manojo estatal de Jos se"ldos 
púbUcos, eq~eclalmen~ do los de leC\Iri' 
dad, salubridad y educKión, lo convergen· 
cla, en fin, do todas l u fuenas soc:ial~ 
c-readoras en llD propósito de supuaeióo 
nacional. El Bltado mismo done que ser 
nhecbo en su estructura orcánica de 
acue.rdo con la realiclacl ceogrific:a 7 eco­
nómica de la Nacíón. 

Sléllo la voluntad de la clase trabajado­
re puede llevar a término esta empresa 
cuya urgencia se hace sentir tan ruerte­
mente en este periodo de transición que 
estamos vlvíen.do. Sobre ella no actúan las 
Inhibiciones que se ckrivan de los intere· 
ses creados ni graVita el lastre de los pre· 
juicios tradicionales. Un!camente ella, es­
tá en condiciones de dar a In socledad 
c:.hllena la superior int.egracl61l e impul 
so constructivo que la coloquen, de nue­
vo, en la avanzada del moVimiento conti· 
nental. 

r 

• 
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Eugenio González Rojas fue Senador 
de la República por Santiago entre

1949 y 1957. Durante dicha 
legislatura, Eugenio González 

se destacó entre sus pares por la 
profundidad de sus argumentos y su 
altura de miras para tratar aquellos 

temas de interés nacional.
A continuación se reseñan dos 
intervenciones en el Senado de 
Eugenio González, la primera es 
su defensa de Pablo Neruda y su 

dura crítica a la “Ley Maldita”, y la 
segunda, su última intervención 
como Senador en el hemiciclo.

Al lado de esta página, se reproduce 
el carné de Senador de don Eugenio 

González (1949-1957).
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Tapa y páginas interiores 
del carné de Senador de la 
República de don Eugenio 

González Rojas. 
Fuente: BCN, Donación 

Familia González Villablanca. 
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Sesión 6.•, en miércoles 11 de jUJlio de 1952 

(De 18 a 19) 

NU:siiJI(W'IA 1111 LOS SE!IOHKS ALHSSJXDBJ (DOS FEBS.AXDO) 

DGRJ.\' r COCHEA 

IlfDIOB 

l'rr.iolt taqu igráfica. 
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F.lCIL DEliPAI'IIO z • 

So!'U'o antWI C"P""iHI de la Polla Chilena de Heneficencia en favor de la 
Socitodad !'ro Ayuda UPI Nirio ¡,;.iodo. {Se aprueban modiiicaciones de 
la Cámara) . . . . . . . . . . . . • . . . . . . • . . . . . o • o o • • • • • • • • o ••• 

tiii!N DEL DIA 1 

Hodifiraeión d~ tu qcy orgánica y concMi6n de nuevos recursos a la Cor­
porad6n dr R«-onatrucci6n. Oficto. (Se prorroga plazo de Id Comi-
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de infamia en contra de la primt'ra pel'l!Qna 
que rige los destinos de este pals. 

Por Jo demás, no lué por esos versos por 
los cuak'S fué procesado el señor Pabfo Ne­
rudll; bien sabe el Honorable señor Cruz-Co­
ke <¡Uc son ott·as las rllilones de ello. 

Deseo, también, aprovechar eata oportu­
uidad pan esclarecer un beebo. El Honq­
rable señor Crnz.Coke Ita manifestado que 
quienes votamos ayer en contra de t'&te prq­
yeeto de ~ey de amnistla en f&'l'or dPI sellar 
Pablo Neruda, nos opondríamos a que ~1 en­
trase al Pais. ¡Sí ~n ningún momento ptdrla­
mos oponernos a ello l !Si el aefior Pablo Ne­
ruda tiene las puertas abiertas para ingresar 
8 ht Patria l ¡Si él sa fugó! 1 Si él, en ning6n 
momento, tiene dificultad alguna para ru­
gresar 1 Eu coucecuetl<!ia, esa a~everaei6u 

tampoco es exacta. 
El Hono!-able señor Cruz.Coke lle ha ex­

terul\do en munha~ ronsidcraeion~s sobre el 
concepto de la bell~za. Acompaño al ~eñor 
Senador en todas e.ort.aa admirables concep­
ciones que ti~ne 110brr la belleza. La belleza, 
en si misma, ctebe reunil' el primer atributo, 
cual es la moralidad. Estov totalll'leut~ de 
acuerdo con eso. También, ¿¡ genio debe te­
ner por •í núsmo, como prim••r atributo, la 
inclinac-ión a r~alizar el bien y estar siemprt> 
de acuerdo con la verd.ad. PPro la desgracia 
surge, seilor Presidtmte, cuando emerge al­
gún genio, en cualquier época de la historia 
y e u eualquiar país del mundo, y,'en. vez de 
int!linarse hacia el bien ~· la verdad, se in· 
clina al mal y a la mentira. Es preaisamente 
entonces, • en esas épocas- de su histo~ia. 
cnand'o los paises tienen que sufrir esta ac­
ci6n tremenda del genio, de la que son 1sa 
primeras víctimas. 

Finalmente, el Honorable señor Cruz.Co­
ke ha querido dar una lección de cristianis­
mo. Yo, con toda modestia, señor Presiden· 
te: recojo de esa leceióll lo que ella pueda te­
ner de verdad. Pero, si bien es cierto que el 
cristianismo tiene com• norma el perdón, no 
es menos cierto que también tiene como base 
y fundamento la justicia. Y, en eate caso 
determinado, en que nos encontramos fren· 

te a proyectos de amnistía para personas que 
han violad'o leyes de defensa de la !li!Diocra­
oia, más 11laramente, para penooa• <¡ue mi­
litan en el Partido Comunista, me siento 
muy bien aeonlpañado. La primera autori­
dad mural del mundo, Su Santidad el Papa, 
en múltiples oportwidades ha ealificado al 
eoruunis:ru.o con1o :ma seeta ''iutri.nsecamsn· 
te perversa". Esas sou sus palabras textua­
les. No hace mucho tiempo, en el año 1949, 
el 1.• de julio, si mal uo recuerdo, ·la Congre­
gación del Sanoto Oficio, con la aeelllación 
del propio Pontífice, dictó un decreto que to­
dos los católicos. nonocemos perfectamente, 
por el cual se prohibe eu forma precisa y 
terminante favorecer, por cualquier medio 
o forma que sea, al comnuismo o a los que 
mmtan en el Partido Comunista. 

No quiero alárrar más este debate, que 
ya se ha heeho ingrato, pero no podía tam­
poco dejar pasar esta oportnuidad en que el 
Honorable s!!iíor Crnz-Coke ha querido aa­
clldirse del cargo que le hiciera sobre la ex­
trañeza que me producía verlo servir 8 da. 
amos: patrocinando, por una parte, una ley 
de amnU¡tía au favo•· del difamador, del ca­
hunuiador del Presitlente de la 114!pública. 
y participando, por otra parte, de su gobier­
no, como fuudamento de la combinación gu­
bernativa que euea!Jem Su Exc~leneia el 
Pr~idente de la República. 

El señor CORRF..A (Presidente).- Puede 
usar de la palabra el llonorable señor Ocam-• . 
po. 

El o¡eñor OCAMPO.- lle concedido una 
interrupción al Honorable señor Gonzálex, 
señor Presidente. 

El señor CORREA (Presidente}.- Puede 
uaar de la palabra el Honorable sefior Goa­
zález. 

El señor GONZALEZ.- El Honorable se­
ñor Jfemá.ndez comeru:6 C$t&bleciendo liJia 

distinción entre el Presidente do la Rep6-
blica, el Primer ~agistrado de la Nación. 
acreedor, por este sólo ltecho, a la conside­
ración nná.nimc de la ciudadanía, y la penO­
na de don Gabriel González Videla. .Aunque­
suelo a veces, por razoueJJ profesionalea. ill-

• 
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4!11ftioDar en lu autilt>&u de la metafiaira, 
4IHimo que ~ría, en r~alidad, un poco difl­
eil edableeer en la vida ordinaria ~ta dia­
duei6u. 

Pero. aeeptAndola ~n la fonna en que la 
tia plantead'o ~1 Donora.ble liCñor Fe~nándt>z. 
eabria. dl'l!de lu~o, rt'Cordar qúe, jwrta· 
mente, todos l01 Jl(K'mu d~ Pablo !Nerud11. 
q ue 11e han ~ritirado aqul. ae refieren a un 
llomhl'l', y po ningÚn ra.oo al Primer )le~a· 
Ilirio. A tara a nn hombre, roo pasión de hom· 
11ft que .se ha ~tido. ~n mucl!as r11011.s. 
YUlnerado en liCDiimientos fundamentales, ro­
mo aon loa dt> la ami•tad, .la lealtad, la con· 
llaMa; de manera que, aun dentro de laa pa­
labras que ha 11ronuuciado el Honorable se· 
flor ~roAndez, p~r1amos encontrar perf~· 
tamente una cabal eJ:eusa para e5ÚJII poema& 
clirigidOll por el hombre Pablo :Seruda al 
llombre Gabriel González Videla. 

Pero, en la tlfSi6n an«-rior, y nuevamente 
Ilion. se ha aludido a Pablo ~eruda eaüli· 
~oJo de traidor. El Honorable aelí0r 'Ma· 
riD ·Balmaeeda lo a~U.!I&ba. en la sesión de 
a 7er, de antipatriot iRmo. Oreo que ai alg\tn, 
reproehe cabl! hacerle a Pablo Neruda, el úl· 
tlmo terfa bite, el de antipatriotismo. Porque 
Pablo Neruda repl'ettnta, en nuestra litera­
t ara, tal •·ec la vos máA vigorosa, más pura, 
de la ahilenidad; leer tms veraos es como 1)6-

Detrar en la -neia de lo nuestro, en toda.s 
- mmifl'!ltBeionM. •Xo podemos ju2gar de 
a eorulición de patriota para n~la ba. 
ÑDdonos en hedlos cire'llmtancialcs y, en el 
f ondo, a.bsolutament.o deleznables, de la vi· 
da p6bUca. . 

En realidad, 'Pablo Neruda no neeeeita 
que yo, que nJidie, ~ en m de(ensa. Pa­
Arin los años; pasarán t<11a.s diBcrepliJleias; 
puarin. ineluai\"f', eala8 banderfas polltieas 
ea qu lloy se ~partf< la opini6u públie&; ~ 
• paprúl l01 últimO& ecos de las - que ~ 
levantan en este Stnado ; paaari, posiblemen­
te, en la evolnci6n de laa formas poUticas, el 
Senado mismo como ill8tituci6n; paaaremoe 
DOIIOtros, pasarin nueetroe hijoa, · paaarin 
:DUIIItros nietoa, pero quedati en la penpec­
tlu de nueatra m.toria, bien er¡rnida, 1a per-

10nalidad de artista de Pablo :\•ruda; 
la del mú aut<ntico v""ero de nue.tro 
bln y de n~ tierra. 

:'\ada más. señor Presidente. 
El seüor CORREA, (Prt'•iJente).- ··~·-­

lh pul11·bra e-1 Honorable ~~efior Ocampo. 
El .wü.or OCA'lffi"'.- Sefior P·rettidente, 

U<'•J>tt~ de las ex·pre~ionl'!l del Honorable se­
rior González, creo qur no trllRO para qu6 
roferirme a las palabru del Honorable ae­
ñor Sergio Fernándc' Larrsln que, eomo 
dije ayer, no alean.zarán jamh a nuestro -
marv!a ~eruda, eomo tampo~o ¡JOtlrán al­
canzar al Partido Comunista. 

PROBLEIIAB DEL GUillO DEl. TRANSPORTE. 
OFICIO. 

El se.iior OCA:lt.PO.- Pasaré ahora a oeu· 
parme en otra eu~ti6n, ov1or Pn!sidente. 

Loa gremios del transporte, taxis y dne­
iio• de "'garag~"haub~bop~ntes at Su­
premo Gobierno alguuo;¡ de AUS problemas mAs 
importantes, Una comisión de ellos se ha 
acercado a nosotros para mauifestarnos que 
büta m lfecba no ha •habido eolución a sus 
problemas, lo que impide un deaarrollo ar­
mónico de estas actividadea, que c-oneidera· 
mos de grao importaueia para la vida na· 
cional. 

En er~to. ellos han rt<~lamwo de Jaa &lJaa 

deamedidas en 1a guoUna, aceitea lubrican· 
tl'!l, neumáticoe, repue.tos, etc., y de la fa). 
'-" de una política q11e permita la iute.r­
naci6n de "chaillis" :y autom6viles, para. el 
Aervicio público, con el objeto de reno\"8.1" en 
parte la actnal existencia, 7a anticuada, 1 
han reelamado, también, de la !alta de cl'é­
ditOII para el desarrollo de aus actividades. 

\ 1amoe a eJ:poner, sueintamtnte, parte de 
los problemas que afeotan a este gremio, a 
lin de que Jaa autoridades eorreapond.ienlelo 
enearen ~u solución a la tbrel'edad 'pOllible. 
ll\{e referí~, primerameote, al problema de 
la guolina 

Se ha informado últimamente que se p ro­
yecta una nueva alza en el preoio de este 
articulo. Ademáa, . se sabe que la falta eJ. 
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panee, podrfalDOI entrar de Inmediato 
a la llora de loa Iaddeatea. en espera de 
qae se disponp ele dfcho Informe. 

Aeórdado. 

IIVPIIDION 01: SISION ORDINARIA 

El eeflor ALESSANDRI, don Fernan­
do (Presidente).- Como el dla de ma­
llaJia ..U deetlnado a la sesión prepara­
toria de incorporación de los nuevos Se­
udoree electos, solicito el acuerdo de la 
Sala para suprimir la sesión ordinaria de 

- dla. 
Acordado. 
Me permito hacer presente a los seño­

na Senadores que la sesión preparatoria 
M Inicia, reglamentariamente, a las tres 
de la tarde. 

nAHQt71CIAS DI! INTDNACION PAllA MA· 
QCINAS DE ESCIIDIIR DESTINADAS A LA C:A· 
lA DE PllEVL11'10N DE LA DEFENSA NACIONAL 

El señor IZQUIERDO.- ¿Me permite, 
aeilor Presidtmte? 

Le agradece~ se sirva recabar el acuer· 
do del Senado para que se exima del trá· 
mite de Comisi<Sn a un .proyecto, aproba· 
do por la Cámara de Diputado~. que li· 
bera de derechos de internación a una 
partida de máquill8.8 de contabilidad des­
tinada a la Caja de Previsión de la De­
fenaa Nacional. 

Ha sido consultada la mayorla de Jos 
Comités y esti de acuerdo en que se pro-
ceda en la forma Insinuada. 

El señor ALESSANDRI, don Fernan­
do (Presidente).- Se requiere el acuer­
do unánime del Senado o el de los Co­
mités, sellor Senador. 

El sellor RIVERA.- No hay ineonve· 
niente. señor Presidente. 

El señor ALLENDE.- Y se trataría 
de inmediato. 

El sellor ALESSANDRI, don Fernan­
do (Presidente).- Acordado. 

Se procederá de inmediato a la discu­
alón del proyecto mencionado. 

-E!l proyecto figuN "" ro, AM.ZOe 
l'lla ltC8ÍÓft, dontml'lllo N9 2. pág. 652. 

-St 4prtUb4 l'l prOI/tCtO. 

VI. INCIDENTES 

FALLO DEL ftiBUNAL CALIFICADOII 011 

ELeCCIOSES 

El señor ALESSANDRJ, don Fernu­
do (Presidente).- En Incidentes, tie1111 
la· palabra el Honorable señor Gonzálea 
Rojas. 

El señor GONZALEZ (don Eugenio). 
-Señor Presidente, antes de entrar en 
la· materia de mi intervención de esta 
tarde, quiero expresar la indignada pro­
testa de mi partido por el fallo del Tri­
bunal Calificador de Elecciones. que ha 
pri\"Rdo a vario~ Diputados del Frente de 
Acción Popular, entre ellos socialistas .po­
pulares, de sus investiduras legitimamen· 
te obtenidas. con limpios sufragios de 
hombres y mujere.~ de Chile, exentos de 
la mácula del cohecho y ajenos a la pre­
sión del oficialismo. 

Fallos de esta especie, seflor Presiden­
te, ofenden al sentimiento público, a la 
conciencia civica y a la moralidad pollti­
ca : fallos de esta especie hacen perder al 
pueblo la confianza en las instituciones 
democráticas. . 

Al dejar constancia de nuestra conde­
noción categórica, destaco que este fallo, 
al privar de sus Investiduras a estos Di­
putados. es altamente lesivo de loe prin­
cipios en que descansa nuestra convlveJt­
cia polftica y vicia en su ,eneración al 
nuevo Parlamento, que debiera nacer ro­
deado del respeto general. 

El señor GONZALEZ (don Eugenio). 
-Más de una vez. señor Presidente. he . 
expuesto el punto de vista del socialismo, 
de nuestro socialismo, tanto con referen­
cia al movimiento general de las ideas po-

\ 
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lltfeas, como frente a problemas concre­
tos cuya solución reclama la opinión pú­
blica. Al Urmino · de mi periodo, me voy 
.- permitir retomar el tema -de un modo 
brevisimo, en atención a las circunstan­
cias-, porque me ha parecido advertir, 
en juicios emitidos por algunos de mis 
Honorables colegas, en debate. recientes, 
que los fundamentos y alcances del socia­
lismo en la polltica positiva suelen ser 
examinados por medio de criterios que 
no corresponden a su naturaleza. 

Por o~a parte, me mueve a lnalstír 
en e.,ta materia, aunque ,eea de manera 
aemaslado sucinta,· la eonvleeión de que 
la coyuntura mundial impone severas y 
honestas confrontaciones de las ideas y 
los hechoa. que permitan adecuar los ea­
quems.s doctrinarios del pen!!Bmiento po­
lftlco a las conductas reales' de las agru. 
paclonea partidistas. La historia, que es 
vida, ea decir, emergenela constante de 
formas nuevas, rehuye todo encuadra­
miento en rigidos sistemas. Para ser efi­
caces, las Ideas pollticas tienen que ce­
ñirse al ritmo del devenir social; cuando 
Asl no sucede, dejan de ser factores di­
námicos para convertirse en estériles dor· 
mas, en fórmulas muertas, en mecánicas 
consignas. 
· Una doctrina como el soeiallsmo, que 
aspira a orientar a las generaciones jó­
venes y a determinar las bases de una re­
construcción social, necesita acaso mAs 
que cualquiera otra interpretar el sentido 
de la época, los valores permanentes que 
en ella operan y los que le son especiff· 
eos. para ajustar a él, con plena eoneien-

. eia, la pel"Spectiva de una polftiea. ¿Po­
drá ser el socialismo de nuestros dlas 
Idéntico al de la segunda mitad del siglo 
XIX? ¿No se dtenta contra su fecundi­
dad histórica al querer encerrarlo en los 
dogmas de una metafísica,simplista, pro­
pia de un periodo <le cientismo atolon­
drado y de utilitarismo sin medida? ¿Ca­
rece de virtualidades profundas que se 
actualicen Ideológica y prácticamente en 
función de las necesidades concrdas de 
la vida contemporánea? 

No seria posible analizar ahora tan 
complejas cu9tionea. Pensamos al, por 
el contrario, que el socialismo se esta\ 
realizando en el mundo sin intervención, 
muchas vecell, de los' partidos socialistas 
y al margen de ios programas abstractos 
elAboradO$ por loa teóricos, como exigen­
cia perentoria de las transformaciones 
económicas impuestas por los avances tec· 
nológicos, pero también como Imperativo 
Insoslayable de la conciencia :moral. Y 
aquí está, a nuestro entender, la fuente 
primordial de la vitalidad del socialismo: 
en que es todavia una esperanza de su­
peración humana. Si él no fuera otra co­
sa que la racionalización, en términos po­
liticos y económicos, de los impulsos uti­
litarios y materlaliRtaa de las masas ur­
banas, carecerla de verdadera grandeza, 
de virtud creadora. 

Sobre todo en el tiempo que vivimos. 
tiempo del desprecio, de que hal!ló Mal­
raux. Desprecio del hombre; desprecio, 
por lo tanto, de los valores del esplritu, 
de los cuales es portador y a los cuales, 
sin embargo, J~spira en tensa búsqueda de 
su plenitud vital; desprecio, en fin, de 
bis potencialidades ,superiores de una cul­
tura que amenaza desintegrarse bajo el 
peso de una civilización técnica en por­
tentoso desarrollo. H&l' una expresión que 
revela la tergiversada estimativa predo­
minante en casi todos los círculos socia­
les: se habla con énfasis ominoso del "ea· 
pita! humano". ¿Podrá llevarse más le­
jos la degradación de lo humano por la 
economia? 

El hombre ya no ea el hombre, en la 
termlnologfa al uRo, aun entre poUticoa 
de avan;ada: ea una cifra de la estadla­
tica, un elemento del cálculo de la produc­
ción de bienes y servicios, una1 pieza en 
el complejo engranaje industrial. Nunca, 
tal vez, en la historia univer!!BI ae habla 
producido semejante confusión de los me­
dios y los fines, una trasmutación tan ne­
gativa de los o,¡alores vigente~~ en la con­
vivencia humana. Recursos inventados y 
perfeccionados por el hombre para. me­
jorar su vida, que es sustantivamente vi-

.. 
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da aoelal, se han emancipado de au volun­
tad y, como dice un peneador contempo­
r6neo, "el hombre aparece a la zaga de 
aua obru; el DlUDdó ereado por él ae 
le enfrenta eon una indl!pendencla ele­
-tar•. 

All, la támica, la eeonomla y la poii­
Uea. de almples medios, han llepdo a 
-•edirw en f ines eminentes. El aoeia­
llllllo -y &a es la ralz de au fuerza éti­
ea '1 de su aianificado cultural- tiende 
a reatableeer la subordinación de 1011 me­
dloll a loa finu y a determinar estoa úl­
timos de acuerdo con una jerarqula de 
valoree éuyo eje sea la dignidad de la per-
410na. Aprovechar la téc:nlca, organizar 
la economla y configurar el Estado de mo­
do que sean posibles, conjuntamente, la 
libertad polltlca, la j ustlcia económica y 
el desarrollo espiritual. Podrta deeine, 
en lenguaje de Toynbee, que el socialis­
mo .s una respuesta positiva al desafio 
de las fuerzas disgregantes del mundo 
actual. 

Planificación económica dentro del E~­
tado democBtico con vistas a la digni­
ficación espiritual de la vida humana, tal 
podrla aer la fórmula expresiva del pen­
aamiento socialista. Si ella puede prevale­
cer como pauta rectora en los viejos paf­
aes de Oec:ldente, enrair.ando en su rica 
tradición cultural que el socialismo aspi­
ra a continuar y a superar, ¿tendré ella 
alpn sentido en loa paises latlnoameri­
canoe, en nuestro Chile? ¿O habr6. que 
buscar una fórmula distinta, en virtud de 
nueatras peCuliaridades humAnaa, socia-
1M y aeotTUicas! Laa formaa de vidu 
en que el socialismo se vaya realiaando 
dependerin, por cierto, de laa circunstan­
cias nacionales, pero ellas sólo aeBn a u­
ténticas y, por lo tanto, verdaderamente 
pi'OJfr&8lvas si est4n animadas por lo 
esencial de au esplr itu : la dignificación 
del hombre. 

Nlnsrón método de violencia estatal, me­
nos aún la violl!ncia erigida en sistema, 
es compatible con la lndole del socialis­
mo. Puede realitarse por la violencia una 

cerrada planificación económica que, 
acortando etapas, han pasar a un pal11. 
en breve plazo, del Ceudallsmo agrario al 
industrialismo exacerbado, pero ello ae 
hará a costa de una Inevitable deforma­
ción moral de las nuevas generaciones 
en el ámbito inhumano del Estado tota­
litario. El socialismo es revolucionario por 
sus objetivos, que implican un cambio 
radical en la estructura de la BOCiedad 
capitalista, pero no puede aer dictatorial 
por sus métodos, desde el momento en 
que procura el respeto a valores de vida 
que exigen el régimen de la libertad. 

De ahJ que no nos parezca posible se­
parar el socialismo de la demoeracla. Mú 
aún : sól(l utilizando los medios de la de­
mocracia ¡~uede el socia lismo alcanzar sua 
fines 111• que ellos se vean desnaturaliza­
dos. No se tralll. por cierto, de la demo­
cracia estáticamente concebida, en pug­
na con el proceeo hiftórico, aino de una 
democracia viva, que ae vaya modifican­
do orgánicamente, de acuerdo con laa mu­
dables circunstancias de la exi•tencia co­
lectiva. La democracia puramente formal, 
de alcances civiles y pollticoft, tiene que 
llegar a ser una democracia real, de con­
tenido ecónómieo y social, pero ain que 
su Mentido histórico y moral, que es, por 
sobre todo, la preservación de los dere­
chos humanos, experime9te menose41bo al­
guno en provecho del poder del Estado o 
del progreso de la eeonomla. 

¿Cuáles son, entol)ces, las tareas Inme­
diatas del soclaUamo en Latlnoam6rica y 
en nuestro Chile? Forman los ~laes lati­
noamericanos un conjunto de acUIIBdoe 
raslf08 en lo polltico, en lo económico '1 
en lo cultural, y a todos ellos, en aus re­
laciones con el resto del mundo y especial­
mente con los Eatado11 Unidos de Nortea­
mérica,116 les 11resentan problemu de na­
turaleza similar. Cabe al socialismo, en 
esta etapa histórica, contribuir al empleo 
convergen~ de las energ!as nacionalea de 
los paises latinoamericanos para alcanzar 
grandes objetivos que les aseguren una 
comunidad de destino. Sin sallrae de r. 
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lfnea central de so polÍtica y sin perder 
d" \'isl.;l su meta trascendente. el soela­
lismo tiene que actuar, para ello, con cri­
terio realista, liberándose internf!Dente 
del lastre dogmático que entraba su ex­
pansión en amplios sectores de los pue-
blos y de la.~ juventudes. · 
\ La industrialización conforme a plan, 

J~;~ reforma del régimen, de propiedad y 
trabajo de la tierra, el reajuste del siste­
ma institucional democrático, la incorpo­
r~<eión de las masas a la actividad cultu­
r al, la promoción, en fin, de loa paises la­
tinoamericanos a un grado de desarrollo 
que los convierta en sujetos del movi­
miento histórico, saeándc¡loa de ~u estado 
de simples dependenciaafde la política Y 
la economfa de los gt•andes imperialis· 
mos en pugna, sólo pueden lograrse sobre 
la ba~e de un entendimiento cabal de sus 
Estados en el plano de la polftlca inter­
nacional y de una integración orgánica 
de. sus economlaa. Todo ello supone funda­

. mentalmente la e:xistencia normal de go­
biernos democráticos, con firme respaldo 
de la opinión pública, de gobiernos que, 
por ser fieles representantes de sus pue­
blos, procedan cohforme á la identidad de 
su~ intereses. 

He agui el primer deber del socialismo 
en América Latina : esforzarse por: la vi­
gencia del régimen democrático, por im­
plantarlo donde nunca ha existido, por 
relltablecerlo cuando haya llido abrogado, 
'POr perfeécíonarlo si tiende a anquilo­
sarse obstruyendo el progreso social. Aun­
que sobremanera defectuosa, la actual de­
mocracia tiene en si misma los factores 
de su perfeccionamiento ulterior. Entre la 
dictadur11· y la ·anarquía, tradicionales po­
loa de la polftlca -latinoamericana, el so­
cialismo está decididamente por el régi­
men de derecho dentro del Estado demo­
crático. Ni aun a pretexto de realizar una 
pol!tlca social d~ avanzada y de- sostener 
actitudes antimperialistas. puede el so­
cialismo comprometerl!e con gobiernos ge­
nerados y mantenidos por la fuerza, co­
mo varioa de los que afrentan la concien­
cia civil del Continente. 

La planificación económica dentro de la 
evolución democrática es, a nuestro en­
tender, absolutamente necesaria para ace­
lera.r el desarrollo interno de nueatroa 
paises, como lo es también, en dinámica 
correlación con ella, la complementaci6n 
de sus peculiares economlas en el plílno 
continental. No ,queremo!\, los soeialistas 
-n varias oportunidades hemos insisti­
do sobre el particular-, la absorción bu­
rocrática , de las actividades económicas 
por el Estado, sino su coordinación téé­
nica, por intermedio de orgarusmos so­
ciales y públicos que representen a 1011 
grupos de productores y a la sociedad en 
su conjunto. Esto supone, mientras no 
cambien las bsses mismas de la estrue­
tll1'8 social, la subsistencia de la empresa 
privada y el fomento del capitalismo na­
cional en cuanto sean factores útiles pa-

' ra el desenvolvimiento orgánico de las 
fuerzas productivu. 

Tampoco podríamos ser adversos a los 
aportes externos, financieros .y técniCO$, 
que vengan a suplir nuestras deficiencias 
de¡ capitales, de equipos y de expertos, 
siempre que ellos se produzcan en condicio­
nes que dejen a salvo la seguridad nacio­
nal. Una politica contraria revelaJ·ía in­
comprensión de 1s dinámica de las realida­
des nilindiales y de la interdependencia 
básica de los pt·ocesos económicos. Nuestrs 
actitud antimperialista tiene. pues, una 
proyección bien neta: póner término a la 
serviduml)re de nuestra economia y a sus 
múltiples efectos negativos y con'Uptores, 
s.in dejar de utilizar, encuadrándola en 
una )'irme politica de control de intereses 
y de influencias, la colaboración multila­
tersl proveniente de paises de superior 
desarrollo. Una polftica seriá y respónsa­
ble tiene que evitar tanto el desaprensivo 
entreguismo de ciertos sectores de las oli­
garquías crioU.s como la ·impenitente 
demagogia ele ciertos dirigentes de los mo­
vimJentos populares. 

Señbr Presidenté, ha sido mi intención 
subrayar algunos aspectos de 1s politiea 
del socialismo que suel_en ser arbitraria­
mente apreciados y a los cuales me he re-
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ferido en oportuni~ propicias con ¡na­
)'01' amplitud. Me asmte el convencimien­
to de que cuaBto contribuya a clarificar 
las ~denciaa de laa fuel"ZII$ politicas es 
aaludable para la democracia, sobre todo 
en eatoa días inciertos. Densos pt'Oblel!li)S 
se plantean a quienes tienen responsabi­
lidad en el destino colectivo. Las cir­
CUIIIItanciaa políticas y económicás indu­
cell a conjeturas sombrías. La depresión 
de la moral pública y privada ofrece ma· 
nlfestaciones inquietantes en los diversos 
clrculos de la sociedad y -lo que es so­
bremanera grave-- aun en las altas je­
T&rquias del Estado. Una atmósfera de 
incuria y aesaliento parece embotar los 
eapiritus y paralizar las voluntades. Ul\ 
generalizado escepticismo da la tónica de 
la conciencia pública. 

Deapués de sucesivas frustraciones, el 
pueblo está desengañado, pero aletta. Ba­
jo su aparente indiferencia, se acentúan 
peligrosaa tensiones y cualq~¡ier suceso im­
previato pul!lle provocar en él rea~ionP.S 
violentas. Puede, también, encontrar tran­
sitoria compenasción a sus agobiantes ur· 
gencias n¡ateriales y espirituales en la ya 
lanzada campaña presidencial, que le pet·­
mitiri proyectar más allá de 1958. con su 
ingenuo rilesianismo de siempre, su nun­
ca satisfecha ellperanza. Porque la men· 
talidad del pueblo posee ingredjentes má­
gicos que lo llevan a atribuir poderes ex­
cepcionales a los caudillos politic(!s. Mien­
tras tanto, la vida politica se deslizan\ a 
la det;va, sin orientación firme y sosteni­
da, siguiendo los vaivenes !le ocasionales 
intet'f!lles en tomo a las postulaciones a la 
Primera Magistratura. 

Vh•e Chile -mucho se ha repetido-­
una crisis de crecimiento. Están en crisis 
no sólo las instituciones de supet1'icie. las 
juridicas y politiCps. sino, además, las es­
tructuras básiCM, las biológiells y mora­
le! de la existencia nacional. De ahí que 
ninguna acción aislada. producida en al­
gún sector circunscrito de nuestra reali­
dad, resulte de cabal eficacia, por alta­
mente inspirada que ella sea. La situación 

en que estamos exige coordinación de pro-: 
pósitos, convergencia de esfuerzos y soli­
daridad de sacrificios de los que están en 
condiciooes de influir en los órdenes deci­
sivos de la sociedad, especialmente en los 
políticos y gremiales, donde se presentan 
los antagonismos de más ·inmediata reper-· 
cusión en la opinión pública. 

Estamos refiriéndonos a los partidos dl' 
avanzada social. De ellos depende. funda­
mentalmente, que nuestra democracia re­
presentativa -de la cual tanto nos enor­
gullecemos, a pesar de sus graves tergi­
versaciones- siga su curso t-egula1·, per­
feccionando las in¡¡tituciones libt-e.!l y 
abriendo cauce ts transformaciones eco-
n6miéo·sociales, vaya a desembocar en 
conflictos que posibiliten la continui-
dad del Estado de derecho, Ya lo dijimos 
en otra oportunida d sin encontrar eco: es 
hora d~ superar las discrepancias super­
!iciales para buscar afinidades solidarias: 
de suspender recriminacioues estériles 
para aunar ellfucrzos oonstructivos. ¿No 
son los partidos de avanzada social coin­
cidentes en sus principios libertarios, en 
sus tendencias económicas, en sus méto­
dos políticos 1 ·¿No representan en su con­
junto la mayoría nacional? ¿.Por qué, en­
tonces, no podrlan encontt·at· las bases de 
una ac:ción común en el Pat·lamento ahoi'B 
y más tarde en el Gobierno? 

No concebimos la .polltica como medio 
de ettcumbramientos pet-sonales. Tampoco 
como ocasión de popularidad y vanaglo­
t'Í/1, Menos aún como empt-e.sa de utiliza­
ción -partidista del poder del Estado. La 
concebimos como actividad dE' !lei'\'"Ício, 
como ~vera vocación patriótica. Corres­
ponde a los partidos de avanzada social, 
a los pattidos que tienen la responsabili­
dad del porvenir, imponer un nuevo E's­
tilo en la vida pública, por . encima de 
cuai(Juicr subaltemo y trausitorio c:\lculo 
clec:toml. un estilo de ·\'eracidad y recti­
tu!l, !le ética ejemp.!ar. Esto implica pen­
sar con realismo Ja situación nacional, de­
jan!lo !le lado perturbadoras ilusiones, 'Y 
actuar con honradez, prescindiendo de tác-
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tteaa demagógieaa. Uni4!ndoae con seme­
jantes propósitos para realizar una gran 
poiiUca creadora, tendrin los partidos del 
pueblo el firme respaldo de la confianw 
ciudadana. 

ACT\IACION PA8L.UIENTAIUA DEL SUOK 
EUGENIO GO!\"ZAIZZ 

El M!llor MARL"l.-~lle permite. señor 
Presidente' 

El Honorable señor Torrea me ha c<>n­
eedido lUIOS minutos .. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente) .-Con la venia de todos los 
aellores Senadores inscritos. Su Seilorla 
podrla hacer uso de la palabm. 

Tiene la palabra el señor Senador. 
El señor MARIN.- Señor Presidente: 
El re&Peto a la opinión ajena es la esen­

cia dé la democracia. De ahf que Attlee 
la definiera como el sistema polltico que 
se caracteriza por el respeto a las mino­
na.. 

Sin convi\·encia social,. no aólo no pue­
de existir democracia. sino tampoco ch·i­
lizaci6n. 

Hay .que saber comprender que nadie 
PUl'ciC tenet• siempre un ciento por ~ient.l> 
di' razón. 

De 1\hl que la discusión condue~> a la luz 
y que el debate alto y sereno sea el plano 
mAs adecuado para enalt(!('er a la demo­
cracia, para servir sus más altos anhelos. 
que no deben ser otros que el mayor bien­
Mar tle la sociedad. 

A medida de mis escasas fuerzas, tlu­
rante los ocho años tlel periodo parlamen­
tario que termina, traté siempre, desde 
4!sta. la mÁ$ alta trib!tna de la República. 
de dar a conocer a mis conciudadanos los 
fundamentos de la doctrina polltica que 
profeso, sin odios ni pasiones, fundándo­
me sobre todo en las realidad~s humana!l 
más que en las abstracciones ideológicas. 
He querido, asi, aportar, a la opinión pú­
blica que nos escucha, elementos de juicio 
para que se nos juzgue con 4gual serenl· 
dad. 

En esta lucha ideol6¡ric:a, me cupo la 
suerte y la hóm-a de tener por contendor 
a un hombre talentosq y culto, ponderado 
y sereno, que hoy asiste por ítltima vez al 
Senado y respecto de quien cumplo el de­
ber de rendirle homenaje ele estimación y 
respeto: don Eugenio GonzAiez Rojaa. 

Sin odios ni reaentimientO!l. sin paalón 
y llin violencia, sin acritudes Inútiles 
--que só!o contribu)·en a canr un abia­
mo entre lo.; partidOll antalt'iinicos- en 
lenguaje singularmente castizo y hermo­
~<O, supo él dar elevación, seriedad, respe­
tabilidad a todos los debate" en qu\1 tomó 
parte. 

Me es inmensamente ¡¡rato llfti decirlo 
y rendir por eUo al noble adversario, p6-
blieo homenaje de admiración y respeto. 

Casi no conozco al señor Eugenio Gon­
zález; raruima vez he dialogado con 4!1, 
como no fuera en el debate de esta tri­
buna pública. No es, pues, un eentlmlen-

1 
to de amistad el que me mueve a rendir­
le este homenaje de despedida, sino el 
reconocimiento a su cultura, a su caba­
llerosidad y a $U alta apostura moral en 
el desempeño de su representación popu­
lar. 

Alguien, con suma ironla, dijo que el 
que recibe el aplauso del adveríiBrlo es. 
seguramente, porque hu lr11icion11do a au 
Amigo. 

Bien saben los. socialistas, correligiona­
rios del señor González, quien recibe hoy 
el homenaje de aua adversarios, que le 
rendimos sabiendo que en ningún momen­
to dejó de ser leal, sumamente leal, de­
masiado leal a su doctrina. 

Es el homenaje al caballero, al hombre' 
culto, sereno y correcto, que ll8be dtalogar 
ain odios con los que no pien~~an como él. 

Con caracteres como el suyo es posible 
mantener la convivencia humana, esen­
cial para la existencia de una democracia 
verdadera. 

He dicho. 
El señor GONZALEZ (don Eugenio). 

-Pido la palabra, señor Presidente . 
Hemos sostenido con el Honorable Se-

• 
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Eugenio González dedicó una 
parte importante de su vida a la 
educación, en especial a su Alma 
Mater, la Universidad de Chile, 
donde ostentó los más altos 
cargos, a decir, director del 

Instituto Pedagógico, Decano 
de la Facultad de Filosofía y 

Humanidades, y Rector de la casa 
de estudios. En todos ellos dejó su 
impronta de hombre comprometido 
con la justicia social y la calidad 

educacional.
En esta sección se reproduce el 

discurso que pronuncia cuando 
asume la rectoría de la Casa de 

Bello en 1963, el cual corresponde 
al original mecanografiado 

(BCN, Donación Familia González 
Villablaca) 



65

o-...:0 ;> • • • 
ON1VBR8IDAD DK CIII LI! lliaourao- pronunciado por el Sr. Rector 0011 

ootivo do la Ceraaonia Aoad6mi04 realizada 
el d!a lunes 2 do aaptiec'bre de 1963, a laa 
11 bra. on ol SaJ.6n de Honor , con cnH>~J> · da 
asumir sus tunoionea de Rector da la Corpo­
raoi6n. 

' 

o 

o 

fi&CTORlA 

.\. 

La vid6 do la Univoroidad, como tod6 la vide, ee un COJIPlO-

jo prooaeo en quo el pasado, enriquecido por nuovns o:Qlerianciaa, so 

prolonga en el fUgitivo presente que s6lo tiene verdadero valor en 

tunoi6n del incodiato porvenir. l!o aorta dable entonces, o1 se quia-

re oorvirla con provecho, desconooer su poderosa trad1oi6n , ni menos 

loo roquori.miontos de la eooiodad on constante devenir . 

Al toc.ar poo1ci6n dol cargo para el cual ae propuao el Claue­

tro Pleno, tenso ldoida ccnoioncia do que debe continuar, on la parte 

qua a mi respcnoabilidad concierna, Wl4 obra de incesante ouparao16n 

en ol orden de leo valo:-ea del asp{ri tu ;y de la cultura. 

Antes de referirme a laa orientaciones generaloa da pol{ti­

oa universitaria que procurar6 sustentar en el dosempo~o da mis ftnoio-

nea, quiero CWI!Plir - 7 lo hago con particular agrado- un deber de jua-

ticia. EJ. profaacr don Juan Ocmea Hillaa ha realizado, desde el caz-

go de Reotor una intensa labor de positiva trauoendonoia mcvido por un 

apaoionedc at&n do realizaoicnoo innovadcrae on la enool!anza ;y la inve ... 

tisaoi6n. Soneiblo a laa nuovae tondenciaa ;y a laa inquietudes eooia.-

leo, hizo participar a la Univeroidad on 1oportantes actividades qua 

antee le eran ajenas . l!aestro do verdad, oiompro estuvo atento a lae 

naoaaidadas y aapiracionos do la juventud. S&=e permi Udo ax¡>raear­

la ahora el raoonooiniento ;y la gratitud da la Corporao16n • 

.... 
La or1o1a profund6 quo afecta a la llumanidad entera, al pro-

yeo...-aa en el plano de la cultura superior, exige una rovioi6n de la 

idea de la Un1voro1dad. llo oe trata, por oiorto, de lo qua ae ha deno­

minado en nuootroa pa!oes lat1noamel'1canco la Rafcl'lll& Univarsi taria.-

ccnoabida cao1 oioapra come mara mcd1fioaoi6n de la oatruotura da loa 
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oervioios docentes y, sobre todo, como incorporación de los estudiantes 

a los organismos directivos de lns Corporaciones. Se trata de la nece­

sidad de un cambio radical en ln actitud de oonciencin de los unive.rsi-

tarioe- catedráticos, investigadores, alucnoe - en relaoi6n con lae dr&­

mátione urgencias del cundo actual. 

Lo que digo vele, en esencia, para cunlquiern insti tuci6n que preten 

funcionar con el carácter de Universidad en cualquier~ región de la tie-

rra. Lo Un1versalizaoi6n de lna formas de oonvivonoia y do trabajo que 

1 

se está produciendo desde decenios con acelerado ritmo, por virtud de too-

nicao onda d!a más perfeccionadas, hace que similares problemas se plan-

teen n todos los pueblos, tanto a los que ya han nlcMZado elevadas con-

dioionoo do progreso onterial coco a aquclloo quo oo agitan revoluciona-

riamente on las ansustias del subdesarrollo económico y aquellos otros 

que roci6n oo incorporan, oomo sujetos de dooieioneo aut6nomas , a la 

historia universal. 

Para la Universidad, el máximo imperativo consiste on la preoorvao16n do 

los valores que dan sentido de superior dienidad a la vida bumann,indi­
' 

vidual y colootive, on onda circunstancia histórica. Por encima de suo 

ospeo!fioao t areas- preparación (le prof esionales, ost!mulo de la ore&-

ci6n intelectual y ortistica, foocnto de la investigaciÓn científica y 

teooolligioa, dif'us:!.6n do loo bienes oul turales- tione la Un1vero1dad, 1>9r 

el beoho de serlo, que preocuparse f'undnmontnlmente de la formaoilin del 

boobre en la ploni tud do su oondici6n moral • • -
Corresponde,pues, a la Universidad poner en nooión todos aus re- l 

cursos dooentee porn ctenunr, al monos en la juventu\l de sus aulas, las 

deformaoionee espirituales que en ella producen el desenfreno utilitario \ 

y la mecanizao16n técnica da ln oooiedad industrial, con su mezquina vi­

oilio eoonlimioa de le vida, Es doch·, Lo Univereidad debe !>&forzarse por' \ 
/ 

cumplir cabalmente la mioi6n humanista que le ea propia, que siempre 
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ha sido la ~a principal y que ahora, mds tal vez que en otras Spo­
oas, es su compromiso de honor con el destino humano amenazado, como 

IlUDO a lo estuvo, por las aterradoras oner¡¡!as que ha dovelado la in­

teligencia cient!tica. 

Aunque sea do manera susointa - por qua en otra cosa 
no permit e la índole de este acto académico- quiero insistir en la 

misi6n Humanista de la Universidad. J.lo refiero, por GUpuesto, a un 

humanismo notualizqdo quo, oonoorvando la esencia del bumaniamo ol!­
aioo, implique la comprensi6n de las oienoiaa matomdtioas y naturales 

y las al taa teonolog!as como fact or indispenoable para la formaci6n 
del osp!ritu. El humaniomo, reconstruido desde la actitud intelec­

tual del hombre moderno , requiere un nuevo planteamiento de la unidad 
de la ciencia, la convergencia de loa conocimientos en una concepoi6n 

integrada del mundo, de la sociedad y de la vida. Ello supone, dentro 

de la Universidad, un de=ello arm6nico de las distintas diaoiplinaa J 
del saber. 

Eminentes hoobres de ciencia, como do Broglie y Sohro­
dinger- de indiscutible autoridad en el campo de la fÍsica oontempo­
rdnea- han ez¡;w•Mto , sobre el particular, esclarecedores conceptos. 

Las oionoiae matem&tioao y naturales - las únicas que 
qua oon ori torio excluyente son consideradas ciencias y a las cuales 
oe hace privativa referencia cuando se habla do cultura científioa­
est&n, a juicio de Schrodinger, "en la misma línea que las otras cla­

ses de conooimientos quo se oultivan en las Univorsidades: historia, 
artes, lenguas, filosof!a. llinguna de ollas sola, sino 11nioamenta la 
uni6n de todas ellas, tiene algGn alcance o valor, y óate puede expre­
sarse oon baotnnte sencillez: ol do obedecer la orden de la divinidad 
deltioa: con6cete a tí mismo" . 

-

También, para de Broglio, "una cultura verdaderamente 
digna de tal nombro debe implicar siempre, edem&s do los conocimientos 
oient!fioos, una reflexi6n profunda oobre lo complejidad do la persona 
humana y los diversos aspectos que elle presenta, como asimismo una 
iniciaci6n en el arto de sentir y de Querer. Eata oo le esencia del hu­

manismo y la signiticaoién misma de la palabra. " Aunque pudiera parecer 
superfluo hacerlo ante personao cte le vasta iluotraci6n do Udo. ae ha 
parecido conveniente reiter ar estas valiosas opiniones quo definen la 
posioi6n humanista de los auténticos hombreo de cienoia. 
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Habr& que tenerla presente , como pr incipio normat ivo, al in­

troducir en la or¡¡ani.zaei6n general do la Universidad y en su r&gitten 

de estudios las modificaciones que la experiencia aconseje. La Univer­
sidad debe dar una i'ormaoi6n oul tural b&aioa a cuantos conourr o.n a auo 
sulas, oea cual fuere su definitiva woaoi6n profesional, y debe aten­
der, oon parejo colo , todno las formas del saber y la creaci6n : in­

tensificar al a&ximo de nuestr as posibilidades la investigcci6n cient! ­
fioa y teono16gioa, pero tambi&n la producci6n intelectual y art!stioa, 
Hay que pensar la Universidad como totali dad viviente y din&mioa, con 

sentido propio, GUperando el actual estado de cosas on ol que ella IIP""" 
rooe oomo conjunto inorg6nioo de Faoultades, Esouelaa, Institutos 7 
Centros que s6lo mantienen entre o! las conexiones meo!nicaa del sis­
tema administrativo, 

Desde su nacimiento nuestra Universidad ha sido un oentro de"' 
fecunda actividad intelectual donde se han expuesto 7 discut ido, sin · 
otras limi taciones que las impuestas por el decoro de l a int eligencia, 
las m&s diversas y contradictorias doctrinas. Ha sido un foro perma­
nentemente abierto a la confrontaoi6n crítica do todas las i deas, 1~ 
adn: ella eotuvo si empre en la avanzada del movimiento social, anticie 
p&ndose, en el plano de las renovaciones i dool6g:l¡oao, a loe cambios 
institucionales. Tiene que ooguir f iel a es ta noble trad1oi6n demoor&-

1 

tioa, resguardando, oon indeclinable firmeza, ou autonomía acadlimica, \ 
dando los mejores ejemplos de alta tolerancia¡ defendiendo, por encima 
de ocasionales banderías, los fuer os de la conciencia libre. La Univor- ) 
aidad sin l ibertad no es Universidad, ~ 

Las relaciones culturales pertenecen al orden del eop!ritu, y 
son, por su naturaleza mis ma, independientes de las contingencias do la 
pol!tioa concreta que correspondan al ordon del .Estado. La cultura, 

cuando eo aut&ntioa, no tiene signo part i dario. Las Yerd.adea de la 
oionoie. y lao bellezas del arte trascienden toda frontera , De ah! que 

la Universidad deba estar diopueata a enriquecerse con loo aportes oul­
turalos oient!fioos y art!aticos provenientes de cualquier pa!s, sin 
reparar on el r&gimon pol!tioo, social y eoon6oico quo en Sl impere . 
No puede haber on 6oto restriooi6n alguna, lful conciben l ,a 1\lno16n 
cultural de la Universidad quienes la limitan al conocimiento y valora­
oi6n de loo productos espirituales de sect ores determinados do la~ 
ni dad 
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C&bemo precisar aqu! 1 una vez m&s1 mi pensamiento so­

bre una materia importante: la oolaboraei6n do organismos internaciona­

les y fUndaciones extranjeras al desarrollo, en nuestro pe!s, de la in-

vestigsci6n cient ífica y la eduoaci6n superior, La progresiva inte-

graci6n econ6mica y cultural del mundo es un hooho, Inoencato ocr! a 1por 

le tanto, encerrarse en una provinciana pretenoi6n de autosuf1cioncia1 

rechaeandc la e,yuda fine.noiera y t&cnioa que se ofrezca a la Universidad 

para la promooi6n de sus inioiativao cient!f1oa y docentes¡ poro sor!a 

inaceptable que ella se acondicionara de modo lesivo para la independen­

cia y la di¡¡nidad de la Corporaoi6n. Ningún universitario de verdad po­
dr!a admitirlo , 

Sin perder su vocaci6n eoum&nica1 nuestra Universidad 

tiene quo colaborar en ol cucplimiento de una tarea aspcoif!camente regio­

nal: la tarea de promover iniciativas adecuadas para coordinar las o­

rientaciones y recursos do las Universidades letinoamerioanaa1 con vistas 

a GU ul torior oorrelaci6n org&nica, Uo creo eatar insinuando una empre­

sa ut6pica, Por el contrario, J6venos lÍderes de nuestra AmSrioa Latina 

han hecho ver, en recientes congresos internacionales la urgencia de 

orear in a ti tuciones eoon6mioas 1 judiciales y pol! tioa.s de ca.rkter supra-

nacional . Correspondo a las Universiwlee latinoanorica.naa ir prepa-

rando 1 do oonsuno, las bases morales necesarias para que proyectos de tan­
ta trascendencia hist6rica puedan realizarse, 

Por lo que o.toñe a la situaci6n interna. de la Univer­

sidad, s6lo quiero aludir ahora a asuntos , ya suficientemente debatidos 

que est&n en el orden del d!a de nuestras preooupa.oiones. Entre ollas 

en primor lugar, la obtenci6n de un nuevo Estatuto Universitario que, den­

tro del merco constitucional, amplíe y asegure la autonomía de la. Corpor a­

ci6n 7 contenga d1eposiciones legales que lo permitan una libre y complo­

ta capacidad de reglamentaci6n interna para organizar y reorganizar BUS 

eorvic1os de acuerdo con las cambiantes exigencias do la ovoluoi6n coleo-
tivo.. La reforma radical de nuestra Universidad en su eotructura, en BU 

fUncionamiento y en eu espíritu, supone, sin embargo, una reforma inte­

gral de nuestro aistema. educacional . la que a su vez requiere una oorre­
l .a.tiva reforma de la-s bases eoon6mioao, ooci.al•a, polÍtica.o il moral•• do 

la vida nacional , 

La ra.oionalizaoi6n de lon organismos adoinistrativoG 1 

que implica una seria rovisi6n del actual encasillamiento del personal 
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tendr! que haoeroe oin tordAnz~, considor~do loo 1ntoroooo uuporioroo 

a la actividad decanto , ciont!fica 1f cultural de la Universidad. La "1• 
Administraoi6n debo ootor uupoclitade. en todos oua ran¡¡oo_, o. lns :1:\mcio­
neo propiamente univoroito.rias~ a las neceoidadoo do l oo profoaoreo, de 
loo 1nveot1gadoreo 1f de loa ootucliantoa. llenoo que on cualquiera otra 
1notituci6n pd'bUoa, cabe admitir en la Univeraidnd lo. formnoi6n de una 

burocracia que se torno inoperante 7 llosuo o. oor por~urbadora. 

El ostablooiDionte de nuevos controo universitarios 
on las provinoiao y la a=pliaoi6n de loo actuales , tendrdn quo hacoroo 
previo aouoiooo examen proapectivc do las neoooidadoo rogionaloo y o6lo 

ounndo oe cliapongn do loo recurooo docentes ~a dnrlo lo. debida serio­
dad profooional a loo eotudioo que en elloo do realicen. Como oo trato. 
do fornnr on elloo lo quo, en foroa usndora, so bA oonvonido on llamar 
"tlicnicos do ni vol intermedio" , oer! desdo todo punto do viota conve­
niente, a fin de evitar cli,pendios y frustro.oicneo , ooordinnr los pro­
yectos y roalbacioneo de nuootra Univerüdad oon loo de ln Univareidad 
T6onicn del Entado y ~ con algunoo aspectos do la onoonanza modio 
profesional. 

La oi tuaoi6n de leo profosor ee 7 do leo eotudie.ntoo 
tiene que oor conoiderada de manera oopocial. La Univoroidad necoaita 
quo ou personal dooonto y ciont!fico son, salvo oituaoionoa excopcionaloa 

de daclicaci6n oxoluoiva. ltaturalmento, tiste requiero oolocorloo en --
-condiciones do co8Uridad ooon6mioa. Por lo que ntono a loe ootudi~tee 
ourunto oo haga por OQP11ar loo actuales sorvioioo ooietonoialoe, facili­
tad. ol aooe110 do j6vonea mori torio e e. lo11 estudio o cuporiorea, ovi tarA 
la dooeroi6n de muohon y mejorar' los rond.iJ:Lientoo oooolnroa. J,l!a que 
un problema do la Univoraidad, éato os un problema dol Estado que, ao{ 
como el de la oxpanoi6n de la Universidad, dependo dol pr oaupuesto de 
la Corporaci6n. A ooto roapocto, parece aconoojablo la idea de fijar-
le un porcentnjo del Preoupuonto !Taoional po.ra aoo¡;urarle un incremento 

automAtice. 

Otro deber, altamente significat ivo, compota a la Uni­
versidad• el de tomar como ouyoe loo problooao de nuostro pueblo y pro­
poner para elloo oolucioneo troeoendontaleo. L4 Univeroidad ea una Ina­

ti tuci6n Naoienal , os un 6rgano del !'!litado. Por lo miomo, debo estar &J. 

margen de la política partidista, de las dioonoionoo ideol6gioao y oon­
fosionalen ¡ poro, por ou condioi6n de cntidnd moral, no puodo cotar al 

margen do loo imperativos do justicia que impulaan ol progreso cecial. 
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La Justicia es, en el alma y en la ciudad de los hombres, armon!a lo­

grada: el i deal de inmarcesible vigencia que propuso la sabiduría anti­

eua. Es la oontormaoión de nuestro ser por la eficacia do valor es dia­

nificant es y es, en la sociedad, el orden espont&neo que resulta del 

trabajo solidario. Hagamos, oon denuedo y fervor , como universitarios 

nuestr a parte on la realización de la justicia. 

Mn a riesgo de incurrir en inoportuna docac!a, me 

he extendido en algunas consideraci ones sobro la t area universitaria pa­

ra evitar - en torno a la concepción que tengo de ella - equívocos per­

turbadores y aoomodatioi ao interpretaciones. Desde el comienzo, quiero 

que mi eeati6n directiva ooa clara, firme y directa en sus prop6si tos y 

procedimientos, desprovista de falaces sut ilezas y ajena a oonvenciona-
liamos anacrónicos. He r ecibido un mandato de trabajo. De todos los 

int egrantes de esta comunidad de c sp!ri tu o laborioaos que debe ser rues­

tra Universidad - profesor es, investigadores, estudiant es y funcionarios­

esporo compr ensión, solidaridad y ~da, en la conciencia de que oom-

parti.clos una gran r esponsabilidad nacional . Tambion espero comprensión 

solidaridad y ~da de los Poder es Pdblicos y do las organizaci ones eo­

oialee para realizar nuestros planos de r eforma y expansión de l a. em•e­
ñanza superior. 

Yo sólo puedo o:f'rocer les mi voluntad do servicio, mi buo-
na voluntad. 
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En esta sección ponemos 
a disposición una serie de 

documentos enviados a Eugenio 
González felicitándolo por su 
nombramiento como Decano y 

Rector de la Universidad de Chile, 
las cuales fueron enviadas por 

diversas personas, tanto conocidas 
como anónimas.
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 Carta manuscrita enviada por Pablo Neruda a Eugenio González en 1959 desde 
su casa “La Chascona”, donde lo felicita por su designación como Decano de la 

Facultad de Filosofía y Educación de la Universidad de Chile. 
Fuente: BCN, Donación Familia González Villablanca. 
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 Carta del Sindicato Circense de Chile felicitando a Eugenio González por su nombramiento como 
Rector de la Universidad de Chile. Firma como presidente Abraham Lillo, el famoso Tony Caluga. 

Fuente: BCN, Donación Familia González Villablanca. 

SINDICATO CIRCENSE DE CHILE 
Penonolidod JwrUko O.C. Sllpt-• 111• H'> 765 

, ...... d ••• 2$ d• )1.01~ da 19'l.S 
Son o; .. o 93.S · 2.0 P. · of. 7 • ,_ 66916 

SANTIAGO - CHilf 

SANTIAGO, 19 ole !geste ole ~. 

sldiOll 
I!UG!NIO GONZALIZ IIOJAS 
IUICTOll DX L1 UNIVliiiSIDAD DI!: CHILII: 
.PIIESII:NTII: 

nuatr:bim• Sali.r 

11:1 Siniicate Circense ole Chile, fe­

licita e.rllia.l.lunte al seiltll" olen :&l&eni• O.nzllez !lejas, 

per su olesi&naci6n ole llsct.r ole la lhivorsiuol .te Ch.Ue, 

y, tiene f6, que en eu culta y humana peraenaliuol, encen­

trar' la olebiola censiéeraci6n que merece . -

·• • 
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 Carta de la Sociedad Unión Araucana Galvarino felicitando a Eugenio González por su nombramiento 

como Rector de la Universidad de Chile, firmada por su presidente Remigio Catrileo. 
Fuente: BCN, Donación Familia González Villablanca. 

SOC. UNIÓN ARAUCANA 

"Oalvarino" 
f:UNOAOA lfl,. tO OE -'UUO 01 1IS'2 

Per.oru~rb )uridica N..o U01 • U06 
eA. H"TtA OO 

tiantiago , 31 de Agosto de l9b3 . ­

Seftor 

EugenJ.o .. onzález )(o jns 

Rector de la Universidad de Chile. 

»istinguido Rector y Escritor : 
La Soci edad Araucana • Gal­

varino•,~n su Asamblea del 31 de Agosto ,acord6 enviar 
a su distinguida peraona ,u~ nota de sincera congratula­
ción por haber sido designado Rector de la Universtdad 
de Chile , en el Claustro Pleno , 1 que su S. E. el Pre­
sidente de la Re pdblica cura6 el decreto de nombraaien­
to al día siguiente del mencionado Claust1·o . 

vistinguido ~r . González 
Rojas, nosotros loa araucanos o mapuches, deaeámosle 
los mejores augurios en su Kec•oría.Y aprovechamos la 
reliz oportunidad para exponerle algunos de nuestros 
pensamientos. 

l . - Tenemos grandes espe­
ranzas de que nuestros hermanos de sangre puedan ingre­
sar a ese Instituto de Es t udios Superioaea , con menos 
trabas y escollos. 

2.- Debemoa decirle que 
nosotros , los descendientes de loa gran.dea toquis 1 t eneaos 
grandes inquietudes y no menos envidiable espíritu de 
superaoi6n . 3 .-Quer , moa ver un gran 
numero de nuestros cone~nerea , gozando el plaeer de 
be ber el manantial fluyente de la cultura universita­
ria. 

4 .-~eremoe exponerle que 
tenemos aotualmente, en e se plantel de ~•tudiea Superi o­
res ,que tan dignamente dirige Ud . , en la actualidad,un 
hermano de raza ,que no es otro que vicente ~aillalei 
Lefi nao ,quien tras grandes eafue¡zos reparte sus ener­
gías entre el trabajo de oficina<y e studios de verecho . 

keciba Ud . el homenaje 
de nuestros sinceros cumplimientos y r ecuerde que somos 
sus Atto~ . y Sa. Sa . ~ 

~--
Secretario de Actae . 

h~ - _ _::;;:;-.¡-.! ---J a..& ¡-::=. 
reliciano Queupul Q. 
Prosecretario . 

• • 
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 Carta del Comité de Venerables Maestros Masones de Valparaíso y sus valles, donde felicitan 
a Eugenio González por su nombramiento como Rector de la Universidad de Chile, firman 

Voltaire Villanueva (secretario) y Hugo Radebach (delegado regional). 
Fuente: BCN, Donación Familia González Villablanca. 

VA'-"AIIIIA ISO 
V IA A DaL MAft 
OUIL,. U~ 

L I MA CHa 
OUI'-L OT A 

t..A CALE-R A 

VALPARAI80 

Val! . : de Valpso. , Setieabre 23 de 1963 , e . v 

•tuy Quer ido Her mano: 

El Coait~ de Venerables Woestr os que 
pr esidiaos, en su ~tiaa reunión mensual se iapuso con 
profundo agrado de l a elección y designación vuestra como 
l(ector de la Universidad de Chil e, a6xi aa disl.inci6n a que 
puede aspi rar un maestro y que, en el presente caso, os el 
mAs justo y merecido reconocimiento y premio por o quién hn 
dedicado todn su vida a l servicio do la educaci6n y lo cultu-
ra. 

Por ello y en for ma unániac, se acord6 
expresaris lo satisfacci6n con que las Logias de los Vallee 
de la Provincia de Valparaiso han visto vuestra deeignaci6n 
y enviaros l as aás efusivos y f r aternales felicitaciones que 
los her manos de todos ellas formulan, junto con sus mejores 
votos por el completo ~xito a que toneis derecho en vuestras 
altos y delicadas funciones. 

Al aisao tieapo, se acord6 exponeros los 
anhelos nueetros de que el Rector de la Univer sidad de Chile 
designe y mantenga un representante en Valpnraiso, que pueda 
concurrir con esa investidur a a los diferentes actos culturo­
los, civicos y cient1ficos que so desarrollan a menudo en nues· 
tra ciudad y otras de la provincia y en donde su l amentable 
ausencia hace contraste con l a per manente presencia de perso­
neros de la Universidad Cat6lica. 

Al representaros esta situaci6n nos hacemos 
ceo del sentir de numerosas instituciones laicas, que nos han 
hecho ver lu necesidad de que la Universidad de Chile est6 
siempre presente en actos co~o l os indicados . 

Reit er aaos nuestra fraternal f el1citaci6n 
junto con ol cordial saludo de vuestros beraonoa de lo Pro­
vincio de Valparoiso y nos ponemos o vuestra d1sposici6n co­
mo adic t os hermanos y 

vo7<firilv~. 
Secretario 

Al •~Y Quwrido UeBaano 
El'GJ,;NIO GONZ.Al.f.Z ROJAS , 

U~r~~~f~aoc CUILE , 
SANTIAGO 

• • 
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 Carta de la Asociación de Profesionales Metalúrgicos y Conexos de Loza Penco, donde felicitan 
a Eugenio González por su nombramiento como Rector de la Universidad de Chile, firma 

Ernesto Díaz (presidente). 
Fuente: BCN, Donación Familia González Villablanca. 

Sindicato Prof. Metalúrgicos 
y Conexos 

Oe la F'brica NaClonaJ de loza 
do Poneo S. A. 

Ft.tl'ldldO • 1 2 de F•brtro de 104'7 
P e N e o 

!.,Neo, 11 o:Jto 13 de 1963.-

-·-
sr . 
3 .. .J. O liO IJ.JE¿ iH\J ,.3, 

REC Ql .U- L,. I.JIUYmSID.lD "- CHILE. 

S a ntin r,o , -

Al tenet• s l ere t. o e onoc1 iento de 

ou r,¡or.,,idll el<>cat6n con.o Rec •o~ J., lo Pr11nero Univel•si -

dad de nuestro n!s , desde esto lejana loc~lidud, los 

~1oobros do CIHS .. t o Sindicato e o han oont1do fi!'O.t'uo-

damoote conrnovldoo por too ~eliz aoontocl iento, ~ ~7 

eo e3pocial al sabor que teneoos en ese Fluntel de Alto­

z~ los a un g n~;.• no hombre de avanzsdn pc:pul.ar ; por cu­

Vbs-J~ivoa cábonos ol bonOl• de h.acol' llo ar a Ud . nues­

tras móo cordi le:~ 1 Jlic ltac iones. í'o •mul.ando a ln voz 

los mejo1•eo votos po1• el más .L'l'llnt>O 6xito on eu 1!11pol•tun­

t!o1na y el evnda l!llslón que le hs ao::-respondido asumir • 

• • 
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 Tarjeta enviada por el arquitecto y fundador del Partido Socialista (quién además diseño su 
escudo) Luciano Kulczewski, donde felicita a Eugenio González por su nombramiento como 

Rector de la Universidad de Chile. 
Fuente: BCN, Donación Familia González Villablanca. 
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El rector de la Universidad de Chile, Eugenio González Rojas, junto al catedrático, 
sociólogo y economista brasileño Celso Furtado, en julio de 1965.

Fuente: BCN, Donación Familia González Villablanca.










